


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































296 MARÍA DEL CARMEN GONZÁLEZ ECHEGARAY 

guamente dos linajes e vandos. Pero Velas de Rada es del que ay mas memoria 
que pobló allí e valió muciho e fiso la torre mayor de Limpias, e deste sucedieron 
los hijos de Ferrand Sanchez del Varado, que ereda.ron aqueUa torre e solar,4 e 
destos pobló allí Sanoho García del Varado que casó con hija de Ferrando Amo­
rós de Salcedo el de Castro e ovo della fijo a Sanoho García que pobló allí, que 

mayor de aquel lina}e, e tiene fijos e fijas, e grand parentela». 
«En el logar de Ampiero ay otro linaje que se llama de Marrón, e del que 

ay mas memo1,ia fue Juan Sánchez de Marrón, que era nieto de P•ero Gil de 
Limpias e de doña Teresa Sánchez, hermana legítima de Diego Pérez de Muña­
tones, que dexo fijo a Pero Sánchez de Marrón que fue mayor de aquel linaje, 
e dexó a Juan de Marrón, que casó en el Vearr,5 e tiene fijos e buenos parientes. 
El otro linaje de Limpias e de Ampuero fueron leuantados de la casa de la 
Piedra de Limpias, y des·tos el que mas valió fue Pero Sánchez de la Piedra, que 
dexó fijos a Juan Sánohez, que ovo fijo a Pero Sánchez, que fue padre de Pero 
Sánchez de la Piedra, que agora es mayor, que fizo la tone de Ampuero, y <leste 
linaje son Juan Sánchez de la Dehesa y Juan Sánchez de la Torre y Juan del 
Vear, y Juan Sánchez de Piña y otros muohos buenos ornes que fueron buenos 
escuderos, y se atouieron y atienen a ilos del linaje de la Piedra. El otro linaje 
es el de los Cariaga, de sobre viluao, que vino allí a poblar Yñigo Sánchez de 
Cariaga, e fizo solar e f.enerias , e obo fijos a Gil Sánchez de Cariaga y a Yñigo 
Sánchez y otros fijos y fija, e Gil Sanches casó con fija de Diego Gonzales de 
Esoalante de Santander, que vino de Bu11gos, que ganó muoha fasenda y obo en 
ella dose fijos e fijas, que son fechos buena parentela y atienense al bando de 
los de Limpias y de Marrón». 

Varias consecuencias podemos sacar de este párrafo. La primera, que aquí 
no se incluye a Limpias ni a Colindres en el Señorío de Vizcaya, sino con otros 
luga11es que no estaban encartados, como son Ampuero y Cereceda. La segunda 
consecuencia es que al hablar de la casa de la Piedra, se reouerda en su genea­
logía al bisabuelo de Pero Sánchez de la Piedra, «que agora es mayor», luego 
su antecesor llega a remontarse a mediados del siglo XIV aproximadamente. 
Una última consecuencia puede ser la persistencia de todos estos apellidos y 
barrios actualmente. 

Otro capítulo del famoso códice dice: «En el Jogar de Ampuero e de Lim­
pias, seyendo antiguamente dos vandos de Giles y Neg11etes, desde luenga me­
moria, mató Pedro Esquerdo de Valdellarco a Juan Sánohez Marrón, seyendo 

4 Esta torre ha sido hace poco derribada para vender los escudos. 
5 El barrio del Vear o Boar existe en Limpias entre este pueblo y Angustina. 
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todos Negretes, sobre palabras, e porque no fue echado del linaje de los Ne­
gretes, tornase su fijo Sanches ·de los Giles, e así lo fueron e son oy los de su 
linaje».6 

Nos indica aquí el famoso encartado, que las rivalidades entre Giles y Ne­
gretes, tan legendarias y conocidas en la zona oriental de nuestra provincia, se 
desarrollaron asimismo en Limpias, con las sangrientas consecuencias que obli­
garon a los Reyes Católicos a tomar serias medidas, entre ellas las de desmochar 
torres, y prohibk asistencia a bautizos, bodas, etc., donde pudieran los reunidos 
«acabar como Giles y Negretes». 

Es curiosa la cita de la fundación de ferrerías en nuestro lugar, por la fami­
lia Sanches Cariaga llegada de fülbao. En su lugar corr·espondiente hablaremos 
más largamente de la tradición del negocio del hierro en Limpias. 

Y pasando a otras documentaciones, ya a finales del siglo XIV, Enrique III, 
rey de Castilla, apodado «el Doliente», nos deja un interesantfsimo escrito, por 
el que nos da cuenta como debido a los enormes gastos de la guerra con Por­
tugal, había tenido que enajenar la villa de Valma,seda y los lugares de Colindres 
y Limpias, a su Oamariero Juan de V·~lasco, de la poderosa casa de este apellido, 
y a instancias y con la ayuda económica de estos vecinos, res·cata nuevamente 
estas posesiones. B escrito fechado en Segovia, el 16 de junio de 1399, dice 
entre otros páirrafos: 

«Bien oreo que sabedes en como por los grandes menesterns en que yo es­
taba, y esto por razón desta guerra que yo he con Portugal para cumplir y pagar 
el sueldo para la gente de armas e otras cosas que son necesarias para la dicha 
guerra, yo hube de hacer venoión y empeñamiento de ciertas viUas e lugares de 
ilos mi·s rieinos, porque me prestasen sobre eUas ciertas cantidades hasta cierto 
tiempo, a ciertos caballeros de mi reino, con condición que hasta dicho término, 
entre mí y ellos puesto, yo les diere las cuantias de más que dellos .recebia en 
los logares que ni ellos los daba, que tales venciones y empeñamientos que 
fues·en en sí ningunos, las dichas villas e logares se tomasen en mi Corona 
Real s·egund que los hasta aquí lo era:n, en las cuales vendiciones y empeña­
m1entos, vendí y empeñé esa dicha villa de Valmaseda y su castillo, y logares de 
Limpias y Colindres a Juan de Velasco mi Camarero, con sus términos que en 
ellas son y con ila jurisdicción alta y baja, Civil y Creminal, mero mixto imperio 
que son de la villa e logares, por pr.ecio de quince mil florines de la ley y cuño 
de Aragón, con tal condidón que si el día que él me hiciese la dicha paga desde 
dicho prestado hasta un afio y medio cumplido, yo 1e diere e tornare los dichos 
quince mil florines en Burgos, donde el me hacia la dicha paga del prestado, 

6 Lope García de Salazar, ibídem. 
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que la dicha venc1on y empeñamiento fuese en sí ninguno, y agora, sobr·e esta 
razón, vinieron aunque de vuestra part,e vuestros procuradores y me dijeron que 
vos recelábades que yo no pudiese quitar la dicha villa e logares por los cuales 
menesteres de las guerras que tenia, de lo cual me podía venir de servicio y a 
vosotros gran daño, y que si la mi merced para haoer la dicha paga que vosotros 
contariades manera como la cumpliéredes, porque la dicha villa e logares no se 
perdiesen ni quitase del Señorío de Vizcaya e de la mi corona real, pi,diéndome 
por merced que los quitase pues los babia vendido y empeñado, y por ende yo 
parando mientes a los muchos e buenos e 1eales servicios que la dicha villa e 
logares de Colindres y Limpias siempre hacis·teis al Rey don Enrique mi abuelo, 
al rey don Juan mi padre y mi señor que Dios perdone e ficisteis e hareis a mi 
de cadadia y yo por vos ayudar e hacer merced en esta razón tanta cuanta yo 
pudiere, para lo cual yo prometo a los dichos nuestros vecinos y procuradores 
y prometo y aseguro a vosotros de vos ayudar y hacer merced para lo que he 
dicho, y de la mitad de los dichos quince mil florines que son siete mil quinien­
tos flovines que faltan para cumplimiento de los dichos quince mil florines que 
los dedes y pagades vosotros . .. ».7 Se alarga el documento explicando la forma 
de l'epartir esta cantidad entre los v·ecinos y moradores de la villa y lugares 
«asi por Caballeros como por escuderos y dueñas, y doncellas, hijosdalgo como 
clérigos y beneficiados en las iglesias de ellos y las otras personas que bienes y 
heredades tuv1eren en dicha Villa y lugar.es de Limpias y Colindres». Manda 
que hagan el repartimiento Pedro Sánchez de La.tiedo, vecino de esta villa y re­
presentando los concejos y otros dos clérigos de Colindres y Limpias, y después 
concede e'1 privüegio para que «los dichos logares de Limpias y Colin­
dres y sus términos, sean siempre para mí y con el Señorío de Vizcaya y 
que no puedan ser dados ni trocados ni empeñados ni vendidos por mi ni 
por ninguno de los otros Reyes que después a mi sucedieren en los Reinos 
de Castilla y León salvo que queden y sean siempre con el Señorío de Vizcaya 
según y en la manera que hasta aquí lo fueron, lo cual vos prometo y juro en 
mi fé veal de lo hacer y cumplir a mi, y porque de esto seades cierto, divos esfa 
carta firmada de mi merced y sellada con mi sel1o de la puridad dada en la 
ciudad de Segovia a diez y seis dias del nascimiento de nuestro Señor Jesucristo, 
de mil trescientos e noventa e nuev·e años. Yo el Rey». 

7 De este Privilegio Real existente en Colindres, se ha dado un extracto en la 
publicación Colindres 1975, editada con gran éxito por el Ayuntamiento de esta villa bajo 
el mandato del señor alcalde don José María Alonso Blanco. 

Asimismo, es interesante consultar la investigación publicada por F. Amador Carrandi, 
El Señorío de Vizcaya y los lugares de Limpias y Colindres, Bilbao, 1920. Este autor 
hizo entrega al Ayuntamiento de Limpias de la Carta Foral, encontrada por él. 
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Claramente podemos ver en este documento que Limpias y Colindres eran 
considerados como procedidos del Señorío de Vií')caya, al cual se les tiestituye por 
dicho Privüegio. Sin embargo, extraña s·aber, que en el libro de T. López Mata: 
Geografía del Condado de Castilla a la muerte de Fernán González, se incluye 
Limpias y Coliindres en la Merindad de Trasmiera, aunque ya Islares, Sámano 
y Guriezo pert·enecen a Carranza.8 

Hay un mapa donde se aprecian los lími•tes de la T·rasmiera, y en un párrafo 
se dice: «Liendo, Colindres, Lm,edo y Rasines, demuestran documentalmente su 
abo1engo trasmerano en el siglo XI» . En el año de 1084 se dona a Santa María 
del Puerto la villa de Cerviago (barrio de Ampuero). 

En un mapa del Bastón de Laredo efectuado en 1774, figuran Limpias y 
Colindres como Señorío de Vizcaya. Sin embargo, el Arcediano don Fernando 
de Palacio, en su testamento dice que es de Limpias «que es en la Montaña, en 
la Junta de Seña», y la fecha de la escritura corresponde al año 1594. 

Por todo cuanto antecede, puede sacarse la conclusión, de que Limpias 
acogida a los fo.eros del Señorío de Vizcaya y ubicada geográficamente en la 
antigua Trasmiera dentro del Corregimiento de Laredo, nunca perteneció ni a 
uno ni a otro t·erritorio, si110 que fue independiente, y aprovechó los fo.eros y 
priv·ilegios de unos y las ordenanzas, costumbres y comercio de los otros, como 
otros muchos lugares «aforados» del norte de CastHla y de claro rea1engo. 

Por supuesto que a la hora de pasar definitivamente a Castilla, en el si­
glo XIX, los veci11os estaban divididos, pues mientras los unos veían cierta con­
veniencia en conservar su vizcainía como encartados, otros sostenían la opinión 
de que eran castellanos, y mucho más en contacto con 'las costumbres y usos 
montañeses, que con las éuscaras. 

Entramos en otra etapa importante de la historia de este pequeño valle; 
corrían los últimos años del siglo XV, los Reyies Católicos tenían puestas sus 
ilusiones de padres y soberanos en el doble enlace de sus hijos el príncipe Juan 
y la infanta Juana con los prkipes de la casa de Austria don Felipe y la infanta 
Margarita. Para realizar la primera de estas bodas, la entonces alegtie y regia 
novia, tenía que embarcar con todo su séquito y equipo en el puerto de Laredo, 
para lo cual se desplazó oon la anticipación necesaria en compañía de su madre 
la reina Isabel, teniendo que padecer la tortura de recorrer a caballo desde 
Burgos a Laredo, la dificultosa ruta que pasando por Medina de Pomar llegaba 
a La Nestosa, atravesando senderos, escabrosas cañadas, y puentes de madera 

8 T. López Mata, Geografía del condado de Castilla a la muerte de Fernán Gonzá­
lez, Consejo Sup. de Investigaciones Científicas. Madrid, 1957. 
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inseguros que parecían ceder al peso de las recuas portadoras de cofres y baúles 
en que se guavdaba las ropas y alhajas de la novia. 

Al llegar a Limpias, el séquito real hizo alto; aún existe un camino que 
llaman de la reina Juana, y en la parroquial se conserva una magnífica mesa en 
fa que se dice escribió la entonces infanta alguna misiva. Debi,eron hacer noche 
allí y fácilmente tomaran refrigerio y baño en las saludables aguas térmicas que 
según el notabie investigador, don Vicente Renero, dan nombre al lugar «aguas 
limpias» .9 

Este acont·ecimiento tendría gran r·epercusión en todo el ámbito; de muchos 
lugaves de Castilla vendrían gentes a contemplar el espectáculo de la partida de 
la infanta, y todas las v,iHas y lugar.es de los contornos de Laredo se verían aba­
rrotados de público. Limpias, como veremos más adelante, tenía entonces 120 
vecinos que suponen unas seiscientas a1lmas, lo que demuestra la importancia 
del pueblo en aquellas épocas; a estos hay que añadir las tripulaoiones numerosí­
simas que convocadas por los reyes se habían de agregar al séquito de la prin­
cesa, y que se aprestaban a todo lo lal'go de la ría en los puertos de Colindres 
y Limpias, porque materialmente no cabían en las bahías de Santoña y Laredo. 

El día 18 de agosto de 1498, se puso en mancha el convoy, fonmado por 
más de 500 veleros, de los cuales 22 navíos eran de la corona, y su flota de 
guerra estaba compuesta por 5 carabelas, 2 carracas genovesas, 15 navíos cantá­
bricos, y todos los buques comerciales que normalmente transitaban desde las 
«Cuatro Villas» y Señorío .de V,izcaya al puer.to de Brujas.10 

Creo que no es difíciil imaginarse el es·pectáculo, para qtüen conozca la ma­
ravilla de la vista panorámica que desde los altos próX'imos puede contemplarse, 
de la bahía de Santoña, el puerto de Laredo y la entrada a Treto. Los barcos, 
con las velas desplegadas, levantaron casi pudiéramos decir vuelo, bajo la orden 
precisa del Almirante Sancho de Bazán, dej.ando en las azules aguas de Laredo 
la efímera estela de sus quillas. 

Algo más importall!te y dmadero debieron haber marcado aquellos aconte­
cimientos: la huella pétrea del camino, que al año siguiente se proyectó a ins­
tancias de mulateros, arrieros, etc., y que pubHca nuestro amigo y notable in­
vestigador RogeHo Pérez Bustamante. Este magnífico lazo de unión entre la Cas­
tilla seca y nuestras ,costas, no se llevó a cabo, y cuando volvió a España la ya 
desilusionada princesa doñea Juana, tuvo que regresar por las violentas y agrestes 

9 V. Renero, Formas dialectales y toponímicas de Cantabria, «Altamira», 1947, nú­
meros 1-3, pág. 109. 

10 R. Menéndez-Pidal, Historia de España, tomo XVII, La España de los Reyes 
Católicos, 'Pág. 426. 
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sendas, de las cua1es el lugar de Limpias «que ay en él ciento e v,einte vecinos», 
tenía que pagar ·diez mil maravedíes, por '1as trescientas sesenta y dos brazas de 
calzada que se habían de ej'ecutar. 

IGLESIA PARROQUIAL DE SAN PEDRO DE LIMPIAS 

Antes de entrar de Heno en la descripción e historia de la ig1esia de San 
Pedro, es imprescindible conocer algo del entorno y circunstancias por las que 
pasó y ha llegado hasta nuestros días el templo, sobre todo su situación. 

Actualmente llama nuestra atención el lugar J:1etirado donde se asienta, en 
el barrio de Rucoba, sob11e el hondal formado por las estribaciones del monte 
la Peregila por el no11te, y las más suaves y escalonadas laderns de'l pico Las 
Hayas, que akanza en su parte más alta Ios 442 metros sobre el nivel del mar 
por el sureste. Al este «pico Yelso» con 457 metros de altitud, y al oeste la ría 
deLAsón, lejana del templo, y que con su ajetreo marítimo fue como ya vimos, 
zona portuaria de importancia en siglos anteriores. Desde ella, y dejando atrás 
el bullicio, se llega al silencioso barrio de Rucoba, por una carretera, con su 
habirtat longitudinal a todo lo largo de dos kilómetms, que contrasta oon el api­
ñado núcleo que se alberga junto a la parroquia. 

De este barrio limpiense, podemos decir sin caer en la exageración, que es 
uno de los más bonitos de toda la provincia. Desde la parte más alta de la 
canetera, dejando atrás la iglesia, se divisan hacia el occidente las cumbres im­
presionantes de la Sierra de B11eñas, por las que al atar:decer se pone el sol tras 
la mole del pico Candiano, después de resbalar sus últimas luces en la Hoz de 
Marrón y cumbre de Somahoz, con casi 500 metros de altura. Volviendo la 
vista al sur, vemos las verdes praderas onduladas de Traselsel, que antigua­
mente es1Juvieron pobladas de monrte de castaños y roblies y siguiendo un poco 
más la carretera haoia Seña, puede contemplarse el mar en una extraordinaria 
panorámica que abarca la costa de Lamdo y Santoña, y la salida del Asón por 
la ría de T!ieto. 

En este barrio escarpado y pintoriesco, sobre una llana y rodeada de una 
plazoleta, se encuentra la iglesia parroquial, de la advocación de San Pedro, que 
preside sobre la portada de acceso al templo. 
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Esta iglesia, de piedra dorada y acogedora, fue anteriormente Monasterio, 
según una escritura existente en el Archivo del Duque de Frías, que dice 
que en 1413, el día 12 de sepHembre, vende Pedro de Limpi•as a Juan de Ve­
lasco, medio cuarto que le pertenecía del Monasterio de San Pedro de Limpias, 
por 50 florines .11 

No nos ha extrañado mucho esta noticia, pues ya suponíamos algo parecido, 
puesto que hasta no hace mucho, disfrutó la iglesia de un cabildo compuesto 
por un Cura Capellán, que era asimismo maryordomo de fábrica y tres beneficia­
dos, a quienes por escritura de 1741,12 se les exige del Arzobispado de Burgos 
que «·tengan capítulo, mesa capitular y ordenanzas, regla y estatutos, lo que no 
se ha hecho hasta ahora» . Sin embargo, cuatro clérigos estaban en servicio de 
la iglesia por lo menos desde el siglo XVI. 

Recibía esta parroquia el «diezmo campanil»,13 que se distribuía de la si­
guiente forma: Medio de pan los Uevadores y el otro medio con lo noval y la 
primicia dividido por partes iguales entre los cuatro curas y la fábrica. Los diez­
mos de pan ·se repartían del mismo modo, y los Sanjuanes (derechos de la corta de 
madera de castaño), se percibían por partes iguales los cuatro curas y la fábrica. 

Se sacaba pro labore la casa llamada del excusado (derecho que tenía la 
hacienda real de elegir entre todas las casas dieZJmeras de cada parroquia, una 
que contribuyese al rey con los dieZJmos que tenía que pagar a la iglesia), más 
lo que percibía el Conde de Nob1ejas y otras casas llevadoras, y los sanjuanes, 
sacada la dkha casa los percibían por partes iguales. 

Se hada la elección de casas en el mes de mayo, y en las poblaciones bajas 
donde había ganado merino y cabrío, en junio, y hecha la elección de la casa 
diezmera se daba testimonio al dueño de ella de que debía pagar el diezmo, y 
luego al párroco. 

La iglesia, compuesta por tres nave,s con bóveda de crucería gótica tardía, 
presenta una portada de acceso al templo, estilo herreriano, con un retablo de 
piedra de dos cuerpos, característico de esta época, y con elementos digamos 
genuinos de los canteros trasmeranos. En el primer cuerpo se encuentra la puerta 
de entrada, con dos columnas sobre un basamento .rectangular. En el segundo 
cuerpo, en una hornacina situada en el centro del frontón, la imagen de San 
Pedro s·edente. A ambos lados de la puerta, dos pilastras sali1entes, con dos co-

11 J. Fernández de Velasco, Duque de Frías, Inventario de documentos de la sección 
«Valles y Montañas», «Altamira», 1974, vol. Il. 

12 ·Archivo Diocesano de Santander, libro de Fábrica de la Parroquial de Limpias, 
legajo 1740. 

13 Ambito a donde llega el sonido de la campana, de la parroquia o ayuntamiento. 
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lumnas cada una, sostienen a la altura del segundo cuerpo, las imágenes de 
Santiago y San Pablo. 

La portada da al costado del templo, y fue proyectada en 1664 (contra lo 
que casi todos los autores que han escrito sobre Limpias suponen, ya que dicen 
que es renacentista). El Maestro de arquiitectura que verificó la obra , era Diego 
Vélez del Palacio, y en una escritura de 1675, se dioe que <<"está ejecutando la 
portada principal de la iglesia de este lugan>,14 con ocasión de entregarle 3.300 
real.es «para proseguir la obra». 

En el informe y licencia del ar:wbispado para la aprobación de esta obra, 
se dice que es mejor no sacarla a remate y dárse1a directamente a este artista 
que «es Maestro de cante·ria de los de mayor oponión de este Arzobispado», y 
en otro párrafo, se añade «gran artífice y muy abonado». La portada se empezó 
a construir con piedra calear de SeHén, pero por no dar esta buen resultado, 
se utilizó arenisca del mismo Limpias. Parece que la primitiva puerta «de arco», 
está situada en el mismo lugar. 

A los pies de la iglesia, está la torre, maciza y poco airosa, defendida por 
unos fuertes machones. Fue por supuesto anterior a la portada, ya que se cons­
truyó en 1604, junto a la antigua. Se pide en las condiciones que no tenga menos 
altura que 30 pies, «1para que las voces de la campana sa1gan».15 Parece que 
hubo dificultades, y ya en 1616, el arzobispado envía al maestro Francisco de 
Haro, para que revise la torre, que tenía algún defecto. Quizá entonces se aña­
dieran los contrafoert·es. 

Estropea la estampa del templo, un soportal adosado junto a la puerta eje­
cutado seguramente .para asubiar a los feligreses y reunirse el concejo, que poste­
riormente lo hizo en el coro y algunas veces en «su casa de ayuntam~ento». Estos 
soportales, como ya hemos dicho en otros trabajos nuestros, se llamaban «dmen­
terios», probablemente en recue11do de los antiguos enterramientos medievales, 
que se hacían alrededor de los monasterios, buscando el dereoho de asilo, que 
era necesario hasta para los muertos.16 En 1707 se inicia la construcción de este 
pórtioo, que se reforma en el primer tercio del siglo pasado. 

Nada queda al •exterior que recuerde la primitiva iglesia, que sabemos ya 
existía en el siglo XIV. El abside, tiene añadidos poster1ores para sacristía y 
accesorios, lo que desfigura la estampa general del templo, cuyo conjunto no 
puede apreciarse completo desde ningún punto de mira. 

14 Archivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, leg. 1.623, ante Feo. Helguero. 
15 Archivo parroquial de Limpias. 
16 L. Redonet y López Dóriga, Enterramientos y cementerios, Madrid, 1947. 
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Este pdmitivo templo era de menor tamaño, ya que en 1572, el licenciado 
Diego López de Haro, cura beneficiado en San Pedro de Limpias, pide licencia 
al cardenal de Burgos, .don Francisco Pacheco de Todelo, y dice: «La iglesia 
es pequeña y tiene necesidad grande de que se hagan en la dicha iglesia dos 
capillas ornacinas». Tenía a su favor ésta entonces 140.000 maravedíes dispo­
nibles, y de rentas anuales otros 20.000. 

Se envía informaoión de la obra y le conceden que la hagan los maestros 
«en que más barato salga y conforme a las trazas y condidones del maestro Pero 
Sainz de Rasines». 

Ya en 1607, Ueva la obra el maestro Francisco de Hazas, que tiene pleito 
con el cura por «la forma y suerte como se abrán de proceder la obra que está 
a nuestro cargo». Parece que este artífice no había usado las trazas indicadas, 
y le mandan que prosiga ieon los planos de Francisco Alonso, Pedro Solano y 
Andrés de Córdoba, y que no se hagan los estribos. Hazas lo acepta y hace las 
rectificaciones que se le exigían. * 

Vamos a seguir val,iéndonos de los protocolos notariales y de los libros de 
fábrka, para ver la evolución de las obras llevadas a cabo hasta finales del 
siglo XVIII. 

En el año de 1703 , siendo cura beneficiado de Ja parroquial don Juan del 
Paiado Arvedondo, se encargo a los Maestros Arquitectos Pedro López del Pa­
lacio y Francisco de Uria·rte Helguero, vecinos de Limpias, las obras siguientes, 
para las cuales había dado Hcencia el visitador «de es•te partido» en el año de 
1702. Se habían puesto edictos, y hecho la puja «a candela encendida», para la 
construcción de una custodia o más bien manifestador, dos retablos colaterales 
(de los que ya hablaremos más largamente), y, finalmente, un par de confeso­
narios de maidera de nogal «con sus entrepaños bien repartidos y moldados con 
un bocel» , con remate arriba de punta de di•amante. Por la custodia se pagaron 
942 reales, y por los confesonarios 984.'7 

En 1707, se funde un esquilón con tres libras de metal, por 48 reales, «mas 
4 por soldar la lengua de la campana», y dos de la del esqurlón. Al año siguien­
te se reteja por valor de 64 reales, y se coloca una columna de piedra para 
hacer «el cimenterio» o porche. También este año se hace la pila bautismaL En 
1713 se funde la campana pagando 48 reales por fundir y 216 reales que cos-

* Agradecemos estos datos a nuestro buen amigo don Manuel Vaquerizo Gil, toma­
dos del Archivo Diocesano de Santander, doc. relig. 339. 

17 C. González Eohegaray, Datos para la Historia del Arte en Cantabria, tomo 1, 
Santander, 1971, pág. 85 . 
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ta,ron las 45 y media libras de metal que se neoesHaron. La lengua costó 20 
reaks más es gasto de «enyugarla». 

Ya en 1726, se pintan y doran los santos que van sobre las pilastras de la 
portada. A San P1edro se le coloca la llave, y la espada y báoulo. Hasta 1732 no 
se hace obra de importancia en el templo (aparte retablos, imágenes, etc. que 
irán citados ·en su lugar); en es.te año se repara la sacristía vieja, se pone 
empedrado tras la iglesia, y se coloca la reja y puerta del coro. En 1736 se 
arregla la sacristía y se renuevan los estribos y tejado; en 1741 se encargan los 
cajones de la sacristía. En 1744 se ponen vidrieras y al año siguiente se empiedra 
el pórtico, y se oo1ooan las gradas del altar mayor y la mesa de la sacristía. 

En 17 4 7 se paga al Maestro cantero el enlosado de la iglesia, se asienta la 
ventana de la sacristía. Hasl1a 1757 nada nuevo se añaide a la fábrica, y durante 
este ú.Jitimo año se colocan nuevas piedras en el Cil"Ucero, porque las que había 
se cayeron con grave peligro para los feligres·es. 

Es curioso y diremos mis,terioso, que en 1774 se habla de la oonstrucción 
del altar mayor, casi de paso, y sin dar cuenta quién y cómo lo encarga. Para 
estas fechas ya había fallecido el Conde de San Isidro, don Jerónimo de Angulo, 
a quien se atribuye la donación del famoso Cristo y la construcción del retablo, 
pero por los libros de fábrica ninguna conclusión podemos sacaT. Se di·ce que se 
pagaron 963 reales a los Maestros Arquit1ectos por el trabajo de sacar la planta 
del retablo mayor «que se ha de hacer a piadosas expensas», y, se añade: «se 
pagó por llevar una carta al correo en razón de la fábrioa del altar mayor ... », 
una cantidad a la que se añade otra «por los portes de cartas de Cádiz a este 
lugar, recibidos en razón de la fábrica del Retablo». Este dato inclina a suponer 
fue don Diego de la Piedra el donante, oomo lo había sido de otras muchas dá­
divas para la parroquia, puesto que vivía en Cádiz, pero no podemos tampoco 
desechar, que don Diego era apoderado del Conde, y que desde Cádiz había 
enviado donaciones varias en nombre del citado don Gerónimo, por lo que se­
guimos con Ja incógnita respecto al verdadero donante da la imagen, altar, reta­
blo, etc. Sin embargo, si hemos aclarado la fecha en que se ejecutó el Retablo 
Mayor, que vemos fue en 177 4 Ctr·es años después de faHecido el Conde de San 
Isidro). El Maestro de Cant·ería Benito de Aifüo, hizo el aroo para el altar mayor, 
«para contener el cascarón del retablo, y reparar las dovelas de la capilla que 
caen sobre presbiterio». Se le pagaron 700 realies y 20 maravedíes. En 1776 don 
Diego de la Piedra, solicita y consigue un número de indulgencias para la Pa­
rroquial, como veremos por el apéndioe. 

El altar y retablo viejo en el que estaba situada la imagen de San Pedro, 
hacía unos 10 años, que había sido restaurado por unos italianos, que llevaron 
600 reales «por limpiar el polvo del altar mayor y dar lucimiento a los colores 
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de él y estofados y encarnados de la escultura, retocado ·de la estampa de la 
Soledad y lucido del drcuUo de ella ... ». De este antiguo retaiblo es, sin duda, la 
valiosa talla del Descendimiento que actualmente se conserva en la sacristía, y 
a la que se hace alusión en la escritura de contrata de la custodia o manifes­
tador hecha en 1703, con el siguiente párrafo : «Es condición, que el Maestro 
en quien se rematase dicha Custodia, ha de quitar Ja historia del Descendimiento 
y ponerla en el Retablo, en el pedestral del lado del Evangelio, en el hueco que 
es·tá allí, y del otro lado, adornando con a1lgunas piezas de talla, y si faltaren 
algunas piezas en el retaMo, echárse1'as por cuanto quede todo con decencia».18 

En 1777, se hacen reparos en la capilla de Nuestra Señora, que «había he­
cho quebranto», y en este mi smo año se componen las piedras del presbiterio. 
Asimismo por estas fechas, Frarncisco de Alvarado hace las cruces para el Cal­
vario interior. Es.tas cruces o cuadros de media talla , se conservan actualmente 
y son ve!'daderamente bonitos . 

Al año siguiente, el cura párroco, que a la sazón lo era don Juan Antonio 
de Somairriba, pagó 1.000 reales de primera paga, a .los maestros canteros que 
hicieron el Calvario. Suponemos que este cailvario debe ser el que rodeaba la 
iglesia sobre la cerca de piedra. Se pinta este mismo año el arco del altar mayor, 
y se estofa fa imagen de San Pedro, todo a cargo del maestro dorador don An­
drés de Vierna. Ya estaba entonces colocado el Santísimo Cristo en el altar 
mayor, pues que en testamentos de estas fechas se citan misas «en el Cristo del 
altar mayor». 

Es curioso, que al año sigui·ente (1779), el visit·ador del Obispado, dice que 
se han hecho estas ú1timas obras, sin la licencia debida. En 1780, se pintan las 
cruces del calvario, se encarga y hace otrn para el altar mayor, se estofa y dora 
un Ecce-Homo, y se pinta y dora el púlpito, cuyo tornavoz es muy notable. Ya 
en 1783 se encargan otros confesonarios (posiblemente Jos hoy existentes); en 
1790 se compromete el envío de un palio desde Madrid. 

Y con estas fechas de final1es del siglo XVIII, damos por terminada nues1:1.1a 
relación de obras de fábrica de la iglesia, puesto que de los sucesos que dieron 
fama a Limpias en fechas posteriores, ocurri.dos en la parroquial y atribuídos 
a Ia miloagrosa imagen del Cristo, llegado de Cádiz, después de detener allí las 
aguas de una inundación , a los pies mi•smos de la Cruz, han sido varias las per-

18 C. González Eohegaray, op. loe. cit. 
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sonas que se han ocupado en diversas publicaciones, ya fuera de la época 
histórica que nosotros hemos tratado.19 

Antiguo retablo de San Juan. 

Sólo tenemos referencias de la existencia de este altar, que parece fue hecho 
en el siglo XVI por los señores don Juan del Palacio, y doña María de Cachupín, 
su mujer. Se cita esta capilla, con motivo de haoerse expediente para don Fran­
cisco Ventura de Palacio Raida por el que se dice: «Arrima,do a un pilar de dioha 
iglesia, está un altar domdo, grande, dedicado a San Juan Bautista, con las imá­
genes de Nuesitra Señora y Santa Isabel. En e:l niicho de enmedio, una hechura 
de un Santo Cristo Crucificado, todo de bulto y en partes dorado como está 
dicho alrtar, y a su lado derecho un San Sebastián y un San francisco al iz­
quierdo , y debajo del bulto de Nuestra Señora, un letrero que dioe así: EsTE 
RETABLO HICIERON LOS SEÑORES JUAN DEL PALACIO Y DOÑA MARIA CAC HU­
PIN, SU MUJER. AÑO DE 1587».2º 

En otras ocasiones hemos vis1:o cit·ado este retablo. Así, don Francisco An­
tonio de la Piedra y doña María Dehesa del Palacio, su mujer, tratantes en vinos, 
y con casa en el barrio de E<spina, fundaron por codicilo efectuado en 1754, una 
misa cantada en el altar de San Juan de la Parroquial en el día de San Francisco 
de cada año, con 8 reales de oarga.21 En este mismo año se cita en otro testa­
mento «la imagen de la Virgen del Carmen que está en el retablo de San Juan». 

Altar de Santiago. 

Se encuentra esta capilla, al lado de la Epístola, al fondo de la nave, junto 
a la puerta de entrada a la sacristía. Tiene un .11etablo de estilo renacimiento, con 
dos cuerpos, el segundo de los ouaies parece haber sido adicionado posterior­
mente. Remata el retablo un escudo oon las armas de Palacio; en el primer 

19 Vid.: R. P. Andrés de Palazuelo, Origen y desenvolvimiento de los sucesos de 
Limpias (Reseña histórico-crítica del Santísimo Cristo de la Agonía, venerado en la villa 
de Limpias). Madrid, 1920. 

Fr. Juan de Guernica, El Cristo Maravilloso, Buenos Aires, 1920. 
P. Tomás Echevarría, Los prodigios de Limpias, Madrid, 1919. 
F. Amador Carrandi, El Cristo de Limpias, Bilbao, 1920. 
20 M. Escagedo Salmón, Solares Montañeses, tomo VII , pág. 55. 
21 Archivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, leg. 1.266, ante Gabriel González. 
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cuerpo se ve la figura de Santiago, de relieve entero, aunque da la impresión a 
simple vista de medio reHeve. Monta el Apóstol un caballo, bajo cuyas patas 
aparecen figuras de moms. El segundo cuerpo es una pintura de una santa. Nos 
dijeron que esta tabla había susüturdo a la anterior, muy valiosa, vendida o 
desaparecida hace unos años. El retablillo es dorado, y las figuras y escudo po­
lícromas. 

A la izquierda del altar (der·echa del espectador), apareoe un túmulo enca­
jado bajo un arco en la pa1.1ed, con una figura yaoente, labrada en alabastro. 
Representa un clérigo revestido con alba, casulla, estola, etc. En el tímpano un 
escudo con las armas de Palacio, e inscripción que di·oe: «ESTA CAPILLA MANDÓ 
HACER EL MUY ILUSTRE SEÑOR ARCEDIANO DON FERNANDO DE PALACIO. AÑO 
DE 1576». 

Representa ila escultura al awediano de la catedral de las Charcas en la 
Plata, don Fernando de Palacio y Alvarado, capellán de S. M. y beneficiado de 
la iglesia parroquial de Limpias. 

Testó el Arcediano en Valladolid en 1594,22, y por testamento funda mayo­
raz.go de las casas y torres «que yo tengo e poseo en el lugar de Limpias, que 
es en la Montaña, en la Junta de Seña, sitas en el barrio de Palacio» ... Luego 
pide ser enterrado en la parroquial de Limpias, «en Ja capHla de Santiago que 
es mía, y se rponga mi cuerpo 1en el enterramiento de ella que está señalado» 
y más ·adelante añade: «si fuel'e Nuestro Señor servido de llevarme desta presen­
te vida estando fuer.a de la Montaña y ausente del dicho lugar de Limpias donde 
soy natural, que es una legua de .Ja villa de Laredo, en tal caso quiero y es 
mi ivoluntad y así lo mando, que luego que falleciel'e lleven mi cuerpo a dioho 
lugar de Limpias, a la dicha mi capilta, llevando mi cuerpo secretamente y 
sin pompa». 

Según M. Escagedo Salmón, era hijo don Fernando de don Diego del Palacio 
Alvarado y de doña María Sáez del Collado, y nieto de don Pero Gil del Palacio 
y de doña María García de Alvarado. Sin ·embargo, en el testamento parece 
que cita -como sus padres a Diego Sanz de Palacio y María García de Palacio. 
Fundó capilla y ·capellanía con cargo de misa diaria y 50 maravedís al año sobre 
la renta de su vínculo, fundado al mismo tri·empo. De 1estas misas, seis al año 
debían ser cantadas, y se contaba con una renta de 1.600 reales sobre los 
estados del 1conde Benavente.23 

Sus descendientes, don Juan de Palacio y Alvarado y doña Isabel del Palacio, 

22 Varios autores, La Escultura Funeraria en la Montaña. Santander, 1934, pág. 99. 
23 Arobivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, leg. 1.623, ante Feo. Helguera. 
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fundaron asimi,smo capellanía con cargo de misa cantada los sábados, en la misma 
capilla. 

De esta misma familia y linaje fueron los fundadores del altar situado frente 
a ésta, en Ja otra nave de la iglesia, que pasamos a describir. 

Altar de San Jerónimo. 

Como acabamos de decir, fue el linaje de Palacio fundador de esta capilla. 
El retablo es dorado y 'polkromado, imhando mármoles, tiene dos cuerpos y 
por remate un calvario compuesto por el Crucifioado, fa Virgen y San Juan, 
exentos y de bulto. En el cuerpo principa:l, una tabla de medio relieve presenta 
una es,oena de la v,ida de San Jerónimo, 1rematada por un frontón, y a ,ambos 
lados 'Sendas columnas .estriadas pintadas imitando mármol y en los capiteles 
doradas. En el segundo cuerpo otra tabla mucho .más pequeña, ,reproduce a 
San Nicolás de Bari, ,con los tres infantes metidos en una tina, y rematando el 
retabJo, las esculturas que dijimos. 

Esta capilla tiene también enterramiento, pero mucho más moderno. En la 
parte alta d e és,te se ve un escudo policromado oon las armas de Palacio, de la 
misma focha que la capilla. El enterramiento es, como ya dijimos, moderno y 
corresponde a don Antonio Ci rifo del Rivero y Trevilla, fallecido en 1866, famoso 
mifüar cuya esposa fue Condesa de Limpias en 1881. 

Fundó el altar y capellanía primi<tivos don Jerónimo del Palacio Alvarado, 
y en 1598, ya fallecido el fundador, se deolara que dejó 50.000 maravedís de 
juro 'por privilegio ·real.24 Las misas, en 1708, eran cuatro semanales. 

Don Juan de Alvarado Palacio y doña Isabel del Palacio, su mujer, fundaron 
asimismo en San Jerónimo misas con rell!ta de 20.000 maravedís sobre un juro 
situado 'Sobre !las salinas de Poza, ouya carga de misas se había reducido a 
dos semanales 1en el siglo XVIII. 

Esta capilla se pintó de nuevo en 1792 por 279 reales, y se doró el 
retablo en 1731. 

Don Jerónimo era hijo de don Sancho de Palacio Alvarado y de doña Francis­
ca Gil de Rozas . Al fallecer en el año 1586, dejó por patrono a su hermano Juan. 
Este hermano fue cabaUero de Santiago, y cedió el víncu1o a su prima doña Ana 
de Alvarado, dando lugar es•ta cesión 'ª pleitos sobre la posesión de la capilla. 

Creemos oportuno dar cuenta como cosa anecdótica o más bien costumbrista 
lo que era tomar posesión de sus capillas en la parroquial, el Mayorazgo de 

24 Archivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, leg. 1.466. 
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un linaje.25 Nos vamos a valer del acta tomada en 1804 ante notario, de la 
entrega hecha a don Fermín José del Rivero Alvarado y Velasoo, heredero de 
estas dos capiUas de ·Palacio: 

Se reunió medio pueblo a la puerta de la iglesia, donde el párroco le entregó 
la llave de ella. Le tomó el notario por la mano derecha en nombre de S. M. 
y por virtud de 1a jurisdicción ordinaria, le daba la posesión mora·] y corporal. 
Se dice que le correspondían los patronatos y diezmos, por su casa y torre de 
Palacio, así como las demás regalías anejas. 

Al llegar a la puerta de 1a igleS'ia, donde le esperaban el párroco y los 
licenciados beneficiados de ella, el escribano le tomó 1a mano derecha , recibió 
solemnemente agua bendita y penetró en el interior del templo, que apenas 
recibe luz de las ventanas y ·conserva una suave penumbra, rota en esta ocasión 
por las tenues lámparas de petróieo. Se dirigió hasta las gradas del altar, donde 
se arrodilló «en la sepultura que cae en plomo de fa dave de 1a Capilla Mayor» . 
Después se tendió a lo largo sobre la lápida, en el suelo, donde permaneció en 
esta humilde actitud mientras el párroco leía parte de '1os oficios divinos, y rez·aba 
un 1responso encomendado a Dios d alma de los difuntos del 1inaje, especial­
mente d de la madre del interfeoto, última mayorazg·a enterrada en aquel 
sepulo1.10. 

La gente agrupada, veía en silencio estas curiosas ceremonias rituales de 
remoto origen, a fas que ya estaba acostumbrada, puesto que hasta las más 
humi·ldes familias (aquí en .la Montaña) tenían su sepultura en el templo y 
fundaban vínculo y mayoraZJgo, ·con •su habi1tual toma de posesión, con más o 
menos lujo, según sus ·posibüidades. Sin embargo, tenían derecho a contradecir 
este aoto, si juzgaban que el pretendiente no era legítimamente el heredero de 
estas prerrogativas. 

Se dirigió después éste al banco de respaldo colocado en «el cuerpo de 
la iglesia», al lado del evangelio, del que también tomó posesión. Tenía este 
banco talladas no las armas del linaje, sino las llaves de San Pedro, como 
Patrón que era de la parroquia. Se sentó y levantó del banco y pasó sucesi­
vamente a fas dos capillas laterales, «entrándose por una puerta 'ª hacer oración 
en ·ella y saliendo por otra de las dos que tiene, una junto a fas gradas del pres­
bioterio, y la otra entr·e la capilla de San Jerónimo y la de Nuestro Señora del 
Rcosado inmediata» ... 

Este párrafo nos induoe a pensar que las capillas, o por lo menos la de 
San Jerónimo, permanecían entonces cerradas. Después «desalojó» a la gente de 

25 Archivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, ante Rodrigo Antonio Ahedo, 
leg. 3.739. 
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su capilla (otro acto de posesión), «safü~ndo las personas de ella sin protesta» . 
Al t·erminarr y después de comprobar y levantar acta el escribano de que había 
sido <«pacífica y a vista de {odos» la posesión <Se anuncia que por no haberfo 
hecho ·entonces, ya ·nadie «puede inquietarte», en adelante bajo multa de 50 
ducados. 

Altar de la Vera-Cruz. 

Se encuentra este altar al lado de la Epístola, según se entra a la iglesia. 
Está oompuesto de la siguiente fo11ma: Bancal con l'elieves y pinturas; cuerpo 
principal ·entre sendas columnas estiriadas en espiral y ático con frontón curvo 
partido. 

En -el basamento de las columnas ·cuatro figurillas de talla, y tres tablas con 
buenas pinturas que representan la Cena, la Flagelación y el Lavatorio . En el 
frontón, otra pintura nos presenta el martirio de San Sebastián. Es, sin duda, 
del siglo XVI. En el cuerpo principal ·se encuentra un magnífico crucifijo, muy 
bien proporcionado, con un cuadro de Jerusalem ·Como fondo . 

Este •altar llamado de la Vera•Cruz, corresponde a 1a ·cofradía de su nombre, 
que ya existía a finales dd siglo XVI por lo menos. Está privilegiado por 
el Papa Clemente XII, con indulgencia plenaria en los días de Exaltación de la 
Santa Cruz, Semana Santa, Invención de la Santa Oruz y el día de San Sebastián. 

Altar de San Isidro. 

Está situado este altar en la actualidad, ·según se entra al templo, ·enfrente, 
en la pared ·del evangelio, pero no eva ese su .lugar de origen. Primitivamente, 
fue construido el ·11etablo, .con otro de iguales características, situados runo frente 
al otro, adosados a las columnas de la nave oentral, de donde fueron desalo­
jados en época de los milagros atribuidos al Santo Cristo del altar mayor, en 
el primer cuarto de este siglo, en que acudían grandes muchedumbres de 
peregrinos, posiblemente para obtener más espacio en el templo. 

Cuando se encargaron los dos retablos gemelos, en el año 1703, se pensaba 
dar la advocación de San Isidro al uno, y de San Antonio al otro. Se hizo la 
contrata el día 5 de febr·ero de es te año, siendo cura y beneficiado el Hcenciado 
don Juan del Palacio Arredondo, mayordomo eclesiástico. El año anterior, por 
orden del Visitador, se habían puesto edictos a la puerta de la iglesia, anun­
ciando a los abundantes Maestros de A1'qruitectu11a de aquellas zonas, que la obra 
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se sacaba a remate público. Muchos acudieron con sus «trazas» y condiciones, 
y 'Se inició la subasta encendiendo una candela que ardía mientras los artífices 
iban dando su pr·ecio, rebajando las cantidades, hasta el momento mismo de 
apagarse la vela, ·en que sí,stemáti'Oamente se quedaba con la contrata el que más 
bajo precio hUJbíera ofrecido. Esta vez fueron dos los Maestros, pues foiimaban 
compañía. Pedro López y Francisco de Uriarte, como mejores postores, se 
hicieron cargo de los dos colatemles más dos confesonarios en 948 reales, y 
una custodia para el altar mayor en 942 reales.26 

El retablo de San Isidro es pequeño y bien proporcionado, muy barroco, 
oon seis ·columnas ·en el primer cuerpo 'Y dos en el segundo, salomónicas ·ador­
nadas con hojas de parra. 

E-ste retablo se terminó de hacer y pagar en 1708, se pintó y doró en 1709, 
año en que se pagó la escultura de San Joseph y se puso el pedestal de piedrn 
al aJtar de San Isidro. En 17 lO se 1hizo la tarima para este úJ,timo y la peana 
de Santa Teresa, que s·e colocó en ·este -retablo y no en el que ahora ocupa; se 
pagaron 160 reales por la imagen de San Isidro y por pintarla ot>ros 60. No se 
cita, sin embargo, el retablo de San Joseph hasta 1747, en que vemos por el 
libro de fábrica que se sacó lioenoia y se remató en 2.200 reales.27 

En 1752 se dora un retablo que sin duda es el de San José. Y 1.169 reales 
se pagaron .al maestro de escultura que hizo .Ja.s efigies de San Francisco Javier, 
San Francisco de Paula, medalla de ánimas y Santa Bárbara. Esta Santa Bárbara 
debe ser la que actualmente se encuentra en ell retalJlo del Rosario y que estuvo 
en el de San José. El San Francisco y San Antonio fueron hechos para el de 
San faic:Lro o por lo menos aiJlí estuvie-ron en la época del ·traslado. San Francisco 
Javier sí estuvo en el altar de San José. No sabemos quién fu.e este escultor. 
En 1752 s·e doró el retablo, a cargo de ·Femando Antonio de Fontagud, famoso 
pintor y dorador vecino de Meruelo, que doró asimismo el retalJlo de la 
A-parecida. 

Es curioso que en 1769 se cita la composición de los altaiies de San Isidro 
y San Antonio, suponemos que este úhimo será el de San José, que rtendría la 
efigie del santo de Padua en aquella época, ya que a su advocación se pensó 
dedicar en un principio . 

26 C. González Echegaray, op. y loe. cit. 
27 Archivo Diocesano de Santander, Libro de Fábrica, leg. 1.740. 
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Retablo de Nuestra Señora del Rosario. 

BI Conde de San Isidro, fa'lleciido en Lima, «'con su caudal y el de di1cho 
don Gregario de Palado, y su conjunto ·don Diego de la P.~edra su encargado, 
difunto en Cáidiz», fundan :dotaición para «orna,to de Nuestra Señora del Rosario». 
Esto foe en l 779, posiblemente después del «tqu~brantto que hizo la caipiilla de 
Nuestra Señora» en 1777, en que huibo que traer ladrillos de Coli.ndres para 
su repa1ro. 

El retablo parece que fue heoho en 1754, por el maes1tro Franoisco de la 
Piedra, avecindado en Santoña, y posiblemente natural de Limpias, por pr·ecio 
de 1.500 reales.28 

La bellísima imagen de la Vi1rgen figura en el ·centro, y a ambos lados se 
encuentran las de San Ramón Nonato y San Ignacio de Loyola. En la parte 
alta otra figura oon Santo Domingo .de Guzmán, y a ambos lados de éste otras 
dos figurillas que representan a Santa Teresa y otra Santa (?) posiblemente 
Santa Bárbara. 

Se dora el r-etablo en 1756 por el pintor ·de Meruelo Fernando de Fontagud 
por 7 .000 reales, con panes de oro traídos de Madrid,29 que costaron seis doblo­
nes de a ocho. 

Fue de ·gran devoción la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, con privi­
legios especiales, y que ya ·existía en 1715. 

Altar de San Nicolás. 

Está situado esve altar debajo del coro, y tiene 'Un bonito retablo pequeño, 
con la imagen del Santo Patrono San Nicolás de Bari, oon un purgatorio en 
el segundo cuerpo, y ¿San Bias? A los lados, en la parte superior, sendos escudos 
heráldicos. 

En esta capilla de San Nicolás fundó el capitán don Gabriel del Palacio 
y Arredondo, una carga de cuatro misas 'por semana, sobre 4.000 ducados de 
principal, siendo patrón de ella don Jerónimo de Palacio . 

Parece que antiguamente en esta capilla, había un túmulo funerario, que 
debía tener no muy buen aspecto, cuando el visitador del arnobispado, en 1714, 

28 Archivo Diocesano de Santander, Libro de Fábrica, leg. 1.740. 
29 Archivo Histórico Prov., Sección Protocolos, leg. 1.267, fol. 196. 
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manda que la ,tumba esté siempre cubierta con «Un paño dblada negra». 
Ya en 1785, el obispo de Santander, Menéndez Luarca, ordena en su visita 

pastoral, «que el túmulo que existe en San Nicolás, se saque inmediatamente de 
la iglesia, y en fo sucesivo, no se permÍ'ta la entrada de ,semejantes armatrostes . .. ». 

Actualmente, enfrente de ·este retablo, e~iste otro de un solo cue1:1po y muy 
barroco. Lleva una figura de San Miguel Arcángel, demasiado pequeña para la 
hornacina en que actualmente ·está s,ituada. Esta imagen, sin duda, es la que 
presidió la ermita de su advocación en el camino del Rivera, de la que más ade­
lante hablaremos. 

Donaciones y fundaciones de la Parroquia. 

Tuvo la iglesia parroquial de Limpias, muy buenos padrinos en sus hijos 
ausentes; ·tanto los que par;tieron para Indias, como los que lo hideron a Anda­
lucía, siempre se acordaron de enviar donativos parn la pa1il'oquia de su pueblo. 
Así, por ejemplo, en 1753, se recibieron los siguientes regalos: 

2 candeleros de plata con 5 mecheros de peso 29 marcos y 2/3 cuartos. 

2 candeleros de plata oon 1 mechero ·de peso 15 marcos y 1/2 onza. 

2 Arañas de plata con 6 mecheros que se encienden en las rogativas de 
Nuestra Señora de la Piedad de peso 37 marcos y 1/2 onza. 

3 Tablas de plata que han de servir en el altar mayor, que están labradas 
las palabras del lavatorio, consagración y evangelio de San Juan, de 
peso 15 maroos y dos onzas. 

Vaso para purificar de 5 marcos y 3 medias onzas, y una campanilla. 

«las cuales dichas alhajas dijo haber dejado don Gregario del Palacio, natural 
de este lugar, difunto en los Reinos de las Indias, destinadas para el adorno y 
culto del altar mayor de esta dicha iglesia, y haberlos remitido de la ciudad de 
Lima, don Gregario de Angulo, primo de dicho difunto, a la consignación de 
don Diego de la Piedra Secadura, hijo del dicho don Diego Antonro, quien las 
recibió ·en la ciudad donde al presente reside, y se las ha enviado, junto como 
una memoria firmada de letra del dicho don Jerónimo de Angulo, en que hace 
expresión de estas ,alhajas. Lima, Novi·embre de 1751 ». Lo firma Jerónimo de 
Angulo.30 

30 Arohivo Diocesano, leg. cit. 
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Existe un cuadro del Descendimiento, actualmente en la sacristía, enviado 
por don Diego de la Piedra, según figura en una inscripción: «Lo YNVENTO r 
PINTÓ PEDRO DEL Pozo A EXPENSAS DEL SR. D. DIEGO DE LA PIEDRA DEL 
ORDEN DE SANTIAGO EN CÁDIZ, AÑO 1768». 

Don Diego de la Piedra envía ,en 1757, en nombre de su hermano (cuñado), 
don Juan de Helguero, Caballero de fa Orden de Santiago y residente en el 
Perú, una canüdad de pesos para «ornato y decencia de la erm~ta de la Piedad».31 

Ya hemos citado las capellanías fundadas en los altares de San Jerónimo, 
Santiago, San Nicolá,s, etc. Había además otra capellanía de don A11drés de 
Bernales, que entre okos bienes tenia un pedazo de monte en Mellante . 

El Conde de San Js.idro faUecido en Lima, con su caudal y el de don Gre­
gorio del Palacio y su conjunto don Diego de la Piedra fundaron en Limpias, 
Misa de Renovación, dotación de luminaria y ornato parra Nuestra Señora del 
Rosario, y obra pía para socorro de pobres en el pueblo (en 1779, estaba «in­
ficaz» la fundación, por estar ,detenida en el obispado de Santander, esperando 
las licencias correspondientes). Había asimismo otra fundación de escuelas de 
letras y gramática, y obra pía de casar doncellas. 

Don Juan Antonio del Rivero y Espina, Abogado de los Reales Concejos 
por su itestamento mandó fundar una obra Pía de patronazgo real de legos, para 
después «de los días» de Teresa del Rrivero Espina, ,su hermana, para dotar 
parientes doncellas y para estudios mayores de parientes. Se señalaban 200 
ducados para las muchachas de una sola vez y 65 ducados anuales para los 
estudiantes. 

Es curioso que don Diego de la Piedra envió una canrtidad de dinero a 
Ampuero para hacer una oruz de plata, y un paHo, y dice que si el envfo (que 
era para Nuestra Señora de la Bien Aparecida) no se tenía guardado y conser­
vado con la decencia necesaria, pasaría a 'Limpias, a adornar el altar de Nuestra 
Señora del Rosario. 

Don José ,del Rivero Palacio funda con capital de 1.600 pesos Obra de 
Misericmdia para repartido entre los vecinos necesitados. El Inquisidor don 
Bernardo de Lombera y don Fernando del Palacio fundaron Obras Pías para 
un preceptor de gramática y primeras letras. 

Hubo otras muohas fundaciones que constan en la documentación parro­
quial, pero que no añadimos por no alargar excesivamente este trabajo. 

31 Archivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, ante Gabriel González. 
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LAS ERMITAS 

Como ya hemos visto, Limpias, por ser lugar de bar.ríos dispersos disitantes 
entre sí, y ,alejados asimismo de la Parroquial, tenía precisión de ermitas que 
ayudasen al 1cuho, para que todos los feligreses pudieran cumplir oon los pre­
ceptos divinos. 

Las ermitas más antiguas de que t,enemos noticias son la de San Juan, San 
Miguel y San Sebastián, ya desaparecidas, así como la de la Piedad, San Roque, 
San Andrés {también ya inexistente) y la del Patrocinio, última edificada, ya a 
mediados del siglo XVIill. 

Ermita de San Miguel. 

Nos dice Amador Carrandi en su obra «El Señorío de Vizcaya y los lugares 
de Limpias y Colindres»,32 que la ermita de San Miguel, se cita en fas füenan­
danzas e Fortunas de García de Saiazar, como fundada por Pero Sánchez de 
Piedra y su hijo Juan cuando edificaron la torre de Ampuero . Nosotros hemos 
querido 1oonfümar es,ta noticia, y tenemos que oonfesar que se oita la fundación 
de la torre de Ampuero, pero no la de la ermita de San Miguel; sin embargo, 
es muy tener en cuenta que en el expediente de Caballero de Santiago de don 
Pedro Manuel de Bernales y la Piedra, Capitán de Milicias disciplinadas de 
Infantería ·en Lima, efeotuado en 1774, se dice por los informantes: «Pasa­
mos a fa casa de la Piedra, sHuada en el barrio que llaman La Piedra, sobre 
el barrio de Rivem que confronta con su ermita llamada de San Miguel, mirando 
por el oriente con dicha ermita, al mediodía y poniente con hacienda que per­
tenece a dicha 1casa no está habitada por ruinosa, pero Ja posee don Miguel Acu­
ña Palacio 'vesidente en el reino de Portugal». Esta proximidad con la ennÍ'ta y 
el pronombre posesivo «SU», pudieran indicar algún antiguo patronato sobre San 
Mtguel. 

Estaba situada esta ermita en el camino que va desde el Rivem al barrio 
del Río, atajando fa vueltona que en la carretera púncipal rodea a Socamino. 

32 Amador Carrandi, El Señorío de Vizcaya y los lugares de Limpias y Colindres. 
Bilbao, 1920. 
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Se Uama esta senda aún San Miguel, y del santuaTio sólo queda un paredón de 
piedras rubias, con sillería en las esquinas, que sustenta un gallinero rematado 
con ladrillo, ·en la parte posterior de la finca de los Padres Paúles . 

En el año de 1722, hay que hacer reparos en la ernúta, y, en 1727, se baja 
la imagen de San Miguel a Carasa, parn ·r·estaurar.Ia y pintarla. En 1738 se re­
mata la obra del paredón o tapial. Hasta no hace muchos años, pervivía la ig.le­
siuca , que los más ancianos del pueblo recuerdan haber conocido abierta aún 
al culto.33 

Ermita de San Juan. 

No sabemos exactamenrte donde estuvo sHuada, aunque sí que fue en el 
barrio del Rivero y cercana a San Miguel. Desapareció durante un incendio 
violentísimo, acaecido a finales del siglo XVII, que quemó numerosas casas del 
mismo barrio. 

La vieja ermita, tuvo que ser desalojada, ya que de ella sólo quedaron las 
ruinas , fa campana y las imágenes, entre ellas la del Santo Bautista, salv·adas 
por los v·ecinos. 

Daba este santuario servicio a los barrios del Rivera, Espina y la Fuente, 
por estar como ya hemos visto, la parroquia alejada, arropada por las estriba· 
ciones de La Perejila, y, por tanto, distante •de 'los mueUes, que en aquellas 
aotivas épocas se hallaban al abarrote de bergantines, zafras y pataches, que 
llegaban desde Inglaterra, Francia y Flandes, a cargar los hierros que en la lonja 
se apiñaban, procedentes de las ferrerías de Ampuero, Cereceda, Ras·ines y otras, 
además del mineral de Perullano, las pieles de las curtidurías de Marrón, el vino 
chacolí de «la tierra». los agrios o a dejar sus mercancías de trigo, pesca, etc., 
llegado después de largas singladuras. 

Reclaman los ribereños el servicio dominical al cabildo de San Pedro, para 
que les diga misa en «San Miguel, que se halla en el distrito de dicho barrio 
del Rivera» , mientras eligen 1lugar más -idóneo donde edificar otra ermita más 
cercana al puerto. 

Y aquí entra el pleito. En 1741 , piden licencia en Castro Urdia1es a don 
Ramón de Larrínaga y Arteaga, Abad de la abadía y canónigo de la Metropoli­
tana de Burgos, «par.a levantar la ermita de San Juan Bautista a toda su costa 

33 D.ª María Casado, viuda de Aguirr.e, que cuenta más de 90 años, recuerda que 
en su juventud se inició la reparación de esta ermita, ya arruinada. 
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y expensas ... », y el visitador de arzobispado declara que la campana de la 
ermita anterior la tiene en casa doña Teresa del Rivero y Espina, de donde 
con «·disculpa de fundirse de nuevo» se pasó a casa de don Roque del Ri'Vero. 
Su merced el visitador, la vio al pasar, pendiente del balcón «siendo esto im­
propio y que desdice por onras consideraciones», y pide que se recoja y lleve a 
la parroquial, lo mismo que la imagen del Santo, también acogida a J,a casa de 
Rivero . 

No devuelven la campana, alegando que el barrio de Rucoba coge muy «a 
tresmano» de la zona mercantil, por lo que no pueden oír la campana parroquial 
cuando llama a vísperas, ánimas, misa mayor, clama a «rebato» o conjura a 
«nublo»,34 en las recias tormentas que amenazan las cosechas de maíz y de pan 
llevar, o el ácido vino que se enroscaba sobre las horquillas de los tapiales. 

Al fallecer doña Teresa del Rivero Espina, en 1755, dice en su testamento 
que su padre don Tomás del Rivera Palacio había dejado 200 reales para e1 
reedificio de la ermita de San Juan «de ·este barrio del Rivero, de la que era 
patmno, que se arruinó por un incendio que se pegó por las casas inmediatas, 
y la efigie del Santo Bautista y la de San Joseph y Santa Isabel y el Angel de 
la Guarda que estaban en dicha ermita, se recogieron a esta dicha casa donde 
se hallan. Mando que si la ermita se reedificase, ·s·e pongan en ella dichas imá­
genes y se den para ayuda del reedificio los dichos 200 reales».35 

Es muy curioso y pintoresco el pleito que nos ocupa, puesto que el «señor 
visitador» mandó como vimos, quitar la campana, para lo que hubo que re­
currir a la astucia. Aprovechando la ausencia del dueño de la casa, se presen­
taron varios vecinos y d cura, y mientras éste trataba de conv·encer a la buena 
mujer que ·cuidaba 1a casa de que debía permitirles llevase el esquilón, los otros 
v·ecinos trataron de sacar la campana, que no cabía por la 1puerta, «en la que 
causaron gran deterioro», y por fin la descolgaron por la ventana. Los gritos de 
la criada cuando 1se dio cuenta, debieron de oírse desde Santoña. 

El cabildo se niega a la misa en San Miguel si nro se vuelve .la campana, 
sino a .la parroquial, por lo menos a los muñones ya cubiertos de v·egetación de 
la antigua ermituca de San Juan. Los vecinos de los barrios del Haro, Rucoba, 
La Dehessa, Helguero, Col1ado, el Río, Palacio y Ent11epeñas, se unen al pleito 
contra los barrios ribereños, porque dicen que el dinero para la construcción de 
la nueva ermita tenía que salir del «común» de todos, y consideraban el pro-

34 El toque «a nublo» era una costumbre posiblemente de origen pagano en que se 
conjuraban las tormentas, mientras se cantaba o recitaba: «Tente nublo, tente nublo, si 
eres agua baja acá y si eres piedra estate allá». Había variantes según los lugares y zonas. 

35 Archivo Histórico Provincial, Protocolos, ante Gabriel González. 
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yecto como una comodidad de los vecinos y mercaderes del rpuerto, más cosmo­
politas y «señoritos», que tenían en menos a Jos barrios altos, a los que llama­
ban «tasugos» 36 despectivamenite, mote sin duda debido a la colocación de ta­
sugueras y cepos que se hacían anualmente en Rucaba, calleja de Mazuquillo y 
la Horca de Helguero. Pasaron los pleitos del Obispado de Santander al Arzo­
bispado de Burgos, hasta que ·en 1763 se «echa a paz» 37 la querella, avinién­
dose unos y otros, considerando el 'Párroco justa la exigencia de culto para el 
barrio de abajo, y los vecinos .de éste devol·v·iendo el esquilón que desde hacía 
ya muchos años volteaba ·desde la casa de los Rivero, así como las imágenes a 
la parroquial, .en tanto se construyese la nueva iglesia para lo que dio licencia 
el cabHdo. 

Ermita del Patrocinio. 

Sin embargo, las obras de és•ta (que sustituyó a San Juan), no se aprobaron 
hasta 1769, setenta años después del incendio, en que se contrataron con el 
Maestro Cantero ·don Benito Albo Helguero, vecino de Limpias, que se compro­
metió a llevarlas a cabo por nueve reates la vara de piedra, con las condiciones 
y traza que veremos en el apéndice. 

Se comienza a edificar en Socamino de Arriba, entre los barrios de Espina 
y Rivero, utilizando buena piedra arenisca, de la cantera de Ampuero, entre el 
Povedal y la barca de Marrón. Se baja'ba en pinaza.das río abajo. La piedra «de 
esquina» o sillería, se trajo del valle de Aras. 

Ya en el ·año 1785, el Obisrpo Menéndez Luarca, en su visita pastoral a 
la v1lla de Limpias, concede 40 días de indulgencia por rezar una salve de 
rodillas delante de la imagen del Patrocinio, «que se venera en la ermHa sita 
en el barrio del Rivero». Es una pena en las condiciones que actualmente se 
encuentra, y que pueden llevarla a una próxima ruina. La imagen del Patro­
cinio, pudiera ser la de la advocación de 1a Purificación que existió en el Pala­
cio del Rivero y fue donada a la ·parroquial. 

36 Aún se les sigue llamando así, y los de los barrios altos, a su vez, apodan a los 
del Rivera con el mote de «turones» (posiblemente «hurones»). 

37 Archivo Histórico Provincial, ante Gabriel González, varios legajos. 
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Ermita de la Piedad. 

Otra de las ermitas ant:iguas de Limpias, es la de la Piedad, situada en el 
barrio de Espina, junto a la 'Calzada, y que aún pervive al culto, próxima por 
el flanco izquierdo a lais estribaciones de un viejo acueducto, de extraña belleza, 
cuyos muros han sido aprovechados para adosamiento de viviendas, que aso­
man entre los ojos de Jos aroos, dándole aspecto de extraña y pintoresca col­
mena. La ermita, con hueco :para dos campanas, sólo presenta una en su espa­
daña, cuyo arco vacío parece la boca de una vieja desdentada. La fachada prin­
cipal, mira sobre la calzada a la ría, y en las tardes de otoño se cubre de roja 
hiedra en la que se estrella el sol al atardecer aumentando el ·color de fuego 
de las hojas. 

Frente por frente se haillaba la casa solar de los Bernalles, que por eil cos­
tado lindaba con la calleja que bajaba a la Pontiza y por el sur con el embar­
cadero que Uamaban de La Casona. 

El día 2 de julio, se celebraba con gran solemnidad la fiesta de la patrona. 
El 'Cabildo bajaba en pr.ocesión desde Rucoba, cantando letanías, y a él se unía 
el pueblo. En la ermita se predicaba sermón en la misa mayor. En el año 1708 
se manda por el cabildo limpiar a fondo la ermita, y poner frontal nuevo. Para 
las romerías en las ermitas, se contrataba un músico que tenía que pagar el 
contratista de fas lonjas del puerto. 

En el año 1751, fallece en Lima don Gregorio del Palacio, natural de 
Limpias, que entre otras donaciones envía dos arañas de plata de 6 mecheros 
cada una, para que ·s·e enciendan en las rogativas de Nuestra Señora de fa Pie­
dad, y que pesaban 37 marcos y siete onzas y media cada una. Después de 
pasadas las fiestas o rogativas, habían de guardarse en la iglesia parroquial. Se 
hizo enüega de ellas en 1753, por don Antonio de la Piedra Bernales, quien las 
había traído de Cádiz, remitidas por don Gerónimo de Angulo, primo del fina­
do, desde Lima. En 1757, don Juan de Helguero, Caballero de Santiago, resi­
dente ·en Perú envió 200 pesos para la ermita. 

Ya en 1785, el Obispo Menéndez Luarca, concede personalmente, indul­
gencias a las personas que en la ermita r,ezaban todos ,Jos días el rosario «de 
Comunidad». También se hacían víacrucis los días festivos. En 1786, Diego de 
Helguero, maestro de cantería, ·reconstruye la ermita. 

Como dato curioso diiremos que el día 28 de febrero de 1755, apareció a 
la puerta de esta ermita una niña expósita que se bautizó en la parroquial con 
el nombre de Josefa Teresa y fue llevada al Hospital General de Nues-tra Se­
ñora de la Gracia en Zaragoza. 



A,n~igua v1ista panorámica de Limpias, cuadro al óJ.eo existente en la Real 
OhancilHería de Vatlladolid . (Mención de Mario G. Oliva.) 
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Tone de la igles,ia, construi,da en el s. XV I. 

Portada de la iglesia efectuada en el s. XVII. 



Retablo d e la Vera-Cruz. Siglo XVI. 

Retablo del Rosario, efectuado a media,dos 
del siglo xvm. 



Retablo de San Jerónimo del siglo XVT. 

Altar de Santiago. 



Retablo del altar mayor con el 
famoso Cristo .de Limpias. 

Iglesia parroquial de Limpias. Mag­
nífi.ca talla de la Voirgen del Rosario. 

Iglesia parroquial de Limpias. Cajonería de la Sac·ristía hecha en 1741. 
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Traselsel se hallaba anti guament e pobl ado d e castaños formando bosqu e. 



Casa solar iega de la Dehesa los Palacio, 
lastimosamente derribada en la actua lidad 

para la venta de sus escudos . 

Estado a:itua l de l barrio del Rivero, que 
aún conserva su aspecto marinero. 
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«La V·enera », lugar ·donde se depo­
sitaba la vena de hier ro para su 

embarque. 

La puesta del sol tras el pioo Can­
diano, vista desde Rucaba. 

Ho11quillas de pi.edra donde se suj etaba n las parrns . 
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Ermita de San Sebastián. 

No teníamos más referencias de esta ermita, que las enoontradas en los 
libros de fábrica parroquiales; por ellos sabíamos que en 1708 se mandó com­
poner .la pared del lado del Evangelio que amenazaba mina, y que en 1714 se 
se debía reparar la techumbre. Y esto era todo. La gente del pueblo ya no re­
cuerda ·este santuario, por lo que habíamos dado por terminada la investigación, 
cuando en los protocolos notaria1es ·enoontramos un acta de concejo en la que 
se ·discurtía el derre de un helguero en la castañera de CohitHla y los Campones 
de Collado, porque impedía el paso ·de la procesión a la ermita de San Sebas­
tián, lo que nos situaba el emplazamiento en el barrio del Collado. 

Finalmente, ya en 1757, encontramos las capitulaciones para rematar obra 
en la iglesiuca. Había que «echar» el tejado, alargar •la mesa de a1tar, poner 
1.000 tejas estas últimas de la tejera que estaba a cargo (como siempre hemos 
visto en esta pmvincia) de maestrns asturianos. La obra la hizo Juan de Palacio 
Helguero, y el gasto subió a los 229 reales que pagó la Cofradía de la Vera­
Cruz, para lo que tuvo que vender un cagigal (la poda) para esquilmo, sacán­
dolo a remate.38 

Ermita de San Roque. 

Se encuentra este santuario en un alto, en el barrio de Palacio. La primera 
noticia que tenemos de esta ermita, es del año 1715, en que se hace retejo, se 
levanta una pared y se abren «callejones», con un costo de 32 reales. 

En 1726, se hace un retablo colat·eral, ajustado en 240 reales, y en 1757 
ya se encontraba arruinada, porque estaba construida algo más arriba del lugar 
que actualmente ocupa, «en medio de un monte ·de castañal, y tenía quebrantos 
por su mucha antigüedad y por la gran humedad y desigualdad del suelo». Se 
decide pues reedificada «a pocos pasos» de la antigua, pero ya fuera del monte 
«en el campizo del Palacio», en medio de una encrucijada de caminos públicos. 
Fue artífice de esta obra Juan del Palacio Helguero, por costo de 1.066 reales. 
Son característicos de esta ermita los balaústres torneados, de buen roble.39 El 
estilo de ella es muy singular. 

38 Archivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, ante Gabriel González. 
39 Idem, ídem. 
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El día de San Roque, en la procesión se cantaban algunas estrofas que re­
cuerdan los más ancianos: 

Ermita de San Andrés. 

Pues médico eres divino 
con prodigiosas señales, 
líbranos de peste y males 
Roque santo «pelegrino». 

Entre ayunos y asperezas 
tan temprana vida empiezas. 
Eres niño y eres santo. 
¡Oh, qué felioes destinos 
enseñaste a los mortales! 
líbranos de peste y males 
Roque Santo «pelegrino». 

Pues de la peste abogado 
eres por tu intercesión 
esta afligida nación 
que siempre te ha venerado 
peregrino y pobre sales. 
Líbranos de peste y males 
Roque Santo, pelegrino. 

Más que ermita, debió ser capilla, y fue fundada por doña María de la 
Piedra, de la que era patrón a principios del siglo XVIII don Juan de la Piedra, 
y tenía obligación de cuatro misas cada semana. En una escritura de 1781 , 
siendo patrona de ella doña Teresa Secadurra y Piedra, dice que está hecha la 
fundación «en fa capilla ermita de San Andrés, situada dentro de la pontalada, 
delante de la casa vinculada de mi habitación , en el barrio del Río». No hemos 
encontrado hasta este momento vestigio alguno de esta capilla, 40 pero don Vidal 
Galán y su señora nos dijeron que ellos habían conocido la ermita que luego 
fue destinada a caballerizas, en la casa ,de Albo. 

40 Archivo Histórico Provincial. Protocolos, ante Gabriel González. 
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EL PUERTO DEL RIV,ER:O 

No hay suficiente documentación para hacer un estudio econom1co de 
Limpias, pues nos falta una de las fuentes más imprescindibles, oomo es el 
Catastro del Marqués de fa Ensenada, efectuado como s·e sabe a mediados del 
siglo XVIII, época clave para el auge de la industria y comercio de esta zona, 
y los protocolos están también incompletos. Por otra parte, no es nuestro 
fuerte la economía, por lo que nos vamos a conformar con dar alguna referencia 
del movimiento del puerto en el siglo citado. 

El río Asón, en su parte inferior, oercana al abra, y antes de juntar sus 
aguas con fas del Clarión que baja del valle de Aras, era navegable para buques 
de gran calado que subían hasta el Puente del Cristo por Carasa en la parte 
del Clarión y al Povedal de Marrón por el Asón, donde en el puente de Santiago 
se cargaban las anclas que se fabricaban en las ferrerías del Conde de Isla. 
Frente a Limpias, el río se abría en dos brazos, dejando en el centro una isleta 
llamada La Grazosa, en la que existían molinos de marea. Bl ramal de la 
dereoha, río abajo, bañaba los muelles del Rivero, y en él se efectuaba la 
carga y descarga de abundantes y variadas mercancías. En la misma ribera, las 
lonjas acogían los hierros que, abundantes, se traían de las ferrerías de Ampuero, 
Cereceda, Ramales, Meruelo, Gibaja, Marrón, etc. 

Grandes veleros, pataches, bergantines, cachemarines, ureas, etc ., subían por 
el río, que tenía de 14 a 20 pies de calado, durante más de una legua de navega­
ción üerra adentro; además de estos buques de altura y cabotaje, docenas de 
lanchillas y pinazas surcaban el río al servicio de las grandes naos, o para dedi­
carse a la pesca y tráfico mer·cantil ent,re Laredo y el Rivera . Llenaba esta gente 
de la mar los muelles de abigarrada muchedumbre, a la que había que añadir 
Jos puestos de venta, recuas de mulos que de Castilla llegaban y muJtitud de 
extranjeros que venían a recoger mercancías y especialmente el hierro. Este 
espectáculo y aJetreo mercantil que llenaba de vida el antiguo Limpias, desapa­
reció casi totalmente al construirse la Puente de Treto, que cerró la subida de 
grandes veleros y vapores a la parte alta de la ría, a pesar de su giratorio. Otras 
causas fueron la decadencia de la indust,ria del hierro, la desapa,rición de 
maderas, etc. 

Entre las mercancías que más vida daban al puerto, estaba el hierro con 
una tradición de cientos de años , como ya hemos visto por las Bienandanzas 
e fortunas de García de Sa1azar, en donde se dice que los Cariaga de Bilbao 



326 MARÍA DEL CARMEN GONZÁLEZ ECHEGARAY 

Plano de la lonja efectuado en el siglo XVIII. 

llegaron a Limpias y fundaron ferrerías, naturalmente anteriores al siglo XI V 
y XV, en que se escribió el libro. Otras refer·encias las tenemos en la venta de 
ferrerías en Bernailes (barrio de Ampuero), en 1375, lo que indica la gran 
antigüedad de los ferrones de la zona traficando por -el puerto del Rivero. 

Había infinidad de lonjas .donde se depositaban las mercancías al asubio de 
temporales, chubascos y raquerns que, como en todos los puertos, andan espe­
rando poner en práctica su «oficio». 

La lonja principal (había otras particulares) pertenecía al Concejo y se 
sacaba todos los años a subasta al mejor postor. Escogemos de muestra el 
año 1756 para dar una idea de las entradas y obligaciones del lonjero.41 

En ·este año, los propios del peso mayor, derechos del puerto, quintalazgos, 
etcétera, se subastaron en 1.935 reales, con los siguientes derechos: los de ferre­
rías eran «según la antigua e inmemorial costumbre, blanca y media de cada 
quintal de vena, y un real en cental que corresponden a cada 100 quintales 
3 reales y 7 maravedíes. Quintalazgo 4 reales en dinero o un quintal de fierro ; 

41 Archivo Histórico Provincial, Sección Protocolos, leg. 1.269 y otros. 
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2 reales por razón de peso en cada barco de vena que :pesare de los que no 
tienen cubierta, y 4 ·reales de los que la tienen». Lo mismo se pagaba de cayaje; 
un cuartillo de real por razón del recibo, cuidado y entregado por cada quintal 
de fierro que se recibi·ere y saHere en ese año de :las lonjas; un ·cuarto por el peso 
en cada quintal de fierro que pesar, y un ochavo en quintal por el que saliere 
de dichas lonjas sin pesar. Ya en 1773 se subastaron las lonjas en 2.754 reales. 

Respecto a las obligaciones, era indispensable que el lonjero no se dedicara 
a comprar ni vender hierro «según fuero del Señorío». Era también obligación 
del encargado pagar tres sermones, uno en cada una de las tres ermitas, de 
La Piedad, San Miguel y San Roque, y un músico que tocase en las procesiones 
y fiestas con motivo de los santos de ·estas advocaciones. Debía también contar 
y pesar el hierro, bien ·en barras o ·en venas en la balanza ·de la lonja, con sus 
pesas de piedra «de a media quintalada cada una». El almacén tenía tres edifi­
cios, con puertas de salida a la mar para facilitar el embarque. 

Entraba asimismo en est·e puerto vena de Somorrostro, que se depositaba en 
el lugar llamado la Venera. Debía anotarse en los libros fas entradas y quién 
las efectuaba, ocuparse de que no se detuvieran demasiado los tragineros que 
con sus rocines esperaban la descarga en la lonja de los hierros bajados de las 
ferrerías y martinetes. Pos·teriormente también se sacó vena de hieno del propio 
Limpias de las minas de Perigullano como nos refiere Madoz.42 Los navíos 
cargados de mineral y sobre todo de tochos de hierro, anclas, clavazones, etc., 
salían continuamente para Londres, Plymouth, Bilbao, Flandes, Galicia, etc. 
Hemos encontrado abundante documentación de salidas de hierro del Riv·ero, en 
el Archivo del CoT·regimiento de Laredo, de las que dábamos cuenta en nuestra 
publicación sobre ferrerías montañesas.43 

Otro producto que se exportaba abundantemente eran las castañas, que 
tan ·copiosamente se daban .en Limpias, y hoy en día apenas deben quedar, o 
por lo menos nosotros no las hemos visto. Extraña saber que venían barcos 
expresamente de Holanda a cargar esite fruto , y que por cada uno de los «caches» 
que saliese cargado, cobraba el lonjero del tinglado destinado a esta mercancía 
250 reales al año. Sabemos que había abundantes castañares en el Alisar, en 
la Torca, en Traselsel, y que el alto donde se encuentra la ermita de San Roque, 
era •todo un bosque de castaños. En 1751, hemos visto una licencia para embarcar 
2.000 fanegas de castaña «fruto de este país». Los castaños sufrieron una epide-

42 Madoz, tomo X, pág. 288. Madrid, 1847. 
43 C. González Eohegaray, Aportación al estudio de las ferrerías montañesas. Publi­

caciones del Instituto de Etnografía y Folklore «Hoyos Sainz» , vol. V. 
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mia en el siglo pasado, que terminó con este fruto, según nos comunicó 
F. Barreda. 

El vino es el producto de más importancia después del hierro de cuantos 
se producían o ·exportaban del lugar. Era la riqueza de Limpias, y Amós je 
Escalante dice textualmente en su libro Costas y Montañas: 44 

«Si ahora subiéramos ·río arriba , o por la carretera, desde el frente de este 
barrio de Angostina, donde está el primer solar de los Vdasco, llegaríamos a 
Limpias, famosa un tiempo por sus vinos, que, a semejanza de los de Sicilia y 
Chipre, nacen a inmediación del agua salada, pero que, por faltos al germinar 
del ardoroso sol chipriota que dora y sazona la uva, del suelo volcánico de 
Trinacria, que inflama y purifica la savia vital de los sarmientos, no se parece 
a los vinos merid~onales, ni en calificado sabor ni en áureo matiz, ni en balsámico 
aroma. Aún, sin embargo, conüenen el germen jovial y bullicioso propio del 
fruto de la vid; aún sirven para ahuyentar cuidados y olvidar penas. No hace 
muchos años que en toda la comarca montañesa daban su nombre de chacolí 
no ·sólo a la tienda y lugar donde se vendía, sino a todo el paraje de huelga, 
baile y bureo» ... Luego añade, tras unas divagaciones sobre el chacolí: «La 
peste yermó los viñedos de Limpias y es fama que no se han recobrado de 
su ruina». 

Aún quedan por encima de los ·tapial·es de la carretera, los restos de las 
«horquillas» de piedra, donde apoyaban unas largas varas de roble por las que 
se enroscaban las parras para aislarlas de la humedad del suelo.45 Para darse 
una idea de la abundancia de los vinos «de la tierra», vamos a dar relación de 
los contenedores de caldos que se guardaban en la bodega de una casa particular, 
en este caso la de los Rivera en el mismo barrio portuario: 

- 2 cubas de hervir vino de 18 y 20 barriles. 
1 behezo viejo vacío de madera desgada, de 5 barriles y medio. 
1 behero como de 26 cántaras de vino flor que le faltarán 2 cántaras. 
1 behero de 24 cántaras de flor, que, según dijo la criada, tenía un 

barril de aguapié {sic) y le fa1taba como una cántara y media. 
1 behero como de 8 barriles lleno de aguapié. 
1 behero como de 4 barriles que tendrá como 2 cántaras de vino viejo. 

- 2 barriles llenos de tortura (sic) de aguapié. 
- 1 behero viejo como de 10 cántaras, vacío. 
Las viñas y parrales más importantes estaban en la Llosa de Entrambosríos 

(por el camino que va al Puente de Santiago), en la Llosa de la calleja de Espina; 

44 A Escalante, Costas y Montañas, Ed. de 1961 , pág. 49. 
45 F. Barreda, «El chacolí santanderino en los siglos XVII al XIX», Altamira, 1947, 

página 5. 
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en la calleja de Cabrahigo; Viñas de las Bárcenas; en la Mazuca; Llosa de los 
Casares; Llosa del Parral; camino del río; camino de San Miguel (en el hondal); 
Losas del Collado y Helguero; Parrones en la cuesta de Entrambaspeñas y en 
las Cabeceras; en 1a Canal de las Parras; la Rotura de Traslaiglesia; Mier de 
Cerviago; Miraleche; Somolavia; el Bulco, etc. 

Otro producto importante que salía por el Asón eran los agrios . Tanto los 
limoneros como los naranjos y limas abundaban en las llosas, y se exportaban 
al extranjero, espeoialment·e a Inglaterra y Flandes. 46 

Se bajaba la madera para las fábricas reales de Colindres y Guarnizo por 
el Asón desde los montes de Soba y Ramales. Asimismo, por medio de rocines, 
los carbones de las tueras ahas. Y hablando de maderas para los barcos, tenemos 
una refer·encia en un libro de 1885 escrito por Francisco Juan de la Piedra, que 
dice te~tualmente: «Pa!'ece que hubo incluso astilleros en el lugar llamado «Los 
Basos de Angostina», donde existen todavía partes de las maderas que en los 
astilleros llaman anguilas, basolas o basos, y sobre las cuales y a cada lado de 
los picaderos de las gradas se formaba la basada en que el buque se había de 
votar al agua». Luego añade que en el muelle de la Venera (que, como ya 
dijimos, se depositaba la vena de hierro), a principios del siglo XIX, se cons­
truyó todavía un buque, que hizo ·su primer viaje a Veracruz, con barras de 
hierro, y ya en 1835 un bergantín goleta en Costamar, que salió cargado de 
harina.47 Efectivamente, hemos encontrado documentación sobre ·construcción de 
elementos navales, como cuadernas, etc. 

Este mismo autor afirma que el gran ingeniero Pignatelli, a las órdenes de 
Carlos III, tenía proyectado un canal llamado de Aragón, para unir el Medi­
terráneo con el Cantábrico precisamente por la ría de Limpias, pero que no 
llegó a iniciarse por lo elevado de su costo. 

De la importancia del puerto del Rivero nos da idea un documento de poder 
que dan 1os vecinos «escuderos e hombres buenos moradores en los lugares e 
Concejos de 1a Junta de Cesto», el día 25 de marzo de 1460, en el que dicen 
que los vednos de Limpias, Laredo y Colindres les agrabian, «nos han fecho 
e facen a de cada día en muchas e diversas maneras, especialmente sobre navegar 
por el abra e puerto de Santoña, la mar en fuera, e sobre que decimos que 
según derecho nosotros habemos e tenemos e debemos de haber e ~ener poderío 
e facultad libre e desembargadamente, de ir e enviar por el dicho puerto, la 
mar en fuera, por pan e vino e carne e otras cosas para nuestras provisiones e 

46 F. Barreda y Ferrer de la Vega, La exportación de agrios por el puerto de Laredo, 
«Altamíra», 1945, pág. 91. 

47 F. J. de la Piedra, La contra al proyecto de el puente de Treta, Torrelavega , 1885, 
página 29. 
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mantenimi·ento, e traer e sacarlas por la dicha mar e rías della de nuestros 
puertos e riveros» . . . 48 

Se ve darament·e que no sólo 1los vecinos de 'la zona ilitorail, sino de las 
más alejadas, como puede serlo la Junta de Cesto, traían y llevaban sus mercan­
cías por la ría de Treto, como asimismo lo hacían los de Soba, Aras, etc. 

Como en casi todos los lugares de la Montaña, los Concejos tenían orga­
nizada la vida del lugar por medio de ordenanzas capituladas que hacían observar 
rigurosamente. Estaba compuesto dicho conoejo, que solía -reunirse en la <«sala 
capitular», por el alcalde, los síndicos, regidores, alcalde de la Santa Hermandad 
y diputado general y vecinos. Al Concejo pertenecían las dos tabernas; una 
situada en Rucoba y la otra en el Rivera, que se subastaban todos los años y 
quedaban en el mejor postor, que se comprometía a suministrar vinos. 

Asimismo era del ayuntamiento la carnicería y se remataba por un año, 
obligándose el interesado «a dar baca con caña enjuta y üesa, a 6 cuartos la 
libra y 1os vientres a 4 cuartos». Había de darse cebón al mismo precio desde 
Pascua de Resurrección hasta la de Espíritu Santo; el hígado, a 2 cuartos la 
libra; los sesos, a 3 cuartos, y las chuecas, a 2 cada una. Carnero, todo el año, 
a 9 cuartos libra. Estos precios corresponden justamente a 1750. La carnicería 
tenía que pagar «derechos de pata hendida». 

Ajustaba asimismo el Concejo médico durante 6 años «para visitar y orde­
nar la medicina necesaria para curar todas las enfermeddes int·ernas que sobre­
vinieren a los vecinos y natura1es del lugar», pagándole 1.002 reales al año. 
Aparte había un cirujano que era sangrador y barbero, y cortaba las barbas en 
la plaza a los vecinos que no lo hubieran hecho en su casa. Para este oficio 
«público» tenía el cirujano un «oficial» de menor categoría. Al sangrador se 
le pagaba una cántara de vino por cada vecino, las viudas media cántara y los 
huérfanos 2 azumbres, pero si alguna viuda tenía hijo que ya se afeitara, había 
de pagar la cántara ·entera, «Y los señores curas que se quisieran afeitar cada 
semana», habían de pagar igual que los ·caballeros, es decir, medio barril al 
tiempo de la demosta. Al Ayuntamiento, como personas de importancia, había 
de afeitarlos también cada ·semana, pagando el concejo 900 reales en <tres plazos. 

La yesera ·era del concejo, estaba situada en la calleja de Rucaba y se 
sacaba a remate. En 1757 se pagó por ella 123 11eales y medio. 

Como dato curioso diremos que había pleitos con Carasa y Hoz de Marrón, 
debido a los ganados que entraban en la mier del Bear, al bajar de Candiano a 
Carasa, y los de Limpias cerraron con tapias de cal y canto para que no pudiesen 
pasar. Los de Marrón, indignados, «seouestraron» o «prendaron» la barca que 
hacía el tránsito de una parte a otra de la ría, y que era propiedad del concejo 
de Limpias. 

48 Archivo Histórico Provincial, Sección Laredo. 
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ESCUELA DE ARTIFICBS DE LIMPIAS 

Aunque propiamente no podemos decir que formaban escuela, sí asegurar 
que eran innumerables los artífices de la piedra y la madera nacidos en este 
lugar. Creemos que es ésta una materia muy digna de tenerse en cuenta para un 
trabajo de tesis de estos artistas, que colaboraron en numerosas obras de distintos 
lugares de España, en algunos casos con gran notoriedad, como don Antonio 
de Alvarado, con retablos y sillerías de coro por tierras de Alava, de gran 
belleza. (Véase el Catálogo Monumental de la Diócesis de Vitoria.) 

Nosotros nos vamos a :limitar a dar una relación de los que hemos encon­
trado, por orden alfabético: 

ALBO HELGUERO, BENITO: Maestro arquhecto. En el último teroio del 
siglo XVIII trabajó en 1a parroquial, hizo la ermita del Patrocinio y el 
Puente ·de la Dehessa. 

ALVARADO, ANTONIO: Maestro arquitecto y entallador en la última mitad del 
siglo XVII: retablo mayor de Baños, retablo lateral en Pedruezo, retablo 
mayor en Añastro, otro en San Formerio, lateral para la ermita de Larrauri 
y sillería de corn en Labastida. Se le atribuye otro retablo en Arako. 
Trabajó también en Castilla. 

ALV ARADO, FRANCISCO: Maestro arquitecto y entallador (primer tercio XVUI): 
retaMo mayor Rama1es, retablo Ojebar, vía-crucis de Limpias. 

ANGULO, JERONIMO: Maestro arquitecto y entallador (principio siglo XVIII): 
retablo de Rasines y colateral. 

ARREDONDO GARCIA, LOPE: Maestro arquitecto (principios XVII): retablo 
de Guriezo, ídem del Convento de San Francisco, en Santander. Sillería de 
coro de la Catedral de Burgos. 

BERNALES ESPINA, PEDRO: Maestro dorador y pintor (mediados XVII): 
dorado ·retablo de Santoña, estofado imágenes de Hoz de Anero, retablo 
San Pedro Romaña, retablo Rasines (dorado). 
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BERNALES ESPINA, DIEGO: Maesitro dorador y pintor (mitad siglo XVII): 
dorado retablo colegial de Castañeda. 

CALZADA, DIEGO: Maestro arquitecto (finales del XVII): oficial de Antonio 
de Alvarado. 

CUADRA GOMEZ ARREDONDO: Aprendiz de arquitecto. 

DEHESA, DIEGO DE LA: Maestro dorador y pintor (mediados sig1o XVII): reta­
b1o y dorado iglesia Meruelo, dorado retablos Valderabuey, Becilla, CastriUo 
y Valcueva en León, retablo Carranza y retablo Valmaseda. 

GARGOLLA RIVERO, FELIPE: Maestro escultor (primera mitad siglo XVII): 
esculturas en Zamudio, Bilbao. 

GOMEZ DE RUCOBA, FERNANDO: Maesitro dorador y pintor (mitad siglo XVII): 
imagen de San Mamés en Merue1o. 

GOMEZ DE RUCOBA Rl\!iERü, JUAN: Maestro dorador y pintor (principios 
siglo XVII): dorar retablo Rada, dorar custodia Carranza, dorar retablo 
Argomilla Cayón. Imágenes Hoz (Anem). 

HELGUERO, FRANCISCO: Maestro pintor (principios ·siglos XVII): pintura reli­
cario iglesia Rasines. 

HELGUBRO, JUAN: Maestro Arquitecto (finales siglo XVII): retablo convento 
Santa Clara, Bilbao; posiblemente este límpiense sea el entallador que hizo 
obras en Santo Domingo de la Calzada, retablo en Fuidio y en Villabuena. 
Retablo de Olmillos de Sasamón (figura como Helgueros, en vez de Helguero). 

HELGUERO, PEDRO: Maestro arquitecto, hermano del anterior, obras en el 
retablo de Meruelo. 

HELGUERO, BARTOLOME: Maestro de Arquitectura (mediados siglo XVII): 
construcción de la Casa de Palacio en Limpias. 

HELGUERü, DIEGO: (Finales siglo XVIII): Ermita de la Piedad. 

LOMBERA, BARTOLOME: Maestro pintor (primer tercio siglo XVIII) . 

LOMBBRA, BERNARDO: Maestro arquitecto (primer tercio siglo XVII): retablo 
Valmaseda, dorado retablo Ramales, retablo de Sámano. 

LOMBERA, DIEGO : Maestro arquitecto (primer tercio siglo XVII): rdablo en 
Valmaseda (con el anterior, posiblemente su familiar), retablo Zamudio, 
retablo Guriezo. 
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LOPEZ PALACIO, PEDRO: Maestro arquitecto (principios siglo XVIII): reta­
blos en Santecilla, Custodia, retab1os colaterales y confesonarios iglesia 
Limpias. 

MUGICA, DIEGO DE: Maestro de arquitectura (mediados siglo XVIII): retablo 
en Ojebar. 

PALACIO, FRANCISCO: Maestro de arquitectura (primer tercio siglo XVIII) . 

PALACIO ARREDONDO, JUAN: Maestro escultor (primer tercio siglo XVII): 
escuHuras en Valmaseda. 

PALACIO GONZALEZ, JuAN: Maestro arquitecto (principios siglo XVIII): 
retablo colateral Rasines . 

PALACIO HELGUERA, JUAN : Maestro arquitecto (mediados siglo XVIII): 
Ermita San Roque. 

PIEDRA, BERNARDO DE LA: Maestro dorador: dorado retablo y colaterales 
Rasines. 

PIBDRA, JUAN ISIDRO DE LA: Maes·tro dorador. 

PIEDRA, FRANCISCO: Maestro arquitectura (último tercio siglo XVII). 

PIBDRA, FRANCISCO: (Primer tercio siglo XVIII). 

PIEDRA, JUAN DE LA: Maestro de arquitectura (último tercio siglo XVII): reta­
blo en La Bureba. 

RIBERO, DOMINGO DEL: Maestro arquitecto (finales siglo XVII): retablo mayor 
de Rasines; colateral misma iglesia. 

URIARTE, MIGUEL: Maestro arquitecto (mediados siglo XVII): colaterales en 
Allendelagua. 

URIARTE HELGUERA, FRANCISCO: Maestro arquitecto (principios siglo XVIII): 
colaterales y custodia Limpias. 

VELEZ DEL PALACIO, DIEGO: Maestro arquitecto (mediados siglo XVII): 
portada iglesia Limpias. Era vedno de Liendo. 

Otros muchos artífices menores, como son canteros, carpinteros, etc., se 
citan en otras obras, que no publicamos para no alargar demasiado esta lista. 
Encontramos otros muchos maestros oon estos nombres y apellidos, a los que 
no nos atrevemos a dar nacimiento en Limpias por no poderlo comprobar docu­
mentalmente. 
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SUMARIO DE LOS PRIV'1LIEGIOS Y GRACIAS QUE A PEDIMENTO 

DE DON Dl'EGO DE LA PIEIDRA, CABALLERO PROF,BSO DEL REAL Y 

MILITAR ORDEN DE SANTIAGO, VECINO DE LA CIUDAD DE CADIZ, 

HA CONOEDIDO PERPETUA!MENT'E NUESTRO MUY SACRO PADRE EL 

SEÑOR PIO VI, PONTIFICE ACTUALMENTE REINANTE EN LA IGLESIA 

PARROQUIAL DE EL SEÑOR SAN PEDRO DEL LUGAR DE LIMPIAS, 

DEL MUY NOBLE Y MUY LEAL SEÑORIO DE VIZCAYA, SEGUN CONSTA 

DE LOS BULETOS Y RESORIPTOS QUE CON EL OOR:RJESPONDIENTE 

PASE DEL SEÑOR COMISARIO GENER:AL DE CRUZADA Y DEL ILUS­

TRISIMO SEÑOR DON FRANCI,SCO LAJO SANTOS DE SAN PEDRO, 

DIGNISIMO OBISPO DE SANTANDER, SE CONSERVAN ARCHIVADOS 

EN DICHA IGLESIA PARROQUIAL. 

A SABER: Primeramente, por un Breve expedido en Roma, en San Pedro, 
baxo el anHlo del Pescador, en 24 de abrH de 1776, usando de la facultad que 
como a Obispo General de todo el orbe, y Vicario de Oh~sto en él, se compete, 
en11iquece Su Sal1!tidad, ·con el Privi,legio de A1tar de ANIMA al Mayor de esta 
gloriosa parroquial de San Pedro, a!hrienido los tesoros ceJlestiailes, y aplicando 
todos los méritos de J esucris·to, María Santís1ma y todos los santos, a cua'les­
quiera Aanima por quien (hallándose en el Pur.gatorio) celebrase en droho altar 
cualquier sacerdote, seoula,rio o regular, para que al instante se libre de 
las penas. 

2) En otro breve expediido en Rama en 24 de abrhl de 1776, en San 
Pedro baxo eJl Anillo del Pes·cador, concede Su Beafüud, indulgencia plenaria 
y remisión de todos los pecados aplicaib1e por las Animas del Pu1J:1gatorio, a 
todos y cada uno de los fi.e1es en Cristo de ambos sexos, con tal que ve:ridade­
ramente contritos, confesados y camul1gaidos, visiten devotamente es.ta Iglesia 
de San Pedro .AJpóstol en el día de San Pedro y San Paiblo Apóstoles, desde las 
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primeras vísperas, hasta ponerse el sol este día, rogando a Dios por la paz y 
concordia entre príncipes cristianos, exti11pación de las heregías y exaltación de 
la Santa Madre Iglesia. 

Item a los que practicaren diohas diligencias el Viernes de Semana de 
Pasión, desde que el sol sale, hasta que se pone, concede ser beatitud en es>te 
breve, la misma Indulgencia y remisión aplicable también a las almas del 
pu11gatorio. 

3) En otro breve que daita en Roma, también en San Pedro, baxo el anillo 
del Pescador, a 8 de mayo del mismo año, concede induligencia plenaria y remisión 
de todos los pecados, a todos los fieles que de veras contritos, confesados y 
comulgados, visitaren devotamente esta iglesia de San Pedro el día 2 de agosto, 
desde las primeras vísperas, hasta ponerse el día, rogando a Dios por la paz 
y concordia entre príncipes cristianos, ex1til.1pación de las heregías y exaltación 
de la Santa Madre Iglesia. 

4) En otro expedido en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del Pescador, 
en 24 de abri;l del mismo año, se dirgna conoeder indulgencia plenaria y remisión 
de todos los pecados aplica1ble por los fieles que finaron en gracia a todos los 
de ambos sexos, que verdaderamente contritos, confesados y comuligados devota­
mente, visitaron esta iglesia el día de Ja Invención de la Santa Cruz, y el día 27 
de diciembre desde primeras vísperas hasta ponerse el sol de los mismos días, 
rogando a Dios como arriba. 

5) En otro breve expedido en Roma en Ja Secretaría de la Sagrada Con­
gregaoión de Indulgencias, concede también S. S. indulgencia plena de siete 
años y siete ouarentenas de peridón (todo aplicable a las ánimas del pU1:1gatorio) 
en el día de cada mes, que cada uno podrá elegir según su voluntad, con tal 
que verdaderamente contritos, confesados y comulgados, hircieren devotamente 
en esta Iglesia, los actos de fe, esperanza y caridad y orasen en ella por la 
intención de S. S. Y otra indulgencia plenaria a los que contritos, en el artfoUJlo 
de la muerte invocaren el dulce nombre de Jesús a lo menos con el corazón 
si no pudier·en con la boca, todas las cuales indulgencias son concedidas para 
siempre. 

6) En otro, bajo la misma data, concede S. S. perpetuamente e1 que todos 
los fieiles que a lo menos cont·ritos, rezaren devotamente las letanías de la 
bienaventurada Virgen María en dioha Iglesia, puedan aplicar por modo de 
sufragio a las Animas de los fieles Difuntos, a la indulgencia de 200 días de 
perdón concedirda ya y confirmada por otros Sumos Pontífices, y esto tantas 
cuantas veces rezasen las diohas letanías. 

Para ganar las susodichas gracias, de indulgencias, han de tener la Bufa de 
la Santa Cruzada. 



«EL CAPRICHO» DE COMILLAS, DE GAUDI 

M.ª TERESA SANCHEZ TRUJILLANO 

En la Exposición Internacional de París de 1878 Antonio Gaudí presentaba 
un proyecto de escaparate para una tienda de guantes, que significó para él un 
buen comienzo en su recién estrenada carrera: Eusebio Güell, primer conde de 
su apellido, se fija en el jov·en arquitecto y a partir de entonces será su principal 
y más fiel cliente. 

A través de este conocimiento entra en relación con Claudio López, segundo 
marqués de Comillas, con cuya hermana estaba casado el noble catalán, y ya 
en este mismo año 78 Gaudí trabaja para él diseñando unas sillas, taburetes 
y reclinatorios con destino a la capilla del palacio. Poco tiempo después, en 1883, 
Paulino Díaz de Quijano, emparentado con los López, le encarga la construcción 
de «El Capricho», pequeño pabellón medio escondido entre los árboles del 
jardín, al lado de la misma casa familiar. A la muerte del propietario pasa a su 
sobrino Eusebio López y Díaz de Quijano, primo del marqués, al cual se lo 
compra Juan Antonio Güell López, hijo de Eusebio Güell y tercer marqués de 
Comillas por heredar el título de su tío Claudio . De esta m::inera «El Capricho» 
entró a formar parte de las propi·edades del palacio. 

Comillas es una ciudad veraniega situada a ormas del Cantábrico, a 50 
kilómetros de Santander, y en ella, sobre una colina, alza su arquitectura neogó­
tica el Palacio del Sobrellano de los marqueses de la villa, y junto a él, la 
capilla del mismo estilo, rodeados ambos por frondosa vegetación, que se abre 
para ver al frente la Universidad Pontificia. 

Gaudí nunca se trasladó a ComiHas. En contra de su costumbre de super­
visar personalmente sus obras, en esta ocasión dirigió todo el trabajo desde 
Barcelona, limitándose a enviar una maqueta a gran escala del palacete, en la 
que ya iban resueltos todos los problemas. 
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Es éste, junto con la casa Vicens, levantada unos años ant·es en la barcelo­

nesa calle de Las Carolinas, el principio de su importante arquitectura. 

Gaudí, con el título bajo el brazo y la cabeza llena de ideas, no sabe aún 

expresar oon el lenguaje, que más adelante resultará tan inconfundible, lo que 

bulle en su interior, y ·empieza a re-crear con acento pleno de cromatismo, de 

formas recargadas, de acumulación de detalles hasta la saturación del espacio, 

los estilos historicistas puestos de moda por el Romanticismo. El arte árabe, y 

más concretamente el mudéjar, le sirven de punto de partida para una arquitec­

tura en cierto modo ·ecléctica, con abundante uso del ladrillo visto y del azulejo 

como revestimiento exterior, que tan hondo arraigo tenían en el mudéjar arago­

nés, mientras utiliza ya el hierro forjado, con un carácter de material blando y 
manejable. 

Su arquitectura de estos tiempos es de volúmenes geométricos, abigarrados 

siempre hasta llegar al agobio - tal es la impresión que produce la Casa Vi­

cens-, pero aún se puede reconocer un rectángulo donde hay un rectángulo, 

o un círculo donde hay un círculo. Será más tarde cuando sus formas adquieran 

el aspec·to de algo orgánico, con vida, corno un animal marino, una planta acuá­

tica, o una masa de barro húmedo y resbaladizo. En estos primeros momentos se 

puede rastrear hasta el origen cada uno de los motivos de sus decoraciones; a 

veces, la copia es directa, como en los mocárabes de la Casa Vicens, pero incluso 

entonces es necesario ver el espíritu de su intérprete, impregnado en colorido y 
luminosidad mediterráneas, preocupado por agotar un repertorio de temas sin 

plan determinado. Gaudí está haciendo a su estilo lo que los arquitec tos europeos: 

inspirarse en la arquitectura local para sus edificios de plantas libres y sin unifor­

midad de volúmenes . 
La primera vez que construye con estas características es en la Casa Vioens, 

de 1878-80, donde la concepción general se ha convertido en una superposj.ción 

de torrecillas, miradores volados, modillones de gran tamaño en continuo juego 

de luces y sombras, pilastras, vanos de todo tipo, unificado el conjunto por el 

ritmo de unas bandas horizontales de azulejos, y el empleo de estos mismos en 

todo elemento sobresaliente en general, recordando los viejos encintados mudé­

jares o las labores de dechado de las torres aragonesas. 

Digamos que este mismo arte se ve en Comillas. Pero allí la impresión es 

muy distinta. En primer lugar «El Capricho» entre los árboles, como un juguete 

de colores, una casa de juego infantil, haciendo verdadero honor a su nombre. 
Gaudí ha digerido y asimilado su carga erudita y oonooedora de la Historia del 

Arte para darnos algo más original, más suyo: la mezola inacabable de tantos 

motivos decorativos se ha visto sustituida por un plan más armónico de volú­

menes y ornamentación. 
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«El Capricho» es un edificio pequeño de proporciones, con los espacios 
sabiamente organizados, de muros planos articulados en suaves curvas sin formar 
nunca aristas es las esquinas, abiertos por multitud de ventanas y balcones de 
forma y tamaño distintos, rodeados de chimeneas y cubiertos por un tejado de 
pizarra que acusa en la mult1plicidad de quiebms y buhardillas la disposición 
interior. Y como punto final, una tone sobre un macizo porche columnado, cobi­
jando la puerta de 'entrada (fig. 1 ). 

Estructuralmente consta de tres pisos, pero sin seguir otros tantos niveles 
uniformes, sino que se desarrollan libremente en altura, con mayor movilidad 
de alzados que de plantas . Se comunican entre sí por medio de una escalera 
de caracol de sección octogonal situada al final del pasillo, y otras dos más peque­
ñas, también del mismo tipo al lado y en el interior de la torre (fig. 2). 

t 

PUNTA UJA 

Figura 2.-PJ.ano de la planta baja. 

La planta baja es la noble del edificio, donde se encuentran las principales 
habitaciones - dotada cada una de ouarto de baño-, y el gran salón que 
ocupa la altura de dos pisos, abierto por un gran ventanal en el centro y dos 
originales baloones en los ángulos, ambos con barandilla de hierro forjado inte­
rrumpida por un banco, un asiento en medio de los barrotes de apariencia flexible 
como mimbres, bajo una gran visera de igual material y diseño para colocar un 
toldo {fig. 3). En la parte alta de este gran salón se abre otra ventana tripartita, 
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abuhardillada, de modo que al exterior parecen dos pisos di•stintos con sus 
respectivos vanos. 

La planta superior es más reducida, en forma casi semicircular, dejando un 
hueco en la parte posterior (fig. 4 ). Esta disposición especial se observa en 

. ····· .... j 

.J 

Figura 4.-Plano de la planta aJ.ta . 

los pisos de la casa, y es consecuencia de la configuración del terreno a modo 
de meseta, en torno a la cual se ha construido. Se puede apreciar en el semi­
sótano -las dependencias de servicio-, que se ciñe al relieve del suelo y ·de 
la línea de los cimientos {fi.g. 5). Luego, la planta principal, superando el desniveJ, 
se ·extiende libremente, para retraerse de nuevo en la parte alta a su primitivo 
contorno. 

El pabellón, regalo del marqués de Casa Quijano a su esposa, pensado a'1 
principio como invernadero o rincón de recreo en el jardín, es algo más que 
todo eso hasta independizarse por ·completo del palacio, distante de él tan sólo 
unos pasos . 

La triple organización interior se manifiesta por fuera en un cambio de 
material y de temas decorativos. El edificio se levanta sobre un basamento de 
sillares almohadillados, en el que se abren las ventanas del semisótano, todas 
iguales, adinteladas, aunque en el dintel llevan una serie de molduras, que recuer­
dan ·en cierto modo a los arcos mixtilíneos árabes. 

La planta principal ·se recubr·e de ladrillo visto, y los vanos, de diversa 
forma 'Y tamaño, se recortan limpiamente en él, sin marcos de ninguna clase. 



Figura !.-Vista ge neral de «E l Capri cho». 

Figura 3.-Detall e de los ventanales y balcones de la fachada. 



Figura 6.-Detalle del porche de entrada. 

~ 
1 

Figura 7 .-Detall e de la tonre. 
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Pero su mayor atractivo, el elemento de unidad armónica al que hicimos referencia 
antes, es la decoración de bandas paralelas de girasoles en relieve, de cerámica 
polícroma, recorriendo horiwntalmente todo el edificio y rodeando sin dejar de 
constituir líneas de ventanas, grandes o pequeñas, y en cambio olvidan los 
balcones. 

Figura 5.~Plano del sótano. 

Este motivo se convierte en el piso alto en la única ornamentación, llegando 
incluso a ocupar el lugar del ladrillo: se le ve en las ventanas, tanto en los 
antepechos ,como en los tejadillos; revistiendo por completo las caras frontales 
de los modillones que sostienen el alero, y coronando los remates de las chime­
neas que ·erizan el tejado de la casa. 

En fin, e1 girasol -que luego Gaudí utilizará en el interior de la Sagrada 
Familia- constituye solo o alternando con una hoja verde fa constante deco­
rativa, que reviste en general toda superficie sobresaliente, o resalta los vanos 
rectangulares, abiertos, sin ningún tipo de molduración ·en la planitud de los 
muros. 

Pero hay otro elemento manejado con intención ornamental: la luz. Gaudí 
ha hecho un alero de gran vuelo, y al sostenerlo con una serie de modillones 
muy juntos unos a otros va creando una zona de luces y 'Sombras, que marcan 
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un nuevo ritmo deoorativo. Los cambios lumínicos y la policromía de la cerámica 
consiguen la síntesis de las ,dLstintas partes en un todo perfecto, al contrario 
que en la Casa Vicens, donde parecía agotar un interminable número de formas 
Y moti vos. Aquí, al 'prescindir de su archivo de soluciones historicistas, logra 
un conjunto encantador, lleno de gracia y elegancia. 

Aunque debiéramos haber visto la torre al principio como parte de la entrada 
a la casa, la hemos dejado para el final por considerarla un poco la rúbrica de 
la obra. 

Los murns de los lados se han curvado para dar paso entre ellos a un porche 
algo más que semicircular, con tres tramos de es·calones dispuestos perpendicu­
larmente, y apoyado en cuatro pesadas columnas de fuste liso y grandes capiteles 
vegeta}es, que soportan otros tres amos carpaneles . Estos soportes de piedra 
blanca, como todo el pórtico, forman un cont,rapunto a .Jo antes dicho, pues si 
bien el ·contraste de colorido y su posición destacada acentúan el carácter de 
entrada principal , su falta total de esbeltez ohoca con el resto del oonjunto (fig. 6). 

Sin embargo, esta esqu1na, la más importante de la casa, vuelve a cobrar 
movilidad ·en la torrecilla ciJlíndrica, que surge -rodeada por una terraza con 
barandilla de hierro de formas vegetales, más airosas y naturalistas que las de 
los balcones, y se eleva -con ligero adelgazamiento revestida por un a}edrezado 
de girasoks y azulejos verdosos, para terminar, tras un remate de modillones 
muy apretados y sin más misión que la puramente ·decorativa , en una cupulilla 
prismática de multitud de facetas, levantada casi en el ail'e por finos soportes 
de hierro, iguales a ila baranda de la base (fig. 7). 

Riqueza de volúmenes, de polkromía, de juegos de luz y de materiaks 
-cerámica y hierro-, manejados con maestría de artesano, actúan como marca 
de fábrica en la primera obra «suya». La idea de convertir un invernadero en 
un refugio para complacer al má,s ·exigente, o el dotar a éste de un jardín interior, 
representa un sibaritismo tal, que condiciona toda la arquitectura a tan caracte­
rísticos resultados de planteamiento y decoración. 

Gaudí no ha olvidado la resurrección de los estilos medievales, pero en 
esta segunda ocasión ha interpretado sus enseñanzas con originalidad hasta con­
seguir su fruto: un juguete de niños grandes. 

Finalmente, al lado del pabellón y para salvar un desnivel entre éste y el 
palacio, construyó un murn en forma de exedra prolongada en dos alas, con un 
banco wrrido en toda 'SU longitud, como un rincón de descanso entre los árboles.· 
Es de ladrillo visto, dispuesto en diagonal en un gran dibujo de espiga y cubierto 
por azulejos blancos ·en lo que constituye -el frente y respaldo del asiento. Las 
distintas partes se arüculan por gruesas pilastras ochavadas, inspkadas en los 
pilares achaflanados toledanos o en Ios más cercanos a él de Sta. María del 



Figura 8.-Exedra entre el pabellón y el palacio. 

Figura 9.-Escalera en el jardín. 
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Mar de Baroelona, con azulejos en las caras y ladrillos en las ari>stas, terminadas 
en un gran remate en forma troncopiramidal invertida, que pueden ser un 
precedente de los jarrones rústicos del Parque Güell. Una cornisa igual sobre 
una banda de girasoles y una decoración de puntas de sierra, también por escalo­
namiento del ladrillo, como si fuera una arquería ciega, cierra los muros en 
todo el contorno (fig. 8). 

Con empleo muy parecido de los materiales hay una escalera también para 
salvar diforencias de terreno en el jardfo. Consta de un solo tramo sobre un 
arco polilobulado, que hace pensar en los nazaritas, y está flanqueada por una 
baranda de ladrillo del mismo estilo que las grandes pilastras de la exedra. Se 
distingue únicamente en la omisión de los girasoles que ha repetido en todo el 
conjunto (fig. 9). 

En estas dos pequeñas construcciones Gaudí ha vuelto a dejarse influir por 
el mudéjar, sobre todo porque, al elegir el ladrillo como base de su decoración, ha 
utilizado todas sus posibilidades ornamentales, prefiriendo la sencilJ.ez de estos 
juegos de luces al alegre colorido de «El Capricho». 

Hoy el abandono y la soledad son los señores del palacete. Mientras hierbas 
y ramas crecen entre las grietas o salen por los oristales rotos, los pálidos delos 
del Cantábrico lo rodean ·de un aire de melancólica tristeza, muy lejana a la 
alegría que antaño debió albergar. 



JOSE LUIS CASADO SOTO 

ARQUITECTURA NA V AL EN EL CANT ABRICO 
DURANTE EL SIGLO XIII 

En agradecido homenaje a don Fernando Barreda, a quien 
tanto debemos todos los que a la historia de estas tierras y 
mares nos dedicamos, pues con su insaciable curiosidad es uno 
de los más cualificados pioneros de la moderna historiografía 
montañesa. 

Motivado porque el tema que más trabajos ocupa dentro de 
su extensa bibliografía es el marítimo, he basado la argumenta­
ción del presente trabajo sobre un aspecto generalmente no 
demasiado estimado en su justo valor: el de la iconografía como 
instrumento arqueológico, pues también en este campo don Fer­
nando ha sido siempre un impenitente desbrozador de archivos 
y bibliotecas a la búsqueda de mapas, planos, grabados y estam­
pas de época, quizás movido por su no tan conocida faceta de 
muy estimable dibujante e ilustrador. 



COORDENADAS HISTORIOAS 

Hasta las postrimerías del siglo XI lJ, en que gracias al esfuerzo combinado 
de castellanos y genoveses se aibre el estrecho de Gibraltar, la Manna propia­
mente castellana es la Marina del Cantábrico, único mar de Castilla hasta 
entonces. 

Los viejos cartulanos de los siglos XIV y XV consignan casi cincuenta 
puertos en la totalidad de la oosta septentrional de la Península Ibérica ( 1), 
desde Francia a Portugal. Antes del siglo XIII se dedicaban primordialmente a 
la pesca del besugo y la sardina, si bien no cabe ignorar la más aparatosa, y 
también importante, de la ballena. Pocas eran las viUas que ya en el siglo XII 
basaban su razón de ser en el comercio marítimo. 

Parece señalada la presencia de naves del Cantábrico en el bloqueo de 
Baiyona por AHonso 1 de Arngón (1130-1131) (2) y, más discutida , en el sitio 
de Almería (1147) (3). Si consideramos que la capacidad para la guerra naval 
depende y es consecuencia de la previa capacidad para el comercio marítimo, 

(1) MORALES BELDA, F. La Hermandad de las Marismas, Barcelona, 1974. 117 y 118; 
consigna exactamente 47, distribuidos de la siguiente manera : 21 gallegos, 9 asturianos, 
6 castellanos (es decir, situados en la costa de la actual provincia de Santander) , 6 viz­
caínos y 5 guipuzcoanos. 

(2) MAZA SOLANO , T . Manifestaciones de la economía montañesa del siglo IV al 
XVIII, en Aportación al estudio de la Historia Económica de la Montaña. Santander, 1956. 

(3) BALLESTEROS BERETA, A. La Marina Cántabra, de los orígenes al siglo XVI. San­
tander, 1968. 
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¡éstas y otras referencias que recogen los autores citados evidencian un cierto 
desarrollo comercial de algunas de las villas costeras del Cantábrico. El 
minucioso ordenamiento marítimo contenido en la carta de fundación de San 
Sebastián ( 1150) es otra prueba de ello. p,ero sin duda fue la política de repo­
blación, fo1'tificación y, sobre todo, de ,promoción mediante la concesión de 
fueros y privilegios a las viUas costeras, llevada a cabo por Alfonso VIII ( 4 ), 
dentro del amplio ·programa de amparo a la navegación comenzando 
con el estatuto de naufragios (1180), a la que se debe el despegue 
claro y definitivo de éstas como enclaves mercantiles y burgueses (5). Las 
villas favorecidas con tales franquicias y libertades estaban concentradas en el 
extremo oriental de la costa cantábrica, entre San Vicente de la Barquera y 

Fuenterrabía. Todas ellas se hallaban escalonadas de tal manera que se pudiera 
ir y volver por mar, con luz de día, de cada una de ellas a la inmediata. La 
no incorporación al tráfico internacional del litoral asturiano y gallego, parece 
deberse, más que a las mayores dificultades geográfkas de la costa y a la distan­
cia, a la dependencia de señoríos civiles y eclesiásticos y a poseer fueros del 
tipo del de Benavente, más apropiados :para el tráfico interior, no gozando por 
todo ello de la autonomía que a montañeses y vascos les proporcionaban los suyos. 

Desde el primer momento destacan por su carácter mercantil, de entre las 
villas de la costa, además de San Sebastián, ya aludida, Castro Urdiales y 
Santander, únicas citadas en el otorgamiento del diezmo del portazgo de los 
puertos del obispado a la iglesia y cabildo de Burgos por Alfonso VIII (1192). 

A lo 'largo del siglo XIII, los marinos del Cantábrico oriental competían 
con alemanes y flamencos, ingleses, gascones e italianos . A medias comerciantes 
y a medias piratas, además de al saqueo de barcos extranjeros, se dedicaban al 
transporte de materias primas del país: cueros, miel, cera, hierros, cobre y, la 
más importante de todas, lana castellana; a la vez eran transportistas interme­
diarios del vino Je Gascuña a Inglaterra y Flandes; como contrapartida impor­
taban sobre todo tejidos flamencos y, en menor cuantía, ingkses (6). 

(4) GONZÁLEZ, J. El Reino de Castilla en la época de Alfonso VIII. Madrid, 1960. 
(5) GARCÍA DE VALDEAVELLANO, L. Orígenes de la burguesía en la España Medieval. 

Madrid, 1969. 
(6) Véanse, entl'e otros, FINOT, l. Etude historique sur les relations commerciales entre 

Flandre et l'Espagne au Moyen Age. Lille, 1899. 

MOLLAT, M. Le commerce maritime normand a la fin du Moyen Age. París, 1952. 
SuÁREZ FERNÁNDEZ, L. Navegación y comercio en el Golfo de Vizcaya. Madrid, 1959. 
VERLINOEN, Ch. El comercio de paños flamencos y brabanzones en España durante 

los siglos XIII y XIV. Bol. Real Academia de la Historia, Madrid, CXXX (1952), 307-321. 

Madrid, 1969. 
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De la participación naval en las guerras del siglo XIII de los marinos de la 
CastHla atlántica se han ocupado ampliamente Fernández Durro (7), Ballesteros 
Bereta y Bailesteros Gaibrois (8), entre otros. 

Las iglesias góticas de las villas marítimas son testimonio de la prosperidad 
que alcanzaron durante aquel siglo, del mismo modo que las colegiatas romá­
nicas del traspaís lo son del auge agrícola del siglo anterior. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIII, con la apertura progresiva del 
estrecho de Gibraltar se intensificó notablemente el comercio marítimo por el 
Atlántico. El eje continental del tráfico norte-sur de Europa fue paulatinamente 
sustituido por el más largo, pero mucho más barato, por la considerablemente 
mayor capacidad de desplazamiento, de circunvalación marítima. Las ferias 
de Ohampagne entraron en decadencia, mientras que, al norte, en Ia costa surgía 
la ciudad que centraría el comercio marítimo de la Baja Edad Media, Brujas. 

En este contexto, el final del siglo nos proporciona dos documentos que 
son claro exponente de la importancia mercantil, y subsiguiente poder, de los 
concejos marítimos del litoral oriental del Cantábrico. 

Uno es la «Rernembran<;a de todas las cosas que deven dar peaie en 
Santander, en Castro dOrdiales y ·en Laredo y en Sant Vicent de la Barquera» 
(9), arancel de aduanas que es fehaciente testimonio del intenso comercio, diver­
sificado y .complejo, de aquellas villas. 

El otro es la tantas veces publicada y comentada carta de constitución de 
la «Hermandat de las villas de la marina de Castiella con Vitoria», firmado 
por los concejos de Santander, Laredo, Castro Urdiales, Vitoria, Bermeo, Gueta­
ria, San Sebastián y Fuenterrabía, en 1296, para dirimir querellas, hacer pros­
perar el comercio y defenderse mancomunadamente. 

DOS TRADICIONES NAUTICAS 

El instrumento que hizo posible toda la actividad que hemos bosquejado y, 
por tanto, en buena parte responsable de sus consecuencias, fue la arquitectura 
naval, el barco. A la pregunta de cómo eran los barcos ·de plena Edad Media 
en el Cantábrico intentamos responder en este trabajo. 

(7) La Marina de Castilla, desde sus orígenes y pugna con Inglaterra hasta la re/ un­
dición en la Armada Española. Madrid, 1893. 

(8) Op. cit. 

(9) AMÉRICO CASTRO . Unos Aranceles de Aduanas del siglo XIII. Revista de Filo­
logía Española, VIII (1921), 2-29 y 325-356; IX (1922), 266-276; X (1923), 113-136. 
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Son dos las tradiciones de arquitectura naval que surgen de la Alta Edad 
Media. Una, en el Mediterráneo, claramente evolucionada desde los modelos del 
Bajo Imperio Romano con la incor.poración de algunos elementos aportados por 
los árabes. Otra, en el Mar del Norte y el Báltico, con modelos evolucionados, a 
su vez, de los primitirvos barcos sajones y escandinavos. 

A continuación vamos a considerar sucintamente los caracteres diferenciales 
de ambas tradiciones. 

El casco de los barcos mediterráneos tenía sección en forma de U y el 
perfil asimétrico, pues la popa se proyectaba hacia la proa; el bastidor estaba 
armado con fuertes cuadernas colocadas muy juntas unas de otras, lo que les 
proporcionaba gran solidez, y el forro era liso, es decir, a tope, canto con canto, 
lo que era facüble por disponer de sierras que les permitían escuadrar las 
tablas, además de conseguir un mayor aprovechamiento de la madera. Por el 
contrario, los barcos septentrionales tenían el casco de sección en V y un 
perfil simétrico, es decir, la popa y la proa eran iguales; el bastidor, muy ligero, 
estaba formado por finas cuadernas bastante espaciadas que relacionaban un 
fuerte forro a tingladillo, o sea, con las tablas solapadas, con los bordes super­
puestos; también parece que hay un determinante tecnológico de este tipo de 
forro, porque los pueblos del norte, al no disponer de sierras, trabajaban la 
madera con hacha, con las consiguientes dificultades de escuadría. Además, en 
los primeros, las cabezas de los baos de cubierta se proyectaban fuera del forro, 
mientras en los segundos o no salían al exterior del forro o sólo salían algunas. 

Resumiendo, podríamos deciT que el casco del barco mediterráneo era un 
sólido bastidor forrado, mientras que el septentrional era un fuerte forro con 
un ligero bastidor; las cons·ecuencias funcionales consistían en que a aquéllos 
era difícil mantenerlos estancos al ser menos eficaz el calafateo, pero se podían 
construir de cualqtüer tamaño dada su rigidez, mientras que éstos eran mucho 
más estancos, requerían menos calafateo, resistían mejor las olas, pero su elasti­
cidad limitaba el tamaño seguro alrededor de los treinta metros de eslora. 

En los barcos mediterráneos subsistía el doble timón, una gran espadiHa a 
cada lado de la popa, que no eran otra cosa que los viejos «gubernacula» de las 
naves romanas, en tanto que los septentrionales disponían de un único remo 
timón o espadilla colocado en la popa a estribor . Los castillos de madera, que 
primero aparecen sobre la popa y después también en la proa, se inco11poran 
a los barcos septentrionales en el siglo XIII y, si no son de tradición romana 
asimilados tras las primeras cruzadas, responden a la misma necesidad que 
aquéllos de dominar las cubiertas contrarias en los combates navales. 

Por lo que respecta al aparejo, en ambas tradiciones era bastante elemental. 
Los barcos del Mediterráneo podían tener uno, dos o, más raramente, tres palos 
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inclinados hacia proa, en que Ja vela cuadra de la época clásica había sido 
sustituida por la vela latina, al parecer aportada por los ár·abes, muoho más 
apropiada para navegar ciñendo entre islas con vientos cambiantes, ya que puede 
pres·entar cualquiera de sus dos caras al viento. En el norte, sin embargo, aparecen 
los barcos con un solo mástil recto, dotado de vela redonda, lo ,que les obligaba 
a un mayor esfuerzo para cambiar la bordada (el recorrido en zig-zag que 
debe hacerse para avanzar con viento contrario) al presentar siempre la misma 
cara al viento, defecto compensado por sus innegables ventajas para navegar en 
popa en alta mar y con tiempo duro, como demuestra el que cas,i toda la navega­
ción de altura se haya efectuado con vela cuadra. 

La jarcia firme se reducía a los obenques, de uno a tres o cuatro por banda, 
y al estay, que se amarraba a la roda. La de labor estaba formada por la driza 
para izar la vela, que se amarraba a popa y servía a la vez de burda, contribu­
yendo así a reforzar el palo durante la navegación, además de las brazas, las 
escotas y las bolinas. 

A par·tir del siglo XIV comienzan a incorporarse a cada una de estas tradi­
ciones elementos de la otra, fusión que dará lugar al desarrollo progresivo del 
arte de la construcción naval que culminará posibilitando el siglo de los des­
cubrim ientos (10) . 

FUENTES 

Hasta los siglos XVII y XVIII no disponemos de documentos fidedignos 
que nos proporcionen información suficiente, sobre todo planos y modelos, 
como para reconstruir con total garantía la evolución de la arquitectura naval 
(11 ). Ello ha obligado a los investigadores a recurrir a otro tipo de testimonios 

(10) Pueden verse, entre otros, ANDERSON, R. y R. C. The Sailing-Ship. Londres, 19633. 
BARJOT, A. Histoire mondiale de la Marine. París, 1961. (Historia Mundial de la 

Marina. Madrid, 1965.) 
LANDSTROM, B. Skeppet. Estocolmo, 1961. (El Buque. Barcelona, 1964). 
LANDSTROM , B. Seglande Skepp. Estocolmo, 1969 (Histoire du voiliers. París, 1969). 
LAIR CLOWES, G. S. Sailing Ships, their History and Development. Londres, 1932. 
(11) En realidad, el modelo medieval de ba.rco más antiguo que se conoce es la 

llamada «coca catalana», que tras permanecer varios cientos de años colgado en una 
pequeña ermita de Mataró, cerca de Barcelona, llegó por tortuosos caminos a Nueva 
York, donde fue adquir;ido por un mecenas holandés y posteriormente donada al 
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para realizar esta tarea . Tres son los tirpos de fuentes que nos los proporcionan: 
las arqueológicas, las iconográficas y las literarias. 

Es en el norte de Eumpa donde la arqueología naval ha proporcionado el 
mayor número y más admirablemente conservado repertorio de embarcaciones, has­
ta d punto de constituirse, sin discusión, en la más importante fuente de informa­
ción de que disponemos (12). Desde la embarcación de Nydam, descubierta en una 
turbera del sur de Jutlandia en 1863 (daitada en el siglo 111 d. C.) y la de Kual­
sund, encontrada en Noruega en 1920 (datada en el siglo VII), hasta los esplén­
didos navíos del fiordo de Oslo, el de Oseberg, hallado en 1903 (datado en los 
comienzos del siglo IX) y el de Gokstad, des·oubierto en 1880 (casi un siglo 
posterior) (13). A todos ellos hay que añadir los más recientes y también funda 
mentales rescates de los cinco navíos de Skuldelev en 1962, en la isla de Selan­
dia (datados hacia el año 1050) (14), y la «Kogge» de Bremen, descubierta en 
1962 (datada alrededor del año 1380). 

El que en nuestras costas no se hayan realizado trabajos de este tipo no 
quiere decir que no hayan aparecido restos, puesto que, para sólo referirnos a 
la ciudad de Santander, conocemos más de seis hallaz:gos desde el siglo XVIII 
hasta hoy. 

La konografía de los manuscritos medievales miniados, así como la de las 
tallas y relieves en pi·edra, nos proporciona mayor cantidad de refe11encias navales. 
que los otros dos tipos de documentos, pero tienen el inconv·eniente, para la 
época que nos ocupa, de que en la mayor parte de los casos los motivos están 
muy simplificados y esquematizados. Esipeoialmente intfüesantes para nosotros 
son las miniaturas de las Cantigas de Alfonso X el Sabio (15). 

Afortunadamente, sin emba11go, disponemos de otra fuente iconográfica de 

Museo Marítimo «Prins Hendrik», de Rotterdam. Es más de cien años ant·erior 
al modelo de época que le sigue ·en antigüedad y ha serv¡do para resolver multitud 
de dudas sobre el grado de desarrollo alcanzado por la arquitectura naval a la culmina­
ción de la Edad Media y los años previos al descubrimiento de América. Este modelo 
se fecha hacia 1450 y viene a ser la síntesis de las dos tradiciones navales de Occidente 
durante la Edad Media. WINTHER, H . Die katalanische nao van 1450. Magdeburgo, 1956. 

(12) Para apreciar el panomma de la arqueología marina, véase BAss, G. F. A history 
of seafaring based on Underwater Archeology. Londres, 1972. 

(13) BROGGER, A. V., y H. SHETELIG. Vikingeskipene, Oslo, 1950. (The Viking Ships, 
their ancestry and evolution. Oslo, 1951). 

(14) ÜLSEN, O., y CRUMLIN-PEDERSEN, O. The Skuldelev Ships. Acta Archeologica, 
XXXVIII (Copenhague, 1967), 73-174. 

(15) GUERRERO LOVILLO, J. Las Cantigas, estudio arqueológico de las miniaturas. 
Madrid, 1949. Láms.: 12, 19, 30, 38, 40, 41, 42, 72, 75 , 105, 106, 123, 124, 127, 188, 
193, 200 y 211. 
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Figura 1.-Cantigas de Alfonso X el Sabio. Miniaturas de la XXXVI, única 
en que aparece una nao atlántica. 
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Figura 2.-Anverso y reverso del sello usado por el concejo 
de la villa de Santander en el siglo XIII. 



• ~ .... 1 

~ ' .1 •• 'I 

" '" l . .... 

l·) _ .· \ .. ~ .. --· f·" J-..-r 
f""'-· " •. :¡fJl (' ~ 
r=- ,~,. .... · ,. ..... 1..: .. \.. 
'\ ·-··l ._ ., 1'=~ ... 

·' l s l ',.. •• 
' .• ~ 1 . 

, 1-o !-l't 1 ~ í it' 1 

" .. , '"'" 
" 
" 

Láan. I.-Documento emi1btdo e n 1297 del que pende el único ejemplar conocido 

del sello medieval de Santander. Se conserva en los Archivos Nacionales de Francia . 
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sorprendente precisión realista. Se trata de los sdlos que utilizaban los concejos 
de las villas y demás entidades y personas de alcurnia para autentificar los docu­
mentos que emitían. Durante el período que estudiamos eran generalmente de 
cera, de tamaños muy diversos y pendientes de los documentos. De hecho, el 
estudio arqueológico de estos testimonios, junto con la arqueología propiamente 
dicha, constituye la base de la investigación sobre la arquitectura naval medieval. 
Incluso, en ocasiones, han servido para identificar y datar inmediatamente impor­
tantes hallazgos avqueológicos, corno ocurrió con la coca de Brernen (16). 

De los diez sellos con motivos marinos que registra Julio González (17) 
pertenecientes todos ellos a siete villas portuarias de la zona oriental del Cantá­
brico, siete están fechados en el siglo XIII, aunque da la mayoría de las fechas 
y alguna localización equivocadas, fiándose de las fichas del Archivo Histórico 
Nacional. Algunos han sido publicados en diversas ocasiones, pero, que sepa­

mos, aún está por hacer un estudio de su iconografía (18). 

Los sellos de Santander, San Sebastián, Fuenterrabía y Laredo, penden de 
los respectivos documentos de poder que emitieron los concejos en 1297 para 
alquilar sus servicios al rey de Francia y se guardan en los Archivos Nacionales 
de Francia (19). 

Del de Santander sólo se conserva la parte central, como se puede apreciar 
en la lámina I, aunque por suerte es donde se encuentran los motivos. Los restos 
de las gráfilas nos han permitido reconstruir el perfil y comprobar que su diámetro 
original era de cien milímetros, lo que le constituye no sólo en el de mayor módulo 
entre los de la costa, sino que incluye a la villa de Santander en el grupo de 
los diez concejos con sellos más gra11des de entre los doscientos cincuenta que 
consigna Julio González (20). 

(16) WIECHEL, H. El motivo del barco en los sellos de ciudades medievales. Image 
de Roche. 1975. 

(17) Los sellos concejiles de España en la Edad Media. Hispania. XX (Madrid, 1945), 
339-395. 

(18) Hemos realizado improntas de poliéster para facilitar el estudio minucioso me­
diante pátinas, de seis de estos sellos, entre los que se encuentran los de mayor interés. 
Para Jos restantes, contamos con las reproducciones impresas que se citan. 

(19) DouDET o'ARco. Collection de Sceaux. París, 1868. En el Archivo Histórico 
Nacional hay improntas de escayola de los cuatro, pero constan como de 1335, recogiendo 
el error de Doudet d'Arcq al dar el año de la era hispánica por la de Cristo. 

(20) Los sellos de ... , 372-384. El grupo de concejos con sellos de mayor módulo (de 
100 a 120 mm.) está formado por Alcalá de Henares, Atienre, Burgos, Córdoba, León, 
Murcia, Sahagún, Santander, Sevilla y Valladolid, lo que parece indicar cierta correspon­
dencia entre el tamaño de los sellos y la importancia de las poblaciones. 
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El sello de San Sebastián está completo. Se conserva otro ejemplar en la 
Cámara de Comptos de Pamplona pendiente de un documentos de 1352. 

Al de Fuenterrabía le falta un trozo en la parte inferior derecha, pero no 
afecta al motivo. 

El sello de Laredo está también casi completo, aunque al no representar 
embarcación alguna, nos es de poca utilidad para este trabajo. 

El sello viejo de San Vicente de la Barquera se encontraba a comienzos 
del presente siglo en el Archivo Municipal de Nájera (21). Se conserva una 
impronta en escayola en el Archivo Histórico Nacional, donde se le consigna 
como de Santander. Un patinado minucioso sobre impronta de poliéster nos 
permite la s1guiente lectura de la leyenda entre gráfilas: t S : ...... : VICE ... : 
DE LA BARQHERA. La matriz de bronce que se conserva en el Museo Muni­
cipal de Bellas Artes de Santander, cuya iconografía es una copia casi literal 
del sello que nos ocupa, aunque más estilizada, lo corrobora. Lámina II. 

No he logrado localizar el sello de Castro Urdiales de 1296. El dibujado por 
Berraondo (22) debe ser posterior, pues lo son los veleros representados. 

El de Bermeo se encuentra al parecer en la Cámara de Comptos de Pamplona. 
Tampoco de este sello disponemos de otra representación, al igual que nos ocurre 
con el de Lequeitio, que la que da Berraondo (23) y que, a la vista de su inter­
pretación del de San Sebastián, nos obliga a considerarlos con muchas reservas 
en nuestro estudio. 

Tenemos además el sello adoptado por el cabildo sevillano tras la conquista, 
pues, según Zúñiga en sus Anales de Sevilla, se trata de la capitana de Bonifaz (24). 

Hemos confeccionado el ,cuadro siguiente ordenando los testimonios de 
mayor a menor importancia, según la complejidad de las embarcaciones figuradas: 

(21) ARTIÑANO , C. La arquitectura naval española (en madera). Barcelona, 1920. 
Comentario a las láms. III y IV: «En el Archivo Municipal de Nájera hay un perga­
mino, que se dice carta de hermandad entre varios caballeros y concejos, el cual lleva 
pendiente más de veinte sellos de cera, algunos en buen estado. Hay otro de 1285 por el 
mismo estilo, y otra ristra de sellos que han perdido ya el texto de pergamino». Así dice 
una papeleta suelta del A. H. N. cuyo autor se desconoce. El sello en cuestión es uno de 
los en ella referidos. Mis gestiones en Nájera para obtener más datos y por lo menos 
conocimiento de si todavía se conservan allí estos interesantes documentos, han sido 
infructuosas. 

(22) BERRAONDO , R. Sellos medievales de tipo naval. Rev. Internacional de Estudios 
Vascos, 1932. 130-138, 136. 

(23) Ibídem, 134 y 135. 
(24) Citado por ARTIÑANO, G. Op. et loe. cit. 
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SELLOS DE CERA DE LAS VILLAS PORTUARIAS CONSERVADOS 

MODULO ENTIDAD (en mm.) FECHA ANVERSO REVERSO 

SANTANDER. 100 1297 Nao mercante con Castillo con tres 
castillo de popa, torres. 
siete tripulantes. 

SAN SEBASTIAN. 82 1297 Nao mercante con Castillo con tres 
castillo de popa, torres. 
cuatro tripulantes. 

SAN VICENTE DE 47 1244 Nao sobre cuatro -
LA BARQUERA o peces, cuatro tri-
-A-. 1282 pulan tes. 

CABILDO DE ? 1256 Nao, -
SEVILLA. Virgen con Niño. 

CASTRO ? 1296 Vista de la villa, dos Castillo y leones. 
URO! ALES -A-. veleros, ballena. Arbol y lobos. 

FUENTERRABIA. 78 1297 Embarcación halle- Castillo con tres 
nera, cuatro tri- tones. 
pulan tes, pescan-
do una ballena. 

BERMEO. ? 1277 Embarcación halle- -
nera, cuatro tri-
pulan tes, pescan-
do ballena, lobos 
y cabeza. 

LEOUEITIO. ? ? Embarcación balle- -
nera, cuatro tri-
pulan tes, pescan-
do ballena, lobo. 

LAREDO -A- 69 1297 Castillo con torre. Pez grande. 

LAREDO -B-. ? s. XIV Mar, torre, tres ve- -
!eros . 

CASTRO ? ? Acuartelado con el -
URDJALES -B-. anverso y reverso 

del -A- super-
puestos. 

SAN VICENTE DE 60 s. XIV Estilización del -A-. -
LA BARQUERA 
-B-. 
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Lo primero que salta a la vista es la difer,enciación entre los prÓS!peros con­
cejos mercantiles, por el .tipo de naves y el tamaño del sello, del grupo de conce­
jos más humildes de pescadores, pero pospongamos las interpretaciones para el 
momento de estudiar los barcos. 

Las fuentes literarias raramente entran en detalles sobre los t1pos de barcos 
más allá de diferenciar los de remo de los de vela. En general, suelen limitarse 
a aludirlos por los nombres comunes que les aplicaban, eso sí, en considerable 
proliferación. Fenómeno que ha llevado a la mayoría de los autores, al contras­
tarlos con otro tipo de testimonios, a la conclusión de que, en buena medida, 
se trataba de sinónimos o variaciones locales (25). Para nuestros propósitos, quizá 
sean las Siete artidas de Alfonso X el Sabio el documento más explícito del 
siglo XIII castellano, aunque desde el punto de vista de la guerra naval y con 
especial hincapié en los problemas de organización y avituallamiento (26). 

ARQUITBCTURA NA V AL CANT ABRIOA 

Para comenzar por el tipo más sencillo de embarcación utilizada en el 
Cantábrico, recurriremos al conocido texto de Estrabón en que describe a los 
:hombres que lo habitaban hace dos mil años: «Se valí.eran de embarcaciones 
de cuero por las inundaciones, pantanos y lagunas, hasta el tiempo de Bruto: 
ahora se sirven de algunas canoas o troncos de árboles excavados» (27). Un 
manuscrito inédito de fines del siglo XVI vuelve a referirse a estas canoas: 
<<. .. más arriba desta villa (la de Santander), a distancia de una legua ribera 
del brazo de mar que passa por sus murallas, ay un pueblo llamado Maliaño ( ... ) 

(25) LOPES DE MENDOZA, H. Estudos sobre navíos portugueses nos séculas XV 
e XVI. Lisboa, 1892, 3-80. 

GUERRERO LOVILLO, J. Üp. cit., 328-329. 
(26) ALFONSO X. Las Siete Partidas del Sabio Rey Don Alfonso Nono (sic). Madrid, 

1789. Partida II. Título XXIII, De la guerra que se face por la mar. 
(27) ESTRABÓN. Geografía, III, 3. 8. En la traducción del latín de Juan López: 

Libto tercero de la geografía de Estrabón que comprende un tratado sobre España Antigua. 
'Madrid, 1787. En la nota 176 transcribe un epigrama de Antifüo con su traducción al 
latín de Lubino, que dice: Lignatores quiescite nav,ium gratia: non amplius pinus / In 
navi, sed jam cor.rium cur.rit. / Clavus autem non amplius aes in navibus, aut ferrum, / Sed 
lino laterum harmonía alligatur. Sobre las embarcaciones de cuero del Atlántico: ALONSO 
ROMERO, F. Estudio ·sobre las antiguas embarcaciones de cuem del Atlántico, Gallaecia, 
I, La Coruña, 1975, 119-140. 
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y en este pueblo se conserva, oy en día, la forma de los navíos de un solo 
madero, que dize Florian de Ocampo -L. 4, cap. 3- que en tiempos antiguos 
andava la mar quaxada delos nav;egando desta costa para la de Inglaterra ... » 

(28). Damos la razón a Estrabón a pesar de Ocampo; efectivamente, este tipo 
de embarcaciones sólo podía servir para pescar y navegar en las aguas tranquilas 
de las rías y en las marismas y pantanos costeros, pero debían ser lo suficiente-

u 

Fdgura 3.-Dos reconstruocioneis hipotéticas de las canoas monoxilas del CantábriCTl. 

mente útiles y funcionales para haber sobrevivido hasta época tan tardía. De 
lo que no cabe duda es de que, si se usaban aún en 1592, también se usaron 
en el siglo XIII, con lo que pensamos queda justificada su presencia en este 
trabajo. Hemos dibujado dos reconstrucciones hipotéticas en la figura 3. 

La embarcaoión que aparece en el sello de Fuenterrabía dedicada a la pesca 
de la ballena, está rematada por sendas rodas simétricas y muy proyectadas 
hacia afuera y hacia arriba, determinando un perfil semejante al de la nave de 
Nydam (haciendo abstracción del tiempo que las separa (29). Dentro del ámbito 
de los sellos con el mismo tema, el que ostenta una embarcación más parecida 

(28) CASTAÑEDA , J. Memorial de algunas antigüedades de la villa de Santander, 1592, 
ms. inédito cosido a un legajo de papeles diversos del archivo de la Casa de Tagle, en 
Santillana del Mar. Hay tres copias incompletas del siglo XIX en la Colección Pedraja 
de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo, Fondos Modernos, de Santander. 

(29) WILSON, D. The vikings and their origins. Londres, 1970, 37. 
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es el de Biarritz. Las de Lequeitio y Bermeo lo son ya menos, en especial la 
de este último, pues aparece dotada de una extraña construcción sobre la popa 
qm~ consideramos con reservas. Figuras 4 y 5. 

Tanto el de Fuenterrabía como el de Biarritz tienen también en común unas 
bordas muy bajas y la incongruencia de la colocación del remo timón a babor. 

Figura 4.-Anverso del seillo del concejo de Fuenter.rabía. 

Este problema se nos volverá a presenta r, pero dado que en la mayoría de 
los sellos medievales europeos con estos motivos navales, la espadilla está en 
su sitio, a saber , a estribor, hecho que coincide con la etimología de la palabra 
steer board del danés antiguo, que significa «banda de gobierno» (30), también 
nos inclinamos a suponer que cuando se presenta invertido se trata de un error 
de los grabadores de las matrices; error comprensible si se piensa que en ellas 
debe de realizarse el grabado invertido. Véase lámina 11. 

Todos los sellos con balleneros que estamos considerando tienen en común 
el que los remos se apoyan sobre las bordas y no están introducidos en chuma-

(30) Diccionario de la Lengua Española, 1970. 
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Figura 5.-Sellos del Cantábrico en que aparecen escenas de pesca de la ballena. 
De arriba abajo, los de Biarritz, Bermeo, Lequeitio y Cas-tro U11diales, según Berraondo. 
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ceras ni pasan a través de falucheras como en los barcos vikingos, por eso hemos 
dibujado simples toletes en la reconstrucción de la figura 6. Otro aspecto que 
aparece claro en el sello de Fuenterrabía es la estructura a tingladillo del forro. 

Aunque se representan cuatro o cinco tripulantes en cada barca, suponemos 
que es por imperativo del pequeño tamaño de los sellos, por lo que, basándonos 

Figura 6.-Ensayo de reconstrucción de embarcación pesquera de cierto porte usada 
en el Cantábrico durante el siglo XIJI. 

en el hecho de que las embarcaciones de esta época, al parecer, no estaban dedi­
cadas a un tipo específico de pesca, sino que se utilizaban indistintamente en las 
diferentes costeras, lo que no excluye la diversidad de tamaños, proponemos la 
reconstrucción en función de una dotación media convencional de doce tripulantes , 
de los que diez formarían cinco parejas de remeros. Tendría aproximadamente 
diez metros de eslora, de dos a dos metros cincuenta de manga máxima y setenta 
centímetros de puntal hasta la borda. Se trata, por tanto, de una embarcación de 
cierto porte para la época. 

En estas tempranas representaciones de la pesca de la ballena comprobamos 
claramente la disposición de la tripulación: el timonel a popa empuñando la 
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espadilla, los remeros de cara a él y espaldas a la proa y, en ésta, el arponero de 
pie lanzando los arpones, que, a su vez, están unidos a un flotador por una 
larga cuerda, como se percibe claramente en el sello de Fuenterrabía. 

Es presumible que los concejos eligieran por emblema el motivo del que 
estuvieran más orgullosos y pensasen que les era más característico. Este supuesto 
parece confirmarse si lo contrastamos con el hecho de que, a falta de un estudio 
sistemático y comparado de la documentación de los puertos del Cantábrico 
durante el sirglo XIII, los datos sueltos de que disponemos abundan en sugerir 
que Santander, Castro-Urdiales y San Sebastián debían tener mayor actividad 
comercial que los restantes, es decir, aquellos cuyos sellos emblemáücos repre­
sentan peoes o actirvidades pesqueras, sin que ello suponga una diferenciación 
radical ni mucho menos, pues de lo que no hay duda es de que en todos ellos 
se praoticaban paralelamente la pesca y el comercio, sin olvidar otras actividades 
más belicosas. 

Está documentado (31) que en el Cantábrico también se armaban galeras, 
los largos navíos de origen mediterráneo impulsados a remo, aunque dotados 
también con velas . Santander tuvo atarazanas de galeras, por lo menos desde el 
siglo XIV, que se hallaban en ruinas a finales del siglo XV (32). Sin embargo, esas 
galeras (al parecer las primeras construidas en el Norte lo fueron por genoveses, 
para el obispo Gelmirez en 1120, para hacer frente a sarracenos y normandos) 
eran barcos dedicados a la guerra, y las armadas se organizaban por inidaüva 
real. Precisamente la forma de tributación de algunos puertos norteños consistía 
en tener armada y dispuesta una galera para cuando el rey la necesitase (33). En 
el códice de las Cantigas de Alfonso X el Sabio, las galeras aparecen siempre 
armadas para la guerra, en contraste con las naos, pues entre las doce cantigas 
con representaciones de naos, sólo una está ocupada por gente armada, como ya 
repararon Artiñano y Guerrero Loviillo. Junto con los testimonios documentales, 
esto ha ayudado a formar la opinión de que las galeras eran los navíos guerreros 
por excelencia y las naos los mercantiles. La evidencia parece bastante clara 
para el Mediterráneo, pero no tanto para el Cantábrico. El más ligero recuento 
de las efemérides medievales de guerra naval con participación de embarcaciones 
del Cantábrico proporciona un saldo abrumador de naos. Además téngase en 
cuenta que un instrumento de ataque como son los castillos de popa, de proa y 
hasta de cofa, donde primero se generalizaron fue en las naos atlánticas . 

(31) Véanse las notas 2, 3 y 7. 
(32) SIMÓN CABARGA, J. Las Reales Atarazanas de Santander. Santander, s. f. 
(33) Véanse las declaraciones de las Cuatro Villas de la Costa en Becerro. Libro 

famoso de las Behetrías de Castilla. Santander, 1866. 
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Por tanto, deducimos de la consideración de la documentación y la iconografía 
que las oonstruociones navales autóctonas de arquitectura más compkja, en la zona 
y el momento que estamos considerando, eran las naos. Pero naos también se 
llama,ban los barcos mercantes del Mediterráneo. En las doce cantigas con repre­
sentaciones de naos aparece siempr·e el mismo tipo salvo en la XXXVI, figu­
ra 1, en que hay una de características claramente d1ferenciadas y muy semejantes 
a las de las naos cuya iconografía podemos localizar inequívocamente como pro­
pias de los puertos cantábricos durante el siglo XIII, es decir, las que figuran 
en sus sellos concejiles. Helas aquí: 

En el sello de San Vicente de la Barquera -A- y en el del cabildo sevi­
llano aparecen sendas naves v'ikingas sin variaciones apreciables de formas; en 
los de Santander, San Sebastián y en la cantiga XXXVI también, pero con más 
alto bordo y el añadido de los castiillos de papa. En todas ellas, con independen­
cia de cuál sea su porte, el forro del casco está formado por tablas colocadas 
en tingladiUo. 

El perfil de los cascos es simétrico, rodas y codastes son considerablemente 
altos y exactamente iguales. No se aprecian cabezas de los baos de cubierta 
proyectadas fuera del forro. 

Donde figura el timón, se trata siempre de un único remo-timón o espadilla . 
En todos los ,casos el aparejo consiste en un solo mástil recto del que pende 

una gran verga para la vela cuadra. 
Particularidades todas que se corresponden, precisamente, con las caracte­

rísticas diferenciales de la tradición noreuropea de arquitectura naval respecto 
de la mediter.ránea, lo que nos permite afirmar la indudable pertenencia de los 
tipos navales cantábricos a la tradición septentrional del Occidente europeo 
medieval. 

Como ya dijimos, ha sido extraord inaria la aportación de la arqueología 
naval escandinava para el conocimiento de esta tradición, cuya culminación hasta 
hoy, por lo que a nosotros respecta, ha sido el rescate de la flotilla de cinco 
barcos de Skuldelev que, cargados de piedras y hundidos, impedían el paso a 
las embarcaciones por el fiordo de Roskilde desde hace novecientos cincuenta 
años. Salvamento que está considerado como uno de los más espectaculares 
logros de la arqueo'logía submarina (34). Se ,compone de dos barcos de guerra, 
dos transportes comerciantes y un pequeño costero. Datado su hundimiento 
entre el año mil y el mil cincuenta, son doscientos y cien años más jóvenes que 
los barcos de Oseberg y Gokstat, respectivamente, constituyendo, sin embargo, 
el resultado inconfundible de su evolución . Todo el sistema constructivo mues-

(34) Ver nota 13. 
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Figura 7 .-Reconstrucción gráfica de los dos mercantes de Skuldelev por los arqueólogos 
daneses. La de arriba es una sección longitudinal del mercante mayor, mostrando la 

disposición de la carga. La de abajo muestra una per.spectiva del mercante menor. 
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tra con más fuerza los mismos elementos fundamentales que los cambios acce­
sorios. Estos barcos suponen la culminación de la gran tradición náutica vikinga, 
consis tente en montar sobre la quilla las grandes tablas del forro a las que 
después se fijaban las cuadernas. De ellos nos interesan especialmente los dos 
cargueros, pues son en buena medida los antecedentes inmediatos de las naos 
cantábricas. Se trata de dos knorren, es decir, el resultado de la evolución espe­
cífica, a lo largo del siglo IX, de los barcos vikingos para la carga. Más cortos, 
anchos y sólidos que los de guerra, tienen las cuadernas y tablas del forro 
sujetas con clavos en lugar de cuerdas. Un bastidor más rígido ha sustituido al 
más cimbreante de los barcos de guerra, ganando en fuerza y en capacidad lo 
que perdían en elasticidad. El más grande de los cargueros, que se conserva 
casi en un 70 por 100, mide 16,50 metros de eslora, 4,50 metros de manga y 
casi 2 metros de puntal. Tiene a proa y popa dos semicubiertas separadas por 
otra más baja, que cumple la función de bodega como se aprecia en la figura 7. 
El otro carguero, del que se conserva el 75 por 100 del casco, tiene 13,30 metros 
de eslora, 3 ,30 metros de manga y l ,60 metros de puntal. Se calcula que debía 
llevar una tripulación de cuatro a seis hombres que no podrían guarecerse de 
las inclemencias del tiempo. En este barco se ha ·comprobado por primera vez 
la existencia de arranques en las bordas y la proa, de los obenques y el estay 
para la sustentación del mástil. 

Pensamos que no sólo es la estrecha semejanza formal lo que permite vincu­
lar los navíos nórdicos del siglo XI con las naves del Cantábrico del XIII, pues 
desde la cruel depredación de esta costa por los hérulos con una flota de siete 
naves en el año 456 d. C. {35), has·ta los asaltos vikingos, desde el primero 
conocido (844), hasta el último importante (1032) hay una larga tradición de 
incidencia sistemática de los piratas nórdicos sobre estas costas. El que no se 
hayan realizado estudios monográficos sobre estos hechos, no invalida la conclu­
sión a que llega Musset (36) , basada en noticias sueltas, de que la debilidad de 
los reinos cristianos peninsulares hacían especialmente asequibles sus costas. 

Por otro lado, también es significativo el •que gran parte del vocabulario 
náutico castellano sea de origen septentrional: babor, estribor, quina, carlinga, 
mástil, estrovo, tolete, etc. (37). 

(35) Crónica de Hydacio, 171, Fontes Hispaniae Antiquae, IX, Barcelona, 1947. 
(36) MussET, L. Les invasions, Le second assaut contre l'Europe Chre1:enne (Vlf e­

Xle siecles). Parí·s, 1967. (Las Invasiones, el segundo asalto contra la Europa cristiana. 
Barcelona, 1968), 199. 

(37) Véase la etimología en el Diccionario de la Lengua. 
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Nos hemos extendido tanto en la descripción de estos barcos porque en 
ellos y en la iconografía ·de los sellos basamos la reoonstrucción de las naos 
cantábricas que proponemos. 

Ya ha:bíamos reparado en que los sellos muestran dos tipos de embarcacio­
nes, unas con más alto bordo y castillos en la popa y otros sin ellos. Una obser­
vación más detenida evidencia considerables diferencias en los tamaños relativos, 
hecho que nos vuelve a plantear el problema de las relaciones entre los diferentes 
tipos, tamaños y nombres de los barcos. Respecto a los tamaños, al parecer el 
tonalaje generalizado entre los navíos mercantes del siglo XIII oscilaba entre 
treinta y ochenta toneladas (38); debemos, sin embargo, ser prudentes con las 
estimaciones de los documentos, pues, como nos advierte Clowes (39), es difícil 
distinguir, en los textos anteriores al siglo XVIII, entre toneladas de carga y tone­
laje, porque los barcos se calificaban indistintamente por una u otro. A las dife­
rencias de tamaño debemos añadir la inevitable diversidad de factura, si tenemos 
en cuenta que todavía en 1735 podía escribir Clariana Gualbes que «~3 tan 
sumamente difícil y delicada la construcción perfecta de los baxeles, qu;': ninguna 
o rara vez salen dos iguales, aún por más que se hayan querido observar unas 
mismas justificadas proporciones y medidas» (40). Podemos imaginar las dimen­
siones de este fenómeno en el siglo XIII. Por todo ello, optamos por la conven­
ción de llamar bajel a las naos más pequeñas y sin castillo y naos propiamente 
dichas a las mayores y castilladas, como parece deducirse del cotejo de los docu­
mentos de la época. 

Hecha esta distinción, bajeles serían las naves de los sellos de San Vicente 
de la Barquera y del Cabildo de Seviilla, de las que proponemos la recons­
trucción de la figura 9 basada en los sellos y en los mercantes de Skul­
delev. El modelo corresponde a una embarcación de 15 metros de eslora, 
4 metros de manga y 2,5 metros de puntal máximo, dotada de un solo mástil 
recto, inserto en la carlinga de la sobrequilla, fijado a las amuras con dos oben­
ques por banda y a la roda por un estay. El molinete lo tomamos de iconografía 
de Ja época, y es semejante al que aparece en el último barco de la figura 8. 
La vela lleva rizos tal como se aprecia en el sello de La Rochelle. 

En la figura 8 se puede comprobar con toda claridad la correspondencia de 
características entre los barcos cantábricos y los franceses, ingleses, flamencos y 

alemanes contemporáneos, de los que elegimos algunos ejemplos entre muchos. 

(38) BARJOT, A. Op. cit. 
PAGEL, R. Die Hanse. 01deburg, 1943, 256. 
(39) Op. cit., 56-59. 
(40) Citado por ARTIÑANO, Op. cit., 49. 
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Figura 8.-E!>tos calcos corresponden, de izquierda a derecha y de arriba abajo, a los sellos 
de la Roohelle, Lübek, S. Vicente de la Barquera , cabildo de la catedral de Sevrna y Brístol. 
Los dos últimos .son calcos de sendas miniaturas, una inglesa y otra belga. Todos 

proceden del siglo XIII. 
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Figura 9.-Modelo de bajel del tirpo que a¡parece en el sello vJejo de 
San Vicente de la Barquem. 
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Un tipo generalizado todavía durante todo el siglo XIII, al que se iría super­
poniendo, y .progresivamente desplazando, la nao castillada de mayor altobordo 
y desplazamiento que, en definitiva, no era otra cosa que el eslabón siguiente de 
una misma corriente evolutiva. 

El mode1o cuya reconstrucción proponemos en la figura 12 representa la 
embarcación más característica, voluminosa y compleja del Cantábrico durante 
el siglo XIII: la nao, que aparece en los sellos de Santander y San Sebastián, 
figura 10, y en la Cantiga XXXVI (41). 

Corresponde este ensayo de reconstrucción a una embarcación de 18 metros 
de eslora sobre cubierta, 5 metros de manga y 2,80 metros de puntal hasta las 
bordas. Está dotada de castillo de popa y de una robusta espadilla por estribor 
y una percha, antecedente directo del bauprés, amarrada a la roda. Tiene un 
único mástil del que pende la gran verga para la vela cuadra que ya está dotada 
de bolinas, razón de ser de la peroha,bauprés. Los obenques se han fijado a una 
especie de mesa de guarnición ubicada ·en el interior de las amuras, como en el 
mercante mayor de Skuldelev. Si la cofa del barco de Santander es circular y 
envuelve al mástil, como creemos obHga a interpretar la representación del sello, 
se trataría de un antecedente rotundo de este tipo de cofas, pues en todas las 
representaciones contemporáneas, cuando hay cofa, ésta está adosada al palo. 
Los gaillardetes de la perilla y remates de roda y codaste también estaban en el 
barco del sello de Santander (42): 

En la figura 11 se representan, junto a los calcos de 1os de Santander y 
San Sebastián, -otros cuatro barcos semejantes de otras tantas ciudades inglesas 
elegidos entre bastantes más parecidos. 

En las reconstrucciones hemos procurado prescindir de todo detalle que 
no estuviera representado en la iconogrnfía o del que no hubiera indicios serios. 

Concluir·emos recordando que la tesis de este trabajo pretende demostrar 
la inequívoca adscripción de la construcción naval del Cantábrico durante el 
siglo XIII a la tradición del Occidente septentrional europeo, a la vez que hemos 
intentado poner en evidencia que las llamadas naves de guerra inglesas del 
siglo XIII o los boquetines de esa misma nacionalidad del XIV, de ningún modo 
eran privativos de ese país, puesto que los puertos cantábricos tenían navíos 
contemporáneos sensiblemente iguales. 

(41) Fol. 54, v.º del Códice. «Esta é como Santa María appareceu no maste da 
naue, de noite, que y'a a Bretanna, et aguardou que non pe11igoasse». 

(42) Aunque los dos últimos no se aprecien en el trozo de sello que ha llegado hasta 
nosotros, están en el escudo de piedra que estuvo colocado en la fachada de la Casa 
Ayuntamiento, construida en el siglo XVII, hasta el incendio de 1941, se trata de una copia 
muy fiel del viejo embJ.ema del sello. 
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Figura 10.-Anverso de los sellos concejiles del siglo XIII 
de S. Sebastián y Santander. 
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Figura 12.-Modelo que se propone de nao cantábrica, del tipo de las que aparecen 
en los sellos de Santander y San Sebastián. 



Mesa de la presi,dencia en el acto de c lausura del XL an iver.sario del Centro de Estudios Montañeses. 
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En el trans·curso de este año se celebró el 40 aniversario de la fundación 
del Centro, dedicándose una semana a dicha conmemoración, durante la oual 
se celebraron conferencias y comunicaciones, aportándose interesantes trabajos, 
todos los cooles han sido recogidos en tres volúmenes de unos 400 follios cada 
uno, dedicados a Historia, Arte, Prehistoria y Folklore, que actuailtnente se 
encuentran en prens•a, para su próxima publkaición. 

Fue ila inauguración de estos actos ei1 día 12 de mayo, abriéndose con unas 
palabras de presentación del presirdenrte del C. E.M., don Fernando Barreda y 
Ferrer de la Ve~a. Las coruferencias estuvieron a oargo de los ihtsitrísimos s·eñores 
don Ignacio Agu~lera Santiago, don Ciriaico Pérez Bustamante, don José Simón 
Cabarga, ·don Antonio rde1l Vaille Menéndez, doña Nieves Hoyos Sancho, don 
Benito Madariag1a de IJa Campa, don Joaquín González Echegaray y don Antonio 
de Va11gas Zúñiga, marqués de Siete Iglesias. Se cerró el ciclo el día 17 con la 
asistencia de las autor1d~des y disert~ción detl presiden te de la Diipuitación, 
don Modesto Piñeiro Celb~Uos. Se ofüció una misa en la Ermi1ta de Nues1tra 
Señora del Mar, patrona del Centro, con asistencia de numerosas personaüda­
des, y se hizo entrega a és·tas de unas medallas de bronce conunemora1üvas de 
los aotos. 

Tuvo lugar asimismo la ent·rega de di1p1lomas y medallas a las personas y 
entidades premiadas por la restauración de palacios, casonas, o que de otra manera 
hayan contribuido a la conse11va'Ción del paitdmonio airtístiico y cuihuml de la 
provincia. Se editó un programa con un prólogo sobre la fon1daición deil Centro, 
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por don Leopol·do Rodríguez A:Lcai1de. Las medalLas fueron confoocionadas por 
el escultor don Manuel Pereda de la Reguera. Se reciibió una entusiasta felici­
tación por la brillantez e importanoia de los aotos conimemorntivos, deil Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, que des1tinó una cantidad como aiporta­
ción a la pubil.1icación de los trabajos leíidos. 

Independientemente de los aotos ieiitados , durante todo el curso se celebraron 
las juntas ordinari-as todos los primeros sábados de mes, con asisitenrcia de los 
vocales de la junta de trnbajo, y 1os demás sá!bados, reuniones info11maJ.es para 
cambi1ar impresiones sobre la labor llevada a cabo y la proyeotada. 

Tenemos que lamentar la pérdida de tres de nuestros más ilustres colabo­
radores y amigos, además de la del secr·etario perpetuo, don Tomás Maza Solano. 
Y fUe precisamente pocos días después de haber leído sus conferencias con 
motivo del aniversario deil C. E.M. cuando acaeció el falleoimiento de estos 
tres incilvi1dab:1es miembros del Centro. Don Ciriaco Pérez B>ustamante, don Juan 
IJlabrés Bernail y don Manuel Velasco Torre. A su memorfa se ded~ca una nota 
en fos trabajos y conferenioias publiicados por es·ta Insütución y ya en prensa, 
pero aquí queremos reflejar el sentimiento y profunda pena que nos ha causado 
su fallecimiento a cuantos colaborábamos y aprerndíamos de ellos la gran leoción 
del saber y de la amis·tad. Don Manuel Velasco Torre perteneció a la Junta 
de Trabajo y era asiduo asistente a nuestras reuniones periódicas. Las páginas 
de nues•tra revista se han visto honrndas con sus tnaibajos en varias ocasiones. 
Descansen en paz. 

C. G. E. 
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El 18 de enero de 1934 reumeronse en la Biibl>ioteca de Menéndez Pelayo 
varios amantes de las ¡,etras y de la invesrti1gaioión dispuestos a constituir una 
entidad que dedicase sus desvelos a estudiar las innúmeras facetas, históricas , 
artísúoas o naturales, de Santander, y a pub11car el fr.ll!ctífero resuartado de sus 
afanes. En aquel tiempo no es1caseaban los entusiasmos, y la Biiblioteca de 
Menéndez Peilayo, el Ateneo de Santander y la Univ,eTsida,d In~ernaciona1l eran 
puntos de ebuUidón, donde tuvo lll!gar más de un acontecimiento destinado a 
feliz recovdación en la eterna historia ·de[ espíri•tm : rnmemoreimos, en fochas 
próximas 'ª la creación de[ Centro de Estudios Montañeses, aqueiJla memoralb1e 
exposición de José Gutiérrez Solana en el Ateneo de Santander, o el llama­
miento de Jaoques Maritain a la nueva cristiandad, ex1puesto en las au:1as del 
Pailaicio de la Magdalena. Santander ocupalba ya, con pleno der,echo, ese ámbito 
privilegiado en ,e[ panorama de la cll!1tura qrue sería tan brfüantemente refren­
dado en los tiempos del mecena'.llgo de Joaquín Reguera Seviilla, de la revista 
Proel, de la creación del FestiVlal y de la nueva estrnctura de la Universidad 
Inrternaioional. 

Todos los nombres que en aquel día de enero de 1934 agmpábanse en el 
recinto amado por don Maroefüno son merecedores de alta estimación; a!Lgunos 
continúan compa11tiendo, y ipor muóhos años, nuestra admiración y nues.tro 
afecto. Allí s·e encontraban don Enrique Sá'll!Cihez Reyes, fi.eil custodio de la 
memoria y de la obra deJl ingente fundador de 'la Bfülioteca, y que años después 
sería autor de la biografía más concienzuda, ser·ena y bien narrada de don Mar­
celino; don Elías Or,tiz de la Torre, hiJdaligo que consagró su existencia a la 
más fina captaición y examen de la cultura; don Ignacio Aguillera Santiago, hoy 
director de fo maravillosa Biblioteca, hombre a quien Santander ha de agradecer 
siempre esplénd~das tat~eas y focundas in1ciaitivas, que tanto han contriibui1do aJ 
venombre de la oiUJdad; don Tomás Maza Solano, investigador de ese tesoro 
que es el Romancero popular de la Montaña, cuya reedkión aguardamos; don 
Fernando Gonzá:lez-Camino y Aiguirre y su henmano ·don Frandsco, aquel hidalgo 
de rotunda simpatía y de despejada y exiigen1te aictiivida1d, cuya muerte fue un 
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bail.dón para sus asesinos y una pérdida irrepa11aJble para la erndidón montañesa; 
don José María de Cossío , el señor de la Casona de Trudanca , protagonista de 
toda una época española de amistades, anéodota, comprensión y buen vivir; 
don Fernanido Barreda y forrer de la Vega, testigo de muchos lustros de historia 
de la óudad, arohivo viivi<enJlie de peripecias y de donaires, referiidos con una 
gracia que el tiempo no cercena; don Gonzalo Garda de los Rfos y don Juan 
José Quijano de la Co1ina, siempre di<S1puestos a partid-par en todo cuanto redun­
dase en beneficio del Santander de sus amores, poniendo en la bal1anza su bien 
ganado prestigio social; don Luis A1'aejos, el biólogo sabio y modesto, miembro 
de una modélica generación de eduica1dores; don Luis de Esicalante y de la 
Collina, portador de un ape'lJiido ins1ügne en la historia y en las letras; don Ber­
nai1dino CoJ:'ldero Arronte, camarada .discreto y d·ulce de ouantos aportaron, en 
este tiempo, resplandores y blasones a la pintura y a la Hteratura en Santander ; 
don Juliio Arce Alonso, e1l jurisconsulto esclarecido; don Juan Cues1t•a Urcelay, 
tan disüngui·do en el terreno seduotor y aibsoribente de las Ciencias Naturailes; 
don Mateo Escagedo Salmón, el bUJCeador que todo lo sabía en el enrmarañado 
y fiasdnante campo de la genealogía y de los Hnajes; don Francisco Pérez Venero, 
fide[ísimo a su Santander y consciente de las pers•peotivas de su futuro, y don 
José del Río Saim, el poeta del mar y de 1os viajes, cantor estremecido y 
emotivo de la guerra y de[ hampa , varón de generosidad sin límites, esipeciaili­
~ado en esas nobilísimas acciones que todavía callifiicamos de «quijotadas». 

En buenas manos estalba, cCYmo vemos, eil gobernalle de la naive, ouya junta 
directiva fue designada en ses.ión deU. 3 de fobrero del mismo año de 1934. 
Confióse la presidencia al director de la Biblioteca Nacional, don Miguel Artig,as, 
formado en la memoria y en la aureola del ddlópeo autor de la Historia de las 
ideas estéticas. Era vkepresidente don Gonz1afo Gaiicía de los Ríos; seicretario, 
don Fernando González Camino, cuya laibor investigadora era tan apreda1ble, 
y contador, don Fernando Barreda. Fueron designados vocales , además de los 
concurrentes a la sesión ini1cial, próoeres arraigados en la Montaña, oomo don 
Juan Antonio Gliell, marqués de Comi:llas, don Vakntín Ruiz Senén y don 
Césiar de fa Mora y Abar.ca, así como don Fermín de Sojo y Lomba, a quien 
debería el recién creado Cenrtro de Estudios Montañeses a:lgunos de los notabiles 
títulos con que emprendió su carrera ediitorial. 

Don Fermín de Sojo y Lomba fue desiignado director del Centro en la 
Junta de Trabajo oeilebrada el 5 de febrero de 1934, donde se establecieron Ias 
diversas Secciones de que el Centro había de contar, siendo elegido para dirigir 
la Seoción de Biografía el historiador y filósofo don Ma11dal SoJana y González­
Camino, contemp[ador de un pasado pródigo en hazañas y en laureles. El Centro 
de Estudios Montañeses no era esa entelequia ornada con nombre ostentoso 
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donde tantas veces naufragan o se irnnoviEzan los pr.imitivos propósitos: en 
el propio año 1934 aparecía la revista cuatrimestral Altamira, felizmente conti­
nuada hasta hoy, y daban comienzo las beneméritas ediciones deil Centro con 
la publirnoión de un libro eX!celentísimo, present,ado con elegante y acogedora 
vesüdura: La Escultura Funeraria en la Montaña. 

Cuando, en 1939, se reor.ganrizó eil Centro, ocupando los locales que le 
destinara la Di'Putación Provincial! de Santander, entraron a fonmar paf\te de 
la Junta otros vocales entusiastas y capaiciitaidos: don Jesús Carballo, que aher­
naba sus memorables oa;Jicatas prehistóricas con el cultivo, un poco ingenuo pero 
sabroso en sus resul,taidos, de la Hteratura de ima1ginaoión; don Gonzalo Bringas 
de la Vega, don Femando Calderón y Gómez de Rueda, don Germán del Río 
Sainz y don Gonzalo Fernández de Velasco. Vemos, por lo tanto, que la narve­
gación del Centro de Estudios Montañeses proseguía orientada por expertas y 
seleotas manos. En 1940 se agregarían a la Junta de Tralbajo don Félix López­
Dóriga, ·don Luis González-Camino y Aguirre y don Jerónimo de la Hoz, el 
bonJdadosísiuno canónigo, historiador oumpJi.do y fervoroso de la dervoción maria­
na en Canrtaibr.ia, a quien todas las tardes veíamos transitar, con puntualidad 
rigurosa, por los jar.dinillos de Pereda, con dkeoción a la Catedral, deteniéndose 
para saludar a un amigo o para acariciar afablemente la pelambrera de algún 
crío que por allí diableaba en las horas de tranquilo sol. 

Durante su larga y honrosa existencia, el Centro de Estudios Montañeses ha 
pa11ticipado en acontecimientos his,tóriicos y en solemnes ceremonias. En el mes 
de agosto de 1948 se conmemoró en Santander la gesta de don Ramón de 
Bonifaz , eil séptimo centena11io de la conquista de Sevilla y de la creación de la 
Marina Castellana; las antiguas villas marineras de Laredo, Castro-Ur.diaíes y 
San Vi<Cente de la Barquera , se enga1la·naron con la evocación de aquellos tiempos 
en que la Hernnandad comercia1l del mar CantábrÍJco competía en prosperidad 
con las grandes confederaciones maríümas europeas y trataba, de poder a poder, 
con los monaiioas bri1tániicos . Una procesión cÍ'\llica blandió en las calles de Santan­
der la histórica espada de San Fernarndo, y no olvi,daremos nunca fas represen­
taciones de autos sacramentales con que la Universidad Intemacionail Menéndez 
Pelayo, regida entonces por don Ciriaco Pérez-Bustamante, obsequió a las perno­
na1idades asistentes a los sofomnes actos: ministros, almirantes, una infanta de 
España, eil heredero del Imper·io moscoivita, docenas de aipefüdos famosos en la 
política y en las letras. Es posib~e que ningún espectáculo teatral supere en belleza 
poética y en perf eoción pilásüoa a aquella represent,ación nocturna del au~o El 
Hospital de los Locos, de José de Valdirvieso, en el atrio majestuoso de la 
Colegiata de SantiUana; una intenpretadón de asombroso ajuste y la dirección 
expertísima y refinada de Luis Escobar conjuntaron la más bella impresión 
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escernca que hemos presenciado. Honor fue para Santander la promoción de 
tan incomparable velada. 

En 1950 se cornrnemoró el paso del emperador Carlos V por la Montaña, 
cuando, a:brumado a la vez de gloria y de desencanto, se dirigía al Monasterio 
de Yuste. E1 Centro de Estudios Morntañeses incluyó en su revista Altamira 
los textos de los discursos pronuncia1dos y de las aportaciones de los historiadores 
montañeses: don Fernando Barreda, don Maroial Solana, don Tomás Maza 
Solano; la villa de Laredo, que todavía no había elevado sus bloques para mayor 
gloria de los turistas, asistió ai solemne aioto presidido por el entonces ministro 
de Educación, don José Tbáñez Mar.tín, y el Grupo de Danzas de la Sección 
Femenina interpretó en señoriales recintos una curiosísima reconstrucción de la 
danza que las bellas mozas montañesas baiiJ.aron en honor de los imperia1es 
huéspedes, en aquel relampagueante momento de cima y decli ve del poderío 
hispánico. 

En 1955 y en 1956 se conmemoraron, respectivamente, el segundo centenario 
de la concesión deil tírulo de ciudad a la vHla de Santander y el primer cente­
na11io del nacimiento de don Manoelino Menéndez Pelayo. Eil Centro de Estudios 
Montañeses y su revista se a'dhirieron a amibas solemnidades con la publicación 
de enjundiosos al'tículos, firma:dos por don Ciriaco Pérez-Bustiamante, don Tomás 
Maza Solano, don José Simón Cabarga, don Luis Redonet y el P. Francisco 
Lodos. Bl ambiente de 1a nueva óudad en eil siglo XVIII y la biografía de don 
Mavcelino fueron objeto de detenidos y documentados esclarecimientos. Corno 
vemos -y así ocurrirá en lo sucesivo-, el Centro de Estudios Montañeses hizo 
honor a su misión participando en todos 'los acontecimientos que tuvieron rela­
ción con las efemérides relevantes de la historia santanderina. 

Por lo que resipeota a las publiioaioiones, son numerosos e interesantes los 
libros editados por el Centro, mereciendo a11gunos el calificativo de fundamen­
ta!les en la materia conespondiente. Como decíamos, s·e iniciaron las ediciones 
con La Escultura Funeraria en la Montaña, en cuya redaoción colaboraron don 
Blías 0l'tiz de la Torre, el mal'qués de Sal<ti'llo, don Francisco y don Fernando 
González-'Camino. Además de c01wtitui1r un excelente capítulo de iconografía, 
los diversos artí!cu:los recopi1lados eran una notalble descripción literfüia de los 
personajes retratados en las esoui1turas, alguna de ellas de tan deliicado rango 
artístico como 1as estatuas orantes del Palacio de Eilsedo . Por lo tanto, el libro 
ofrecía el doble atractivo de pertenecer a la historia del arte y a la fisonomía 
biográfica de los hidalgos que fueron protagonistas , más de una vez, de momentos 
briillantes de 1a historia de España. 

En 1935 se patmcinaron por eJ Centro los volúmenes Los maestros canteros 
de Trasmiera y Los de Alvarado, de don Fermín de Sojo y Lomba, acertadísimas 
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evocaciones, documentadas con el mayor rigor, de una profesión de eco legen­
dario y de notabilísimos logros, y de un aipellido que permanece entre los más 
enaJltecidos fastos de la Montaña. Talles textos eran buenos ex,ponentes de la 
orientación de 1as publi'Caciones del Centro, que en aquel mismo año de 1935 
dio a la estampa un libro cuya búsqueda propotcii{ma hoy júbi'los o impaciencias 
a los historiadores afanosos y a los bib1iófilos impenitentes: El Hogar solariego 
Montañés, finamente reda1otado por don Eiloy Arnaiz de Paz, e ilustrado espilén­
didamente wn fototi1pias realizadas por 1la aicreditadísima industria Hauser y 
Menet. El elegante a11caísmo de la oUJbierta, la oaiJi.dad del papel, la selección 
exquisita de las fotografías y e1l acier,to impecable del texto acredharn sobrada­
mente cl tíitulo de joya bibliográfica que hoy se atrirbuye el hermoso volumen. 
Merece particular atención la sensibilidad con que el arutor recreaba épocas y 
ambienves, impregnando de amenidad a la legHima austeridad his.tórica; no 
siendo menos digna de elogio la cuidada elección de los edificios y objetos repro­
ducidos en las bellas ilustraciones, reflejos de tiempos y cos,tumbres a quienes 
el paso de los siglos atribuye perenne y meliancólico encanto. Por cierto que, 
cuarenta años después de la publi·ca:ción de El Hogar solariego, hemos de congra­
tularnos de la aforrunada conservación de la mayoría de las más hermosas edifi­
caciones montañesas, salvadas por el des·velo de ilos tradicionales propietarios o 
por el buen gusto de los actuales adqui11ientes. 

A pai;tir de 1940 mantienen cier·ta regullaridad las ediciones del Centro de 
Estudios Montañeses y puede denominarse ingente la tarea de don Tomás Maza 
Solano, publicando, con su habitual escrupulosidad y su envidiable diligencia, el 
Catálogo del Archivo del antiguo Monasterio de jerónimos de Santa Catalina 
de Monte Corbán, y la recopilación de datos de Nobleza, Hidalguía, Profesiones 
y Oficios en la Montaí1.a, tomados en fos padrones del Catastro ordenado en el 
siglo XVIII por el marqués de la Ensenada, y que es hoy manantial inagotaiMe 
para los cada vez más numerosos buceadores de Ja pequeña historia, amantes 
del significativo detalle cot~diano, y del leve, pero segurn, eco de los seres 
desaparecidos. La serie de vdlúmenes publicados por el señor MaZ1a Solano com­
prende millares de pá1g¡i.nas , y se compI.mó con la edición de las Relaciones 
Histórico-Geográficas y Económicas del Partido de Laredo en el siglo XVIJJ, 
doJ11de son abundantísimos los datos s·aibrosos, reveladores de lo es·casaimente que 
se modifica la condición humana en el transcurso de los tiempos, pese a todas 
las revoluciones de costumbres, ideologías y menta1lidades. ¡Cuántos gestos, mo­
vimientos, hábitos, no11mas y dislates apal1ecen vivos y jugosos en la rápida y 
sernoilla anotación de estos lejanos documentos oficiales! 

Airní:logos reI.ampagueos de viva hll!Illan1dad h~llamos en la serie de docu­
mentos exhumados por doña Camnen González Bchegaray en Los antecesores 
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de don Pedro de Velarde, donde, sin recurrir a ninguna ampliación imaginativa, 
quedan re·tratados, con singular v.iitalrdad, personajes y ambientes del pasado 
montañés. La incansable aotividad invest,jgadora de doña Oarmen Gonzá1lez 
Echegaray, a quien debemos la adrmi rabile y adrrnirnda catalogación de los Escu­
dos de Cantabria, tiene honrosísima manifestación en los tomos de Documentos 
para la historia del arte en Cantabria, wya publicación se inició bajo los auspi­
cios del Instituto de Arte Juan de Herrera, en 1971. La actual, y nunca bastante 
elogiada ·tarea de preservar, cat.alogar y dar a conocer el tesoro artístiico desper­
digado en 'las viejas iglesias de la proivincia encuentra indispensable factor en 
la edioión de este cúmulo de documentos, buscados •con inesümab1e a.fán y 
transcritos con fidelidad absoluta; los escultores, entalladores, y pintores de los 
siglos XVI al XVII ---modestos en gran .parte, pero no merecedores de olvido-, 
que dejaron su hu~lla creadora en los templos montañeses, haUan encuadres de 
supervivencia en tan útill y gustosa recopilación. Exposiciones recientes nos han 
confirmado la valía y :la persona.\i1dad de algunos de aquellos artistas, al tiempo 
que nos conducen a lamenta.r la incuria o la ignorancia que han permitido 
tantos irrepaiiables deterioros y tantas lamentables emigraciones de retablos y 
de imágenes. Y ensallcemos como se memce la albnegaida labor de quienes, en 
los úiltillllos años, han heoho posfüle, mediante la restauración, la conservación y 
el doclliffiento, nuestro ·disfrute de un caudal artístico que tantas veces nos soripren­
de rpor su patente belleza y por su ingenua originalidad . 

El centenario del Banco de Santander halló la adecua1da colaboración en 
el Centro de Estudios Mont·añeses, patrooinando entre ambas entidades la pub1i­
cación de un grueso volurmen, Aportaciones a la Historia Económica de la Mon­
taña, eJCcelentemente presentado, en el que los más distinguidos historiadores e 
investigadores santanderinos trazaron las fisonomías y los heohos de aquellos 
paisanos que, en los siglos anteriores, sobresalieron en los ámbiitos económicos. 
La calidad de las finmas y el cuidado de la document•ación vini•eron a suponer 
un valiosos conjunto de biografías, índiice o resumen de la serie de per.sona1idades 
que, con su inteligencia o su tesón, crearon riqueza; no es preciso aciarar que 
el temperamento o las cualidades humanas de tales personaj·es contábuyen all 
interés de esta galería de retratos , base, en muchos capírulos, de futuras y más 
circunstanciadas biografías. En ambos sentidos, literario e histórico, puede cali­
ficarne de antológico a ,tan predado libro. 

Han de oHarse, asimismo, entre las ediiciones del Centro de Estudios Mon­
tañeses, fos estudios de don Attiuro de la Lama sobre la fauna de la provincia 
y Ia orni•tología de la bahía de Santander, efectuados con todo rigor científico 
y eX'puestos con elegancia füeraria, como corresponde al fino tempernmento del 
autor, tan estimable como poeta; la serie de relaciones de la labor misionera de 
los Padres Dominicos en Filipinas y en Tonkín; el ewdito ,tmbajo de ·don Mardal 
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Solana sobre la Heráldica en el Valle de Villaescusa; siendo acreedora de muy 
significado recuerdo entre los enamorados de la Mstoria la impeoable edición de 
Una embajada española a Siam, que con tanto acierto puJl.:fücó y comentó don 
José Díaz de Villegas, proporcionándonos un texto pintoresco y atrayente que 
añadir a los numerosos, y siempre apasionantes, relatos de viajes diecioohescos. 

Don Manuel Pe11eda de la Reguera, que tan a menudo nos sorprende con 
sus vivas y cá1idas biog11afías de a11tistas montañeses, vHalizadas por medio del 
documento y de la amenidad narraüv·a, pubHcó bajo el patrocinio del! Centro 
Indianos de Cantabria, y singUJlar interés lingüístico y folkilórico revistió El len­
guaje popular en las Montañas de Santander, fruto del incansable trabajo de 
otro gran caballero y amigo, don Adriano García-Lomas, autor de otros libros 
sobre tipos y costumbres montañes-as que hoy pueden calificarse de monumenta­
les. Otros distintos investigadores incluyeron en 1as ediciones del Oentro el 
resuHado de dfügentes actividades: recuér.dense Naves y flotas de las Cuatro 
Villas de la Costa, de don Luis Martínez Guitián; Cudeyo, de don Femnín de 
Sojo y Lomba; /ulióbriga, ciudad romana de Cantabria, de don Angel Hernández 
Morales, y Comercio marítimo entre los Estados Unidos y Santander, de don 
Fernando Baneda. Los enamorados de la pequeña historia hallaron sol'presa y 
solaz en la edición facsímil, preparada por don Tomás Maza Solano, de la curio­
sísima y fresca guía de Santander, publicada en 1793 por don Pedro Ga11cía Diego. 

Entre las más recientes publicadones del Centro de Estudios Montañeses 
ha de citarse con todo elogio la edición de la historia del Instituto de Santander, 
debida a la labor de don Benito Madariaga y de su esposa, doña Celia Va~buena, 
jóvenes investigadores que se dis·tinguen siempre por un inailterable espíritu de 
trabajo y por la ágil sencillez que saben inf.undir a la redacción de sus estudios. 
El libro fue prologado por el entonces ministro de Educación y Ciencia, don 
José Luis Villar Pa:lasí, y sin duda desper.tó muohas simpátkas nostailgias en 
numerosos leotores, ante la detallada evocación de un establecÍil11iento de ens·e­
ñanza por donde pasaron tantas juveniles generaciones santanderinas, en las 
cuales abundaron los nombres de quienes, con el tiempo, descollarían en el am­
biente de la ciudad y --más de una vez- en el dcl país. Al finatlizar esta enume­
ración de los li!bros editados por el Centro no hemos de desechar el elogio a la 
presentación correctís1ma de los volúmenes, a la delicada selección de los graba­
dos y a los demás factores materiales que convieriten en joya bibliográfica a más 
de un tft:ullo del catálogo. 

Además del consi.derable acervo histódco y científico contenido en los refe­
ridos volúmenes, encontramos un verdadero arsenal de iieferencias y de mate­
riales en los números de la revista Altamira, donde se incluyeron, como quedó 
dicho, los te:xitos de las confeiiendas y discursos pronunciados en las conme­
moraciones relacionadas: más de una de tales disertaciones tiene carácter y nivel 
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de completo estudio histórko o biográfico, i1ndispensable desde entonces en la 
bibliografía correspondiente. Numerosos y distinguidos han sido los colabora­
dores de 'la revista, contándose entre los más asiduos don Fernando Barreda, 
quien participó en la mayorfo de los números con sus exhaustivos artícufos sobre 
los puertos y navíos de Santander y la hisitoria marítima de la provincia, publi­
cando a partir de 1950 la serie de es·tudios Ex votos marineros en santuarios 
santanderinos, que por su diu:nensión e interés podía ser agrupado en un su:ges1tivo 
volumen. Notable importancia de exhumación histórica tll'vo la serie Documentos 
para la historia de Guerra de la Independencia, inteligentemente compilados y 
ofrecidos por don Tomás Maza Solano, y hemos de destacar el poderoso atrac­
tivo anecdótko y hlliillano de 'las Noticias documentales sobre Bárbara Blomberg, 
que pu:b11có en 1971 don BmiHo Lozano Mateo, excelentemen~e completadas en 
el núm"1:"o siguiente por la reproducción de¡ testamento de doña Bárbara, debido 
a los desvelos investigadores de don Manuel Velasco Torr·e. Ambos trabajos 
V'enían a integrar una biografía amenísima y sugerente de tan discutida figura 
hisitórica, a quien muchos suponen vvctima de los dgores de Felipe II - algo 
disculpables humanamente, en este caso--, pero de la que cabe sospechar, a 
través de los pintorescos ·documentos aireados, que se pintaba sola para incordiar 
al severísimo Felipe y aJ. mismísimo duque de Afüa, a quien diera doña Bárbara 
casi tantos quebraderos de cabeza como los propios rebe1des füamencos. 

Sería preciso, y bien justo, enumerar oitros muchos artíoulos pubHcados en 
Altamira, notablemente enriquecedo11es de la historia santanderina; las firmas 
del malogrado don Francisco González-Camino, don Manuel Bustaimante Callejo, 
de don Ma11ciail Solana, de don Jerónimo de la Hoz, de don Joaquín González 
Bohegaray -que a¡füca a la a11queología el más certero espídtu científico-, 
de don Francisco Ignacio de Cáceres, de don Valentín Sainz Díaz, rubricaron 
bien importantes contribuciones a!l conocimienrto del pasado, y otros aspectos 
etnográficos, liiterarios y económicos de la provincia fueron eX'aminados con 
análoga competencia. A los libros y a la revfa·ta del Centro de Estudios Monta­
ñeses ha de recurrir siempre quien desee profundizar en la biografía de Santan­
der, capital joven y provincia mi1lienaria, que tantos aromas pretéritos guarda en 
sus piedras y en sus senderos. La la~or ininterrll!llp1da en el curso de cuarenta 
años prosigue animosamente, y no es preciso alardear de profeta para augurar 
una f1dlidsima prolongación de la tarea tan eficientemente desarrollada. Todavía 
queda mucho por espigar en ariohirvos públliicos y en solares a~tañones, y una 
generación de estudiosos jóvenes y concienrudos permhe afirimar que el rico 
material no permanecerá inédi1to, encontrando en el Centro de Estudios Monta­
ñeses el más adecuado y autorizado punto de difusión. 

Leopo1do RODRIGUEZ ALCALDE 
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LEGAJO 

47 1749. D. Diego José de Medi;ano, 
corregidor de Burgos, comunica a la Justi­
cia de Santillana que dicha villa ha 
de pagar 114.142,5 maravedises del repar­
timiento pam cubrir gastos de las tropas 
destinadas a las fronteras. (1 doc.) 

LEGAJO 2 

ia4 1778, 1779, 1781, 1782. Libros de 
acuerdos capitulares del Ayuntamiento de 
la Iteal Abadía de Santillana. (4 libros.) 

LEGAJO 3 

1 a 9 1728 a 1734, 1736, 1738. Libms 
de acuerdos capitulares del Ayuntamiento 
de la lteal Abadía de Santillana. (9 libros.) 

LEGAJO 4 

1a17 1703 a 1812. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la Real 
Abadía de Santillana. (17 libros.) 

LEGAJO 5 

ia 4 1641 a 1646, 1674 a 1687 y 1783· 
1784. Libros de acuerdos capitulares del 
Ayuntamiento de la Real Abadía de San· 
tillan a. ( 4 libros.) 

LEGAJO 6 

1 1642. Residencia tomada por D. Die· 
go de la Puente y Montecillo a diversas 
personas que desempeñaron en años ante· 
riores oficios en la jurisdicción de la Aba· 
día de Santillana 

2 1652. Residencia tomada por D. Mi· 
guel Hernández a diversas personas que 
desempeñaron oficios en años anteriores en 
la jurisdicción de la Abadía de Santillana. 

3 1659. Residencia tomada por U. Bar­
tolomé de la Laguna a diversas personas 
que desempeñaron oficios en años anterio· 
res en la jurisdicción de la Abadía de 
Santillana. 
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1716. Residencia tomada por D. Juan 
de Rumoroso Barreda a diversas personas 
que desempeñaron oficios en años ante­
riores en la jurisdicción de la Abadía de 
Santillana. 

LEGAJO 7 

" 1668. Autos de oficio sobre quebran­
tamiento de jurisdicción en el lugar de 
Ubiarco. 

tl 1647. Autos de oficio sobre quebran­
:amiento de jurisdicción en el lugar de 
Cerrazo. 

4 1722 a 1733. Libro de penas de cá­
mara de la Real Abadía de Santillana, 
mandado formar por D. Diego Domingo 
de Barreda, juez de dicha Abadía. 

1658. Real cédula sobre el indulto de 
quiebras de sisas a la Abadía de Santi­
llana. Traslado de 1661. (1 doc.) 

n 1774. Causa contra María Ana Vela 
y Tomás Fernández, vecinos de Oreña, por 
escándalo. 

1643. Sobre que se reciba la Nue­
va Recopilación, en tres tomos, en todas 
las jurisdicciones, entre ellas la de la Aba­
día de Santillann, por Jo que ha de pagar 
ésta 20 ducados. (1 doc.) 

s 1642. Requerimiento ·que hace Pedro 
Pérez, prebendado de la colegial de San­
ti llana, en nombre de ésta y del contador 
Alonso Fernández de Villa, a Diego de 
la Puente Montecillo, juez de residencia, 
para que no ponga otros escribanos que 
los nombrados por dicho cabildo y conta­
dor. (1 doc.) 

9 1743. Memorial presentado al Rey 
por D. Luis Sánchez de Tagle, alcalde de 
la Abadía de Santillana, sob!'e el ejercicio 
de jurisdicción en Jos lugares de La Vegui­
lla y otros. 

10 1642. Sobre que el capitán Antonio 
de Bustamante, alcalde de Reocí11, se llevó 
un carro de vino de Ja bodega de Juan 
Pérez de Velarde. 

11 1736. Real cédula de 25 de agosto, 
dirigida a los lugares de Cerrazo, La Ve­
guilla, Mercada! y otros del valle de Reo­
cín sob1ie el pleito pendiente en el Consejo 
Real para .que dichos lugares se agregasen 
al citado Valle. Requerimiento y Autos. 

12 1664. Proceso sobre quebrantamien­
to de jurisdicción en el lugar de La Busta. 

13 1693. Real cédula de 16 de julio, 
ordenando al alcalde mayor de la Abadía 
de Santillana que reconozca y saque los 
papeles y protocolos que pertenecen a di­
cha Abadía y se encuentran en manos de 
particulares, para que sean puestos en el 
archivo de la misma. 

H 1742. Apeo de los terrenos y casas 
que la Abadía de Santil\ana tiene en los 
lugares de Tagle y La Busta, y sus térmi­
nos, hecho por orden del nuncio pontificio. 

15 1791. Real provisión expedida a pe­
tición de D. Rodrigo de Tagle Bustamante, 
alcalde mayor de la Abadía de Santillana, 
sobre el pleito pendiente entre dicha Aba­
día y el Duque del Infantado por cuestión 
de jurisdicción en Oreña . 

16 1598. Proceso criminal por haberse 
introducido en una casa del barrio de Llo­
redo la justicia del Valle de Alfoz. 

17 1725. Real cédula de 13 de marzo, 
sobre el remedio para evitar las vejaciooes 
que padecen los pueblos en la administra­
ción de sus rentas, e instrucciones para re­
partir y cobrar las contribuciones. Copia 
impresa. Pareceres sobre la Depositaría de 
la jurisdicción de la Abadía. Traslado 
de 1746. 
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18 1628. Sobre que se suspenda la re­
sidencia en los lugares de Cerrazo, La Ve­
guilla y Mercadal, mi,entras dure el pleito 
que ·entre estos lugares y la Abadía de 
Santillana se sigue por cuestión de juris­
dicción. Requerimiento y otros autos. Tras­
lado de 1642. 

19 1723 a 1725. Cuaderno formado por 
varios autos y reales provisiones sobre ve­
cindades en los lugares de la jurisdicción 
de la Real Abadía de Santillana. 

20 1762. Autos de la visita secreta lle­
vada a cabo por D. Juan Pérez del Valle, 
alcalde mayor de la Abadía, y D. Juan 
Ventura de la Cuesta, abogado de los 
reales consejos, contra los capitulares de la 
jurisdicción de la Abadía de Santillana, 
que 'ejercieron sus cargos desde 1752 has­
ta 1761. 

21 1745. Sobre que la Abadía de San­
tillana debía estar exenta del repartimiento 
para reparo de los puentes de Bocas y 
Quintanilla de Atienza, en atención a ha­
ber construido y mantener la fortaleza y 
castillo de Suances, para la defensa del 
puerto de San Martín de la Arena. 

22 1626. Real provisión y autos del 
pleito entre Ia Corona y la Abadía de 
Santillana, por cuestión de jurisdicción en 
los lugares de Cerrazo, La Veguilla y Mer­
cadal. Traslado de 1648. 

23 1657. 1).-Cuenta tomada a la Aba­
día de Santillana por D. José de Jalón y 
Frías, juez particular de millones y sus 
quiebras en las cuatro Villas de la Costa. 

1658 2) .-Encabezamiento de la Abadía 
de Santillana, en virtud de r,eal provisión, 
dada en Madrid a 1 de abril de 1658. 

1642. 3).-Auto de buen gobierno para 
la jurisdicción de la Abadía de Santillana. 

24 1628. Dos prov1S1ones reales y otros 
autos en relación con el pleito entre la 
Corona y la Abadía de Santillana, sobre 
los lugares de Cerrazo, La Veguilla y Mer­
cada!. 

25 17 41. Testimonio de la apelación 
presentada por D. Bernardo Manuel de Ar­
gumosa, en representación del Valle de 
Piélagos, por estar exento dicho Valle del 
repartamiento de los puentes de Bocas y 

Quintanilla, y auto del corregidor de estas 
Merindades. 

26 1777. Oposición de los Nueve Va­
lles de Asturias de Santillana y otros de 
Santander a la contribución para la recons­
trucción del puente de Miranda de Ebro. 

21 1763-1764. Libro de Juntas comunes 
de diversos valles de la provincia. 

2s 1739 a 1741. Correspondencia entre 
D. José Gómez de Terán, tesorero general 
de S. M., y D. Juan Alonso de Bustamante 
y Tagle sobre expedientes de baldíos y 
arbitrios . (12 doc.) 

29 1718 y 1725. Enh·e D. Manuel de 
Secada Veneras y D. Nicolás Velarde, so­
bre el precio de venta de la sal procedente 
de Cabezón. (2 doc.) 

30 1740. Carta de D. Juan José Gómez 
de la Torre a D. Juan Alonso de Busta­
mante, diputado general de los Nueve Va­
lles de Asturias de Santillana, comunicán­
dole su nombramiento como juez de resi­
dencia de dichos valles y poniéndose a su 
disposición. (1 doc.) 

31 1743. Carta de D. Manuel Díaz de 
Valparda a D. Bemardo de Galbán Obre­
gón y D. Pedro Fernández de Villascusa, 
sobre imposibilidad de suspender la instan­
cia pendiente en la Sala de Justicia del 
Consejo de Hacienda acerca de que la me­
dida de la sal de Cabezón y Treceño se 
haga a «pala expelida». (1 doc.) 
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3 ~ 1740. Cartas de D. Juan Alonso de 
Bustamante Tagle, a los alcaldes y dipu­
tados de los valles de Piélagos, Camargo, 
Villaescusa, Penagos y Cayón, dándoles 
noticias a ellos referentes sobre el expe­
diente de baldíos que se trata en Madrid, 
y otros asuntos. (6 doc.) 

33 1740. Cartas de D. Juan Alonso de 
Bustamante y Tagle, a los alcaldes y dipu­
tados de los valles de Alfoz de Lloredo, 
Cabezón y Cabuérniga, sobre asuntos a 
ellos reforentes y convocatoria. (2 doc.) 

34 17 41. Cartas de D. Juan Alonso de 
Bustamante y Tagle, a los alcaldes y dipu­
tados de la provincia de los Nueve Valles 
sobre encabezamientos y convocatoria. 
(2 doc.) 

35 17 41. Carta de D. Juan Alonso de 
Bustamante y Tagle, a la justicia y regi­
miento de Valdáliga, Val de San Vicente, 
Tudanca, Peñamellera, Polaciones y pro­
vincia de Liébana, sobre las salinas de Ca­
bezón y Treceño y convocatoria. (1 doc.) 

36 1741. Carta de D. Juan Alonso de 
Bustamante y Tagle, a las justicias y ayun­
tamientos de Santillana, Torrelavega, To­
ranzo, Carriedo, Trasmiera, Liendo, Gurie­
zo, Cartes, Buelna, Val de lguña, Anievas, 
Pesquera y Castañeda, sobre las salinas de 
Cabezón y Treceño. (1 doc.) 

37 1742. Cartas dirigidas por D. Juan 
Alonso de Bustamante y Tagle a los alcal­
des y diputados de la provincia de los Nue­
ve Valles, convocado para tratar de varios 
asuntos concernientes a dichos valles. (6 
documentos.) 

as 1742. Carta de D. Juan Alonso de 
Bustamante y Tagle a los alcaldes y dipu­
tados de Santillana, Valdáliga, Val de San 
Vicente, Peñamellem, Tudanca y Lamasón, 
sobre las salinas de Cabezón y Treceño. 
(1 doc.) 

30 1742. Carta de D. Juan Alonso de 
Bustamante y Tagle a los valles de Tras­
miera, Carriedo, Toranzo, Castañeda, To­
rrelavega, Cartes, Buelna, Val de lguña y 
Aniebas, sobre las salinas de Cabezón y 
Treceño. (1 doc.) 

40 1723. Cartas de D. Nicolás de Ho­
yos Calderón, dirigidas, una a los Valles de 
Castañeda, Toranzo, Carriedo, y otra a 
Cartes, Torrelavega, Valles de Buelna e 
lguña, convocándoles a reunión en Puente 
San Miguel, para tratar del despacho sobre 
el servicio y montazgo de ganados maroha­
niegos, que no sean del propio suelo. 
(2 doc.) 

41 1743. Cartas convocatorias de D. Sil­
vestre Cerribero a los Valles de Cayón, 
Penagos, Villaescusa, Camargo, Piélagos, 
Reocín, Alfoz y Cabuérniga, para su re­
unión ,en Puente San Miguel con el fin 
de tratar asuntos a ellos concernientes. 
(3 doc.) 

42 17 41. Sobre la medida de la sal en 
las salinas de Treceño y Cabezón, ventajas 
e inconv,enientes de su aplicación. (2 doc.) 

LEGAJO 9 

1727. Sobre que se venda la sal a 11 
reales de vellón la fanega, según orden de 
D. José Patiño, de 31 de enero de 1727. 

2 1695. Información abierta pam la 
aceptación de unas ordenanzas, elaboradas 
por la villa de Suances, para su mejor 
gobierno y el de la pesca y navegación. 
Incluye provisión real dada en Madrid a 
17 de mayo de 1695. (2 doc.) 

3 1695. Testimonio notarial de los 
autos y sentencias del pleito, entre don 
J,erónimo Fernández de Herrera, adminis­
trador general que fue de los impuestos 
de los pescados, y el lugar de Cortiguera 
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sobre el sitio en que había de hacel'se el 
registro de los barcos de dicho lugar. 
(1 doc.) 

4 1752. Orden para que remitan a la 
Cámara Real todos los autos originados 
con motivo de los lances ocurridos en 
Suances por haber sido nombrado cura de 
dicho lugar don Alonso Gómez de la 
Fuente. (1 doc.) 

5 1644. Orden de D. Jerónimo de Pa­
lacio, abad de la colegial de Santillana, 
par.a que se administre justicia en los días 
y horas que señala. (1 doc.) 

6 1737. Nombramiento de regidor del 
concejo de Or.eña a favor de Francisco 
de Carabia, por parte de D. José Morante 
de Lamadrid, justicia mayor ordinaria de 
Santillana. (1 doc.) 

7 1781. Sobre que D. José de Barreda 
Calderón, alcalde mayor de la Abadía de 
Santillana, deje dicho cargo, que no puede 
desempeñar por ser vecino de esa jurisdic­
ción y, además, poderoso en ella. (1 doc.) 

10 1791. Provisión de S. M. para la 
exacción de costas, a pedimiento de D. Ro­
drigo Tagle Bustamante, alcalde mayor de 
la Abadía de Santillana, en el pleito man­
tenido entre Manuel de Castanedo y Río, 
gobernador de la villa de Santillana, y 
Francisco Peña, alcaide de su cárcel. In­
cluye aceptación y pago de costas. (1 doc.) 

11 1742. Real provisión sobre deman­
da presentada contra el concejo de Ce­
rrazo por los de Villapresente y San Este­
ban de Reocín, por cuestión de términos. 
(1 doc.) 

i2 1791? Auto de gobierno dado por 
D. Manuel Solís Coterón, visitador de 
montes, plantíos y viveros, en su visita a 
Santillana y su jurisdicción. Copia. Incom­
pleto. (1 doc.) 

13 1695. Real provisión por la que se 
manda a la justicia del Valle de Reocín y 
Abadía de Santillana, que no se cobren 
impuestos más que en uno de los dos 
lugares, a Felipe Alonso y a Pedro, Juan 
y Alonso Gómez, vecinos de Helguera. 
(1 doc.) 

H 1704. Provisión real a las justicias 
de la Abadía de Santillana y su jurisdic­
ción para que Juan Gómez de Quijano, 
Felipe Alonso, Clara Fernández de la Pe­
sa y Francisca de Cortigueta, vecinos de 
Helguera, Valle de Reocín, no sean obli­
gados a pagar tributos más que en la ju­
risdicción de Reocín. (1 doc.) 

15 1793. Pleito entr·e Dña. Bárbara 
Sánchez de la Guerra, vecina de Golbardo, 
y Domingo de San Pedro, vecino de Casar 
de Periedo, sobre que cumpla este último 
lo contratado para la construcción de una 
casa. 

16 1759. Declaratoria del Obispado de 
Santander, para que se consideren exco­
mulgados ciertos individuos de la jurisdic­
ción de la Abadía de Santillana, mientras 
no paguen las rentas y otros efectos que 
deben al convento de San Ildefonso de 
dicha Abadía y al P. Hermenegildo Mur­
ga. (2 doc.) 

17 1760. Pleito entre los marqueses de 
Villatorre y el concejo de Quijas, por el 
cobro de la alcabala de la feria de San 
Bartolomé. 

18 1769. Pleito entre la Abadía de San­
tillana y -el Valle de Reocín, por cuestión 
de jurisdicción. 

19 1738. Real ejecutoria sobre la hidal­
guía de Pedro Jiménez, vecino de Merca­
da!, natural de Utiel, a quien los empadro­
nadores de Mercada! no quieren reconocer 
como tal. 
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~u 1747. Real ejecutoria sobre el pleito 
entre los lugaves de Cerrazo y Villapresen· 
te, por contravención de ciertas concor­
dias que hay entre ellos para el paso de 
ganados. 

21 1685. Visita secreta y residencia 
tomada los años 1679 a 1684 por D. Ro­
drigo Antonio de Cossío Barreda, alcalde 
mayor de la Abadía de Santillana, en los 
lugares de su jurisdicción. Incompleto. 

22 1799-1821. Cartas de pago a favor 
de Santillana, concejo de Helguera, valle 
ele Reocín y Puente San Miguel, por dis­
tintas contribuciones. (9 doc.) 

23 1766. Petición de José Ruiz y Fran­
cisco Pérez del Río, procuradores de los 
lugares de Cerrazo y Ubiarco, para que se 
indulte a esos pueblos de la residencia y 
visita, conforme a una real provisión de 
años anteriores. ( 1 doc.) 

~4 1808. Información hecha a petición 
de Dña. Ana de Terán, vecina de La Busta, 
para que su hijo D. Manuel Gutiérrez del 
Rivero, menor, pueda ir a Caracas para se­
guir sus estudios eclesiásticos en aquella 
ciudad, reclamado por su hermano José 
Gutiérrez, fiscal de la Audiencia de Ca­
racas. 

:l5 1825. Instrucción del Real Acuerdo 
de la Chancillería de Valladolid acerca de 
la elección de oficios en todos los pueblos 
ele su jurisdicción. (1 doc.) 

~6 1646 a 1649. Libro que contiene do­
cumentos varios sobre el pago de repar­
timientos y otras rentas por la Abadía de 
Santillana y lugares de su jurisdicción. 

aG 1806. Real orden comunicada por 
D. José Víctor García de Samaniego, in­
tendente de Burgos, a la Abadía de San­
tillana, sobre que paguen 160 reales de 
vellón, para que pueda continuarse la im­
presión de la «Novísima Recopilación de 
leyes de España». (1 doc.) 

rio 1808. Instrucciones que han de ob­
servar los Consulados, plazas y puertos de 
mar o secos, para el repartimiento o exac­
ción de la cuota que han de pagar en los 
300 millones de subsidio extraordinario pa­
ra el año 1808. Orden a la Abadía de 
San tillana sobre dicho reparto. 

~.2 1800. Orden de D. Antonio Norie­
ga, del Consejo de S. M., comunicada por 
D. José Víctor García de Samaniego y 
Ulloa a la justicia de la Abadía de San­
tillana , sobre importe de los secuestros y 
depósitos que haya pendientes en su juris­
dicción. 

~.; 1814. Oficio de D. Santiago de Blas­
co a la Abadía de Santillana sobre que no 
se recojan los diezmos pertenecientes a la 
mitra, cabildo y fábrica de la catedral, 
hasta nueva orden. 

67 1775. Tasación del maestro de car­
pintería Antonio Gutiérrez, vecino de Bar­
cenaciones, para reparar los daños causa­
dos por el Saja a su paso por el lugar de 
Golbardo. (1 doc.) 

68 1752. Poder de D . Fernando Anto­
nio de Bustamante Herrera y Dña. María 
Antonia de Bustamante Alsedo, marqueses 
de Villatorre, en favor de D. Manuel Cam­
puzano, vecino de Quijas, para que pueda 
cobrar las rentas de un censo sobre el error 
de medidas en la sisa del vino, contra la 
villa de Madrid. (1 doc .) 

G9 1668. Testamento otorgado por Ma­
ría Gonzál ez de Santillana, mujer de Mar­
cos Pérez, vecinos de Suances. (1 doc.) 

11 1785-1786. Cuentas presentadas por 
Antonio de Piñera, sobre diversas rentas 
del lugar de Ubia rco de los años 1784-1786. 
(1 doc.) 

1:i 1800. Junta del Ayuntamiento de 
Santillana de 22 de mayo de 1800. (1 doc.) 
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73 1795. Instancia de Francisco y Ale-
jandro García, vecinos de Carranceja, so­
licitando del comandante general de San­
tander licencia para ir dos meses a traba­
jar como zapateros a Castilla. (1 doc.) 

H 1795. Instancia de Antonio García 
y Juan Pérez, vecinos de Carranceja, soli­
citando del comandante general de Santan­
der licencia para ir dos meses a trabajar 
como zapateros a Castilla. (1 doc.) 

75 1795. Instancia de José Guerra, ve­
cino de Carranceja, solicitando del coman­
dante general de Santander licencia para ir 
a León, por dos meses, para cobrar ciertas 
deudas. (1 doc.) 

76 1738. Acuerdo de la justicia y regi­
miento del valle de Buelna para pedir al 
señor de dicho valle, marqués de Aguilar, 
Ja elección de un nuevo juez. (1 doc.) 

77 1795. Instancia de Andrés Guerra y 
José Sánchez, vecinos de Carranceja, soli­
citando del comandante general de San­
tander, licencia para ir dos meses a traba­
jar como zapateros a Castilla. (1 doc.) 

78 1812. Memorial de Valentín Conde, 
vecino de Queveda (Santillana), reclaman­
do a la villa de Santillana el pago del cupo 
de hierba que correspondió a dicha juris­
dicción para el suministro a las tropas fran­
cesas. (1 doc.) 

79 1777. D. José Polanco, subdelegado 
de Marina, autoriza cortar árboles para 
construir un puente. (1 doc.) 

so 1726. Requerimiento de Lorenzo de 
la Pascua, vecino de Oreña, al alcalde de 
la Abadía de Santillana, reclamando Ja 
elección de regidor en su persona. Acom­
paña copia de provisión real dada en Ma­
drid 27-ll -1723, y otras diligencias sobre 
nombramiento de diputados, v·ecindades y 
elección de oficios. 

LEGAJO 10 

1 1638. 
Bracho a 
ñaron en 
risdicción 

Residencia tomada por D . Juan 
diversas personas que desempe­
años anteriores oficios en la ju­
de la Abadía de Santillana. 

2 1624. Residencia tornada por D . Pe­
dro Velarde, a diversas personas que des­
empeñaron en años anteriores oficios en 
la jurisdicción de la Abadía de Santillana. 

LEGAJO 11. 

68 1827. Traslado que hace el alcalde 
mayor de Santander, D. Antonio de la 
Llata Palacios, a la Abadía de Santillana, 
de una real provisión que manda circular 
la Real Chancillería de Valladolid, sobre 
el arresto de D. Francisco Preto y Neto. 
Santander, 28 de noviembre de 1827. (1 
documento.) 

129 1820. Circular de D. Antonio Fló­
rez Estrada al alcalde de Santillana, reco­
mendando medidas para evitar robos y 
desórdenes. Auto del alcalde de Santillana, 
D. Gaspar de la Guerra Noriega . (1 doc.) 

LEGAJO 12 

1 1702. Residencia tomada por D. Juan 
de la Tornera Sota a diversas personas que 
ejercieron oficios en la jurisdicción de la 
Abadía de Santillana desde el 31 de ma­
yo de 1649 hasta el 6 de febr·ero de 1702. 

2 1726. Residencia tomada por D. Juan 
Antonio de Maliaño a don Juan Antonio 
de Pereda, por el cargo que tuvo de te­
niente de alcalde mayor en la Abadía de 
San tilla na. 

3 1745. Residencia tomada por D. Juan 
Antonio P·eredo a diversas personas que 
ejercieron oficios en la Abadía durante los 
años 1741 a 1745. 
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4 1749. Residencia tomada por D. Pe­
dro Rodríguez de Campomanes a diversas 
personas que desempeñaron oficios desde 
el año 1744 en la jurisdicción de la Abadía 
de Santillana. 

5 1752. Residencia tomada por don 
Francisco Antonio Velarde de la Torre a 
diversas personas que ejerderon oficios en 
la jurisdicción de la Abadía de Santillana, 
desde el año 1749. 

6 1766. Residencia tomada por D. Ven­
tura de Mogrovejo Lasso de la Vega a 
diversas personas que desempeñaron ofi­
cios en la jurisdicción de la Abadía de 
Santillana desde 1749 a 1766. 

1 11786. Residencia tomada por D. Ro­
drigo Tagle Bustamante, a D. Francisco 
Dionisio de Valdivieso, alcalde mayor que 
fue de dicha Abadía, y a otros ministros 
de justicia. 

s 1818. Cuaderno sobre la riqueza te­
rritorial y comercial de la Abadfo de San­
tillana y lugares de su jurisdicción, para la 
distribución del repartimiento de la con­
tribución. Santillana, año 1818. Borrador. 
(148 hojas.) 

LEGAJO 13 

1737-1738. Visita de montes y plan­
tíos, reales y concejiles de la jurisdicción 
de Santillana. 

2 17 48. Visita secreta cursada por 
D. Francisco Antonio Pantaleón de Villa 
Guerra de la Vega a las personas que des­
empeñaron oficios desde 1744 a 1747. 

3 1762. Residencia tomada por D. Al­
berto Meninde y Velarde, juez ordinario 
del Valle de Reocín, a su antecesor y de­
más personas que desempeñaron oficios, 
según Real Cédula de 3 de setiembre de 
1757 en favor de los Nueve Valles de la 
provincia de Cantabria. 

4 1682. Causa seguida contra Antonio 
Gómez de Sotomayor y Juan de Barreda, 
por la administración de las alcabalas de 
Suances. (Incompleto.) 

G 1724. Visita secl:'eta y residencia to­
mada por D. Juan Antonio de Pereda a los 
regidores y procuradores de los lugares de 
dicha jurisdicción, desde 1721 a 1723. 

6 1679. Visita secreta a los lugares de 
la jurisdicción de la Abadía de Santillana. 

1711. Residencia tomada por D. Juan 
Antonio Calderón a diversas personas que 
desempeñaron oficios desde 1702 en la 
jurisdicción de la Abadía de Santillana. 

s ,1742-1743. Pleito entre el lugar de La 
Veguilla, jurisdicción de la Abadía de 
Santillana, y el valle de Reocín, por que­
brantamiento de jurisdicción al haber he­
cho preso a don Juan de Quevedo, procu­
rador y regidor de La Veguilla. 

LEGAJO 14 

30 1822. Carta de la Junta Diocesana 
de Santander al jefe político interino de la 
provincia, aclarando el incidente ocurrido 
con D. Faustino Ortiz, cma de Santillana. 
(1 doc.) 

52 1769. Sobre la petición de la villa y 
Abadía de Santillana, de ser exenta en la 
contribución para la construcción del puen­
te de Salinas, sobre el río Pisuerga. 

LEGAJO 16 

1 •1620. Residencia tomada por D. Pe­
dro de Barreda Ceballos, a los alcaldes que 
fueron de aquella Abadía, D. Juan Ve­
larde, D. Fernando de Polanco, y a los 
demás oficiales que actuaron con ellos. 
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2 1683. Residencia tomada por D. Die­
go de Barreda Bracho a diversas personas 
que desempeñaron oficios en la Abadía de 
Santillana. 

3 1648. Residencia tomada por D. Mi­
guel Fernández de San Salvador a diversas 
personas que desempeñaron cargos públi­
cos en la Abadía de Santillana. 

4 1699. Residencia y visita secreta cur­
sada por D. Gerónimo de Caburrado, en 
la Abadía de Santillana a diversas perso­
nas que desempeñaron cargos públicos en 
dicha Abadía de 1696 a 1698. 

¡¡ 1720. Residencia tomada por D. Fran­
cisco Ruiz de Peredo, a diversas personas 
que desempeñaron cargos públicos en la 
Abadía de Santillana. 

6 1725. Libro de acuerdos capitulares 
del Ayuntamiento de la Real Abadía de 
San tilla na. 

7 1648 a 1652. Libro de acuerdos ca­
pitular.es del Ayuntamiento de la Real Aba­
día de Santillana. 

s 1706. Residencia y visita cursadas 
por D. Pedro de Valdivieso, a los lugares 
de la jurisdicción de la Abadía de San­
tillana. 

9 1794. Carta del alcalde de Puente 
San Miguel al intendente de Burgos, sobre 
pago de 100 chuzos y composición de esco­
petas, según orden de D. Juan Juan de 
Pignatelli y Ubal, comandante general de 
la Costa de Cantabria, cuya copia inserta. 
(1 doc.) 

LEGAJO 18 

1 1596. Acuerdo del concejo de Santi­
llana para actuar contra los vecinos de 
Suances por vender vino a p11ecio subido. 

2 1611. Pleito entre Juana Fernández 
de la Gandarilla y Juan González de la 
Portilla, vecinos de Cortiguera y Mijares, 
respectivamente, por la acusación que so­
bre la primera pesa de haber difamado a 
Ana González, hija del citado. 

3 1625. Real cédula de 24 de enero a 
la villa de Santillana para que los alardes 
se hagan dentro de la jurisdicción de dicha 
villa. (1 doc.) 

4 1658. Arriendo de una casa para cár­
cel y diligencias obradas para reedificada, 
encabezadas por mandato de los provisores 
de Arzobispado de Burgos. 

5 1696. Recibos de cantidades pagadas 
a los señores que se citan por D. Sebas­
tián Martínez, procurador general de la vi­
lla de Santillana. (14 doc.) 

6 1714. Diligencias para aclarar si la 
casa perteneciente a D. Juan Gómez del 
Cono, en el lugar de Avios, es de la ju­
risdicción de la villa o de la Abadía de 
Santillana. 

7 1717. Real provisión ganada por los 
procuradores de Suances y Cortiguera so­
bre ·que no se embarquen granos en el 
puerto de San Martín de la Arena. 

s 1718. Sobre nombramiento de Félix 
de Menocal, natural y vecino de Zurita de 
Piélagos, juez comisario de la Santa Her­
mandad, para que entienda en los delitos 
que .se cometan en las jurisdicciones que 
se expresan. 

9 1724. Visita secreta de los lugares de 
la jurisdicción de la Abadía de Santillana. 
Incompleto. 

10 1730-1731. Interrogatorio y diligen­
cias para la visita secreta de la Abadía de 
Santillana. 

11 1732. Real prov1s1on sobre cuestio­
nes de jurisdicción entre la villa de San­
tillana y otros lugares. 
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u 1732. Información sobre cuestiones 
de jurisdicción en Jos lugares de Cerrazo, 
La Veguilla y Mercada!. 

13 1733. Real provisión sobre cuestio­
nes de jurisdicción entre el valle de Reo­
cín y la villa de Santillana. 

H 1735. Residencia tomada por D. Die­
go de la Cueva Velarde a diversas perso­
nas que ejercieron oficios en la jurisdicción 
de la Abadía de Santillana. 

1:\ 1736. Visita secreta cursada por don 
luan de Reguera Bustamante al valle de 
Reocín. 

lG 1736. Información sobre la exenc1on 
de la villa y Abadía de Santillana para 
contribuir a la fábrica de muelles, puentes 
y calzadas, ante el mantenimiento que ha­
cen del fuerte de San Martín de la Arena. 

LEGA JO 19 

1744. Sobre las cuestiones de juris­
dicción entre la villa de Santillana y el va­
lle de Reocín. 

2 1744. Edicto de D. Pedro Pérez de 
Sorriba, vicario de la Abadía de Santillana, 
comunicando que las iglesias parroquiales 
de la jurisdicción dependen de la Abadía 
de Santillana y no del Arzobispado de 
Burgos. 

:i 1749. Reconocimiento de las orde­
nanzas del concejo de Mercada! del año 
1677, hecho por D. Pedro Rodríguez Cam­
pomanes, juez de residencia de Santillana. 

1762. Nombramiento de don Diego 
Gutiérrez de Laredo, para que sirva la pa­
rroquia de San Andrés del lugar de Puente. 

~ 1787. Visita de términos entre los 
concejos de Puente e Hinojedo. 

18 1804. Circular dirigida a las auto­
ridades de Suances sobre medidas a tomar 
en los puertos para evitar contagio de la 
peste y prohibición de entrar a los barcos 
«San Nicolás», otamano, y «Madona», ru­
so, huidos de la rada de Alicante. 

LEGAJO 22 

1566. Padrones de Oreña, Cerrazo y 
Mercada!. 

1575. 1Padrón de Toñanes. 

3 1591. Padrón de Golbardo . 

4 1591-1616. Padrones de Cerrazo, Cor-
tiguera, Golbardo y La Busta. 

5 1598. Padrón de Oreña. 

6 1616. Padrón de Oreña. 

1622. Padrón de Cortiguera. 

s 1630-1631. Padrones de Cerrazo, Ca­
ranceja, Toporias, Golbardo, La Busta, 
Ubiarco, Puente, Cortiguera, Mercada!, Hi­
nojedo (1630) y Oreña (1631). 

9 1633 - 1651. Padrones de Ubiarco, 
Puente, Hinojedo, Cortiguera, Cerrazo, 
Mercada], La Busta, Golbardo, Caranceja, 
Topol'ias y Oreña (1633) y Ubiarco (1651). 

10 1651. Padrón de Novales. 

11 1651. Padrón de Golbardo. 

12 1658. Padrones de Golbardo, Topo­
rias, La Busta, Caranceja, Puente, Mer­
cada], Cortiguera, Oreña, Cerrazo, Ubiar­
co y Suances. 

13 1664. Padrones de Suances, Cerrazo, 
Queveda, Viveda y Tagle. 

H 1671. Padrones de Cortiguera, 
Ubiarco, Mercada!, Puente, Golbardo y Ce­
rrazo. 
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l:> 1673. Autos judiciales contra Juan 
de Iglesias, vecino de San Pedro de Ru­
dagüera. 

16 1686. Padrón de Ubiarco. 

11 1677. Padrón de Oreña. 

J s 1686 - 1687. Padrones de Ubiarco, 
Puente, Cortiguera, Suances, Caranceja, La 
Busta, Golbardo, Toporias, Mercada!, Ce­
rrazo y Oreña (1686) e Hinojedo (1687). 

rn 1692. Padrones de Ubiarco, Merca­
da!, Bustablado, Oreña, Cerrazo, Golbardo, 
Caranceja, La Busta, Suances, Hinojedo y 
Cortiguera. 

~o 1692. Padrón de Puente. 

21 1704. Padrones de Cortiguera, Hino­
jedo, Puente, Ubiarco, La Busta, Toporias, 
Cerrazo, Mercada], Oreña, Caranceja, Suan­
ces y Golbardo. 

:.!~ 1710-1713-1716. Padrones de Caran­
ceja, Toporias, Cerrazo, Cortiguera, Gol­
bardo, Puente, La Busta, Suances, Merca­
da! y Oreña. 

:.!3 1716. Padrones de Ubiarco, Hinoje­
do, Suances, La Busta, Cerrazo, Mercada!, 
Caranceja, Golbardo, Cortiguera, Puente, 
Oreiia y Toporias. 

24 1722. Padrón de Suances. 

:.!O 1722. •Padrón de Puente. 

:.!G 1772. Padrón de Puente. (Incom-
pleto.) 

:.!7 1806. Autos judiciales sobre el em­
barazo de Francisca Iglesia, hija de Diego 
de Iglesia y María Antonia Fernández, ve­
cinos de Valles (Reocín). 

:¿g 1825-1831. Padrones de Mercada!, 
Caranceja, Hinojedo, Suances, La Busta, 
Cerrazo, Golbardo, Toporias, Puente, Cor­
tiguera, Casar, Ubiarco, Ruiloba y Oreña. 

Incluye diversas certificaciones de hidal­
guía. 

:.!9 1832 - 1833. Padrones de Oreña, 
Ubiarco, Puente, Cortiguera, Suances, Ce­
rrazo, Golbardo, Caranceja, Toporias y La 
Busta (1832) e Hinojedo (1833). 

LEGAJO 23 

1737-1739. •Libro de acuerdos capi­
tulares del Ayuntamiento de la Real Aba­
día de Santillana. 

2 ª 6 1740-1744. Libros de acuerdos ca­
pitulares del Ayuntamiento de la Real Aba­
día de Santillana. (5 libros.) 

1769. Libro de acuerdos capitulares 
del Ayuntamiento de la Real Abadía de 
Santillana. 

s ª 10 1772 a 1774. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la Real 
Abadía de Santillana. (3 libros.) 

LEGAJO 24 

1589-178 l. Libro de visitas de tér­
minos y mojones de los lugares que compo­
nen la jurisdicción de Ja Abadía de San­
tillana. Repartimientos . Causas a que da 
origen la competencia entre distintas juris­
dicciones. 

2 1607. Libro de Jos marineros que hay 
en Suances y Cortiguera para cumplir lo 
ordenado por reales cédulas de 1597 y 
1607, sobre los daños que se causan a di­
chos marineros al obligarles a servir a 
S. M. en los navíos. 

3 1624. Causa contra Catalina de Se­
tién Alvarado, heredera de los bienes que 
dejó García González de Setién, su abuelo, 
en cuyo testamento (1568) dejaba bienes a 
la parroquia de Setién y obras pías. (In­
completo.) 
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4 1631. Cédula real de 29 de agosto di­
rigida a la Abadía de Santillana, en que 
se piden voluntarios para servir en Flan­
des a las órdenes del Cardenal Infante don 
Fernando. (1 doc.) 

1632. Traslado de real cédula de 12 
de octubre dirigida a D. Martín de Arana, 
corregidor de las Cuatro Villas para que 
respete el privilegio de la Abadía de San­
ti!lana de exención de soldados por tener 
que guardar los puertos de Suances, San 
Martín de la Avena, Cortiguera, Miengo, 
Cuchía y otros. (1 doc.) 

6 1671-1672. Nombramientos de cargos 
del Ayuntamiento de Santillana para los 
años 1671 y 1672. 

7 ·1675. Querella contra Antonio de la 
Puente Barreda, Juan de Traspuesto y Juan 
de Barreda, vecinos de Revilla de Camar­
go, por cazar perdices con reclamo y pá­
jaro. 

s 1676-1677. Sobve la construcción de 
la cárcel de Puente San Miguel. 

9 1673. Inventario de bienes de Rodri­
go Velarde Barreda a instancia de su hijo 
Juan Velarde Agüero, vecino de Muriedas. 

10 1694-1696. Causa sobre liquidación 
de alcabalas, por carga y descarga en el 
puerto de San Martín de la Arena. 

11 1716. Título de escribano de la Aba­
día de Santillana a favor de Francisco Bue­
no de la Borbolla. 

13 1722. Testimonios de su hidalguía 
que presenta Francisco Pérez, vecino de 
La Veguilla. 

14 1723. Residencia tomada por Fran­
cisco Antonio de España a las personas 
que ejercieron oficios en la Abadía de 
Santillana de 1720 a 1723. 

19 1753-1761. Memorias y respuestas 
del concejo de Ubiarco para cumplir las 
reales instrucciones que se insertan de 15 
de diciembre de 1760, sobre la única con­
tribución. 

20 1764. Información de nobleza de 
D. Pedro Gómez de Bustamante, vecino de 
Madrid, originario del lugar de Helguera . 

22 1778. 1Provisión real por la que se 
aprueba que el valle de Valdáliga, antes 
de los Condes de Escalante, y los siete 
lugares de su jurisdicción, pasen a for­
mar parte de la Provincia de los Nueve 
Valles de Cantabria, o de Asturias de San­
tillana, antes de los duques del Infantado. 

26 1791. Provisión real librada a pe­
tición de D. Rodrigo Tagle Bustamante, 
alcalde mayor de la Abadía de Santillana, 
para que Manuel de Maliaño, escribano de 
la villa de Santillana, no actúe en los asun­
tos de la Abadía, por no corresponderle 
esa jurisdicción. 

27 1794. Sobve el sorteo de un soldado, 
que correspondió al lugar de Ubiarco, de 
la jurisdicción de Santillana. 

29 1795. Certificación que da Pedro 
Fernández del Campo, escribano del valle 
de Reocín, de haber recibido de Vicente 
Javier de Argomedo, escribano, los papeles 
y padrones que se detallan, en cumplimien­
to de lo ordenado por D. Benito Gon­
zález de Tánago, alcalde mayor de dicho 
Valle. 

LEGAJO 25 

12 1825. Relación de ventas, consumos 
y grangerías del término alcabalatorio de 
Puente San Miguel, que presentan el pro­
curador y regidores de dicho Ayuntamiento 
al administrador de rentas provinciales pa­
ra el nuevo encabezamiento. 
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ir. 1830. Cédula real de Fernando VII 
comunicando el nacimiento de su primera 
hija a la Colegial de Santillana. 

LEGAJO 26 

1 as 1753 a 1760. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la Real 
Abadía de Santillana. (8 libros.) 

LEGAJO 27 

1 a 4 1765 a 1768. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la Real 
Abadía de Santillana. (4 libros.) 

5 a 7 1785 a 1787. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la Real 
Abadía de Santillana. (3 libros.) 

LEGAJO 28 

1 1824. Padrones de: Caranceja, Casar 
de Pededo, Cerrazo, Cortiguera, Fresneda, 
Golbardo, Hinojedo, La Busta, La Vegui­
lla, Mercada!, Novales, Oreña, Puenteavios, 
Ruiloba, Suances y Ubiarco. 

LEGAJO 29 

1. 1715. Nombramiento de alcalde or­
dinario y su lugarteniente de la Abadía de 
Santillana en las personas de D. Francisco 
de la Puebla, vecino de San Vicente de la 
Ba11quem y de D. Diego Domingo de Ba­
rreda Bracho y Ceballos, vecino de Santi 
llana. 

2 1641. Real cédula dirigida al cabildo 
mayor de la Abadía de Santillana para que 
se haga deslinde de términos, vasallajes, 
rentas, fueros y diezmos entre su jurisdic­
ción y la de la Real Abadía. Traslado 
de 1741. 

5 1788, 1791, 1793, 1795, 1796. Libros 
de acuerdos capitulares del Ayuntamiento 
de la Real Abadía de Santillana. (5 li­
bros.) 

9 1818. Sobre Ias facultades del alcal­
de del valle de Piélagos en lo tocante a 
la reforma y construcción de caminos en 
Cantabria. 

LEGAJO 30 

1735. Ejecutoria de hidalguía de Do­
mingo de Herrera, hijo de Andrés de He­
rrera y María García, natural de Cartes 
y l'esidente en Mercadal. 

2 1737. Información de hidalguía de 
José Cacho Montecillo, vecino de Corti­
guera, natural de Ongayo. 

3 1742. Ejecutoria de hidalguía de To­
masa Pérez, viuda de Francisco Prieto, 
madre de José, Juan y Rosa Prieto, vecina 
de Mercada!. Incluye una copia simple. 

5 1740. Ejecutoria de hidalguía de San­
tiago de Quijano y sus hijos Fernando y 
Manuel Quijano García, y de Manuel Qui­
jano y su hijo Manuel Quijano Quevedo, 
vecinos de Mercada!. 

6 1743. Ejecutoria de hidalguía de Vi­
cente de Carabia, natural del lugar de Ore­
ña y originario de Celorio (Asturias). 

1744-1745. Información de hidalguía 
de D. José Penilla, vecino de Mercada!. 

s 1747. Información de hidalguía de 
Andrés Jacinto Gómez de la Cuesta, de 
Oreña, hijo de Bernardo Gómez Calderón 
y María de la Cuesta. 

9 17 48. Certificación de hidalguía de 
Antonio y Silvestre Fernández de la So­
mera, ausentes en el reino de Andalucía, 
hijos de Pedro Fernández de la Somera 
y Catalina González, naturales de Santi­
llana. 
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10 1758. Información de hidalguía de 
D. José de la Quintana Ceballos, natural 
de Cortiguera, hijo de José de la Quintana 
y Agustina Antonia de Ceballos. 

11 1756. Ejecutoria de hidalguía de 
D. José González de Cossío, natural de 
Cossío, vecino de Golbardo, hijo de José 
González de Cossío y Antonia García. 

u 1760. Certificación de hidalguía de 
Juan Domingo de Ruiloba, hijo de Juan 
de Ruiloba y María Cruz del Pino, natural 
de Cóbreces. 

H 1760. .Información de hidalguía de 
Juan Domingo Sánchez, vecino de Merca­
da!, natural de Suances, hijo de Juan Sán­
chez y Juliana García. 

H 1762. Información de hidalguía de 
Agustín Gómez de Tagle, natural de Cor­
tiguera, residente en Sevilla, hijo de Agus­
tín Gómez de Tagle y María García de 
Villa. 

lG 1764. Diligencias practicadas a ins­
tancia de José Gómez del Piñar, elegido 
en público concejo procurador síndico del 
lugar de Ubiarco, como consecuencia de 
no quererle l'econocer como tal algunos 
convecinos por decir que no es hijodalgo. 

16 1765. Información de hidalguía de 
Diego Manuel de Viaña, natural de Bárce­
na Mayor, vecino en Cortiguera, hijo de 
Manuel de Viaña y María de los Hoyos. 

1í 1766. Información de hidalguía de 
Marcos Pérez de Ceballos, natural de Hi­
nojedo, residente ·en Madrid, hijo de Ma­
nuel Pérez de Ceballos y María Cacho de 
San Andrés. 

1s 1766. Información de hidalguía de 
Juan Antonio Gutiérrez del Piélago, natu­
ral de Suances, hijo de José Gutiérrez del 
Piélago y Ana María Cacho Pruneda. 

19 1768-1780. Información de hidalguía 
de Pedro Sánchez de Abandero, natural 
de Cortiguera, hijo de Juan Sánchez de 
Abandero y María Antonia Sánchez de la 
Guerra, ausente en Indias. 

20 11728. Información de hidalguía de 
Antonio Cacho, vecino de Laredo, natural 
de Cortiguera, hijo de Juan Cacho SLerra y 
Antonio de Cerecedo. 

21 1768. Certificación de hidalguía de 
Juan Antonio de García de la Pesa y su 
mujer María Antonia Díaz Tagle, vecinos 
de Santillana. 

22 1770. Información de hidalguía de 
Juan y José Gómez del Corral, naturales 
de Cortiguera y vecinos de Ocaña, hijos de 
Juan Gómez del Corral y Josefa Cacho 
Herrera. 

23 1762. Ejecutoria de hidalguía de Jo­
sé Valdés, hijo de José Valdés y Luisa de 
Ruiz, vecino de Oreña y natural de Gijón. 

'.!4 1674. Información de hidalguía de 
Jacinto de Polanoo, vecino de Suances, hi­
jo de Juan Polanco, que a su vez fue Wjo 
natural de Juan Polanco «el Mozo», con 
motivo del pleito que sostiene con el pro­
curador y empadronadores de dicha villa. 

25 1743_ Ejecutoria de hidalguía de 
Vicente de Carabia, vecino del lugar de 
Oreña y natural de Celorio (Asturias). 
(V. n.º 6.) 

LEGAJO 50 

1 ª 6 1746 a 1751. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la real 
Abadía de Santillana. (6 libros.) 

Ta o 1761 a 1763. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la Real 
Abadía de Santillana. (3 libros.) 
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LEGAJO 51 

1 1764. Libro de acuerdos capitulares 
del Ayuntamiento de la real Abadía de 
Santillana. 

2 a 4 1775 a 1777. Libros de acuerdos 
capitulares del Ayuntamiento de la real 
Abadía de Santillana. (3 libros.) 

LEGAJO 59 

a 1607. Partición y deslinde de los 
términos de los concejos de Puente San 
Miguel y Ubiarco, efectuados por los veci­
nos de dichos pueblos. 

"- XVI - XVII. Diversos procesos y 
autos, civiles y criminales, actuados en la 
jurisdicción de la Abadía de Santillana. 

6 1633. Rendición de cuentas por los 
administradores de la sisa del vino, vina­
gre, aceite y carnes en los pueblos de : 
Ubiarco, La Busta, La Veguilla, Puente 
San Miguel, Caranceja, Golbardo, Corti­
guera, Hinojedo, Oreña, Tagle, La Rabia, 
Suances, Novales, Mercada!, lbio y Topo­
rias, todos de la jurisdicción de la Abadía 
de Santillana. 

.10 1669. Venta de un huerto en Corti­
guera, otorgado por Juan Cacho y otros, en 
fa vor de Juan Cacho de San Pedro. 

11 1658. Pleito seguido por Juan Fer­
nández de Bustamante Tagle, vecino de 
Puente San Miguel, contra los herederos de 
Juan Alonso Bustamante Tagle y Francisco 
Tagle Bustamante, sobre diferentes bienes 
vinculados. 

1a 1673-1741. Sobre que el abad de 
Santillana y el juez ordinario del valle de 
Reocín no podrán tomar residencias en los 
concejos de Cerrazo, La v ,eguilla y Mer­
cadal. 

14 1689. Despacho del superintendente 
de rentas de Burgos, mandando restituir a 
Santiago de la Vega, vecino de La Vegui­
lla, 1.878 reales, que éste pagó por el con­
cepto de sisa del servicio de millones . 

15 1696. Juicios de residencia tomados 
a los regidores y oficiales que ejercieron 
su cargo durante los años 1693 a 1695, en 
los concejos que componían la jurisdicción 
de la Abadía de Santillana. 

lG 1691. Residencia tomada por D. Ale­
jandro Gabriel de Villa a los que ejercie­
ron oficios en la jurisdicción de la Aba­
d (a de Santillana en 1682. 

17 1693. Visita secreta y residencia to­
mada a los oficiales, regidores y procura­
dores que han ejercido dichos oficios en 
los lugares de la jurisdicción de la Abadía 
de Santillana, desde 1689 a 1692. 

1s 1787. Circular de D. Francisco Ca­
yetano de Iglesia, convocando junta gene­
ral de la provincia de los Nueve Valles 
para el 4 de junio de 1787, en Puente San 
Miguel, para tratar sobre la supresión de 
franquicias en la costa e imposición de un 
10 por 100 sobre géneros extranjeros. 

rn 1791. Sobre cobro de derechos ex­
cesivos por el juez Rodrigo de Tagle y el 
escribano Ventura Meléndez Valdés en la 
form ación de padrones. 
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LEGAJO 60 

1704. Sentencia de D. Juan de la 
Tornera Sota, alcalde mayor de la Abadía 
de Santillana, en el pleito entre el abad 
y cabildo, de una parte, y el duque del 
Infantado y D. Manuel de San Martín, 
curador de Fernando Calderón de la Bar­
ca, de otra, por una presa de salmones en 
el río Saja y Besaya. 

2 Sin f.echa. Declaración de propios y 
rentas de los lugares de la jurisdicción de 
la Abadía de Santillana, así como de los 
censos otorgados por el común que hacen 
los procuradores de dichos lugares para 
dar cumplimiento a real orden. Borrador 
(XVIII?). 

3 1725-1729. Diligencias sobre medi­
ción de la sal existente en el alfolí de la 
villa de Suances, debido a la baja de pre­
cio en fanega e intervención puesta a las 
salinas del partido de Castilla la Vieja y 
Zamora. 

4 1725. Autos practicados sobre exce­
so en el cobro de la bula y relación jurada 
de las cantidades que deben los lugares 
de la jurisdicción de la Abadía de San­
tillana. 

5 1738. Deslinde de términos entre el 
concejo de abadía y el de behetría del 
lugar de Hinojedo. 

6 1739. Sobre el pleito por la jurisdic­
c1on en los lugares de La v ,eguilla, Mer­
cada! y Cerrazo. 

9 1743. Sobre las prendas de ganado, 
hechas por pastar en lugares de la Abadía 
de Santillana. 

10 1745. Autos y diligencias sobre los 
juicios de residencia en los lugar,es de Ce­
rrazo, La Veguilla y Mercadal. 

11 1753. Certificaciones e información 
sobre los sucesos acaecidos al poner pre­
so al párroco de La Veguilla, Villapresente 
y Puente San Miguel, D. Alonso Fernán­
dez de San Salvador. 

12 1764. Arancel formado por el escri­
bano Manuel Meléndez Va1dés, de Santi­
llana, para cumplir orden del Consejo Real 
de 13 de abril. 

14 1778. Autos sobre denuncia que ha­
cen Miguel de la Pascua y Francisco Gó­
mez de Carandía, de falta de cierres en las 
mieses del concejo de Oreña. 

15 1781. Recibos pagados por el depo­
sitario de la Abadía de Santillana, en pre­
sencia del escribano Manuel Santos. 

16 1782. Autos e información sobre el 
baile celebrado en Oreña el día de San 
Bartolomé, contraviniendo real orden que 
prohíbe danzas, romerías, etc ... . 

17 '1782. Carta de pago de D. Fernan­
do González de Menchaca, a favor de 
los lugares de Zurita y Pagazanes, por las 
cuentas de propios y arbitrios del año 1781. 

24 1801. Carta de pago del tesorero 
principal de rentas, D. Felipe del Alcázar 
y Carvajal, a favor de la Abadía de San­
tillana por 4.225 reales y 16 maravedises 
de vellón . 

25 1802. Junta de Ayuntamiento de la 
jurisdicción de la Abadía de Santillana so­
bre nombramiento como comisionado a fa­
vor de D. Pedro Antonio de Pereda, ve­
cino de Polanco. 
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~6 1805. 1).-Apremio de D. Juan 
Francisco de Helguera a la Abadía de San­
tillana, para que pague las cantidades que 
expresa al margen . 

1804. 2) .-Comunicación de D. José 
Víctor García de Samaniego y Ulloa a la 
Abadía de Santillana sobre pago de 2.768 
reales y 4 maravedises del repartimiento 
para asistencia del Ejército de Castilla la 
Vieja. 

1805. 3) .-Siete recibos del año de 1805. 

21 Sin fecha. Compulsas de documen­
tos relativos al pleito seguido entre el abad 
de Santillana y el duque del Infantado por 
las jurisdicciones de behetría del concejo 
de Hinojedo y la Abadía (XVII?). 

~s 1806. Cargo y data que hacen Juan 
Domingo García de Sobarzo, escribano de 
la Abadía de Santillana, y Diego Gutiérrez 
de Bustamante, a la viuda de D. José Gar­
cía de Sobarzo, depositario que fue de la 
Abadía de Santillana y su jurisdicción. 

29 1807. Carta de pago de D. Andrés 
Telesforo Fraile, comisionado para la con­
solidación de vales reales en Burgos, a 
favor del concejo de Cerrazo, de 21 rea­
les y 26 maravedises. 

30 1807. Carta de pago del com1S1ona­
do por los señores Vial e Hijo y Cía., 
para la percepción de arbitrios destinados 
a consolidación de vales reales, a favor del 
lugar de Hinojedo. 

32 1812. Sobre gastos y reclamación de 
atrasos al lugar de Golbardo, para la ma­
nutención de las tropas. 

34 -1814. Sobre atrasos de pago de los 
lugares de la jurisdicción de Santillana y 
embargos que se hacen para reunir las can­
tidades adeudadas. 

36 1814. Sobre atrasos de pago de los 
lugares de la jurisdicción de Santillana, es­
pecialmente el de Hinojedo y medidas to­
madas para cobrar dichos atrasos por el 
Ayuntamiento constitucional. 

40 1820. Orden del Ledo. Bustamante 
al concejo de Ubiarco sobre que se halla 
en descubierto en el pago de contribucio­
nes y que cumpla real orden sobre envío 
de lista de los empleados con sueldo y 
estado aproximado de la riqueza del con­
cejo. Contestación del fiel de fechos sobre 
que no hay quien haga la lista. (2 doc.) 

LEGAJO 61 

2 1701. Sobrecarta a favor de Juan 
Gómez de Quijano, Felipe Alonso, Clara 
Fernández de la Pesa y Francisca de Cor-

tiguera, viuda de Alonso Gómez, vecinos 
de Helguera (valle de Reocín), para que el 
alcalde de la Abadía de Santillana cumpla 
el auto de 7 de julio de 1695, ya que se les 
hace contribuir en las dos jurisdicciones. 

3 1703. Visita secreta tomada a los re­
gidores, procuradores y demás oficiales que 
fueron de la jurisdicción de la Abadía de 
Santillana en años anteriores. 

4 1707. Información de testigos sobre 
incidente por jurisdicción entre la villa y 
la Abadía de Santillana. 

5 171 O. Real provisión a favor de An­
drés de la Pascua, de Oreña, sobre que 
tanto la Abadía de Santillana como el 
duque del Infantado se contengan dentro 
de los límites de su jurisdicción. 
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G 1712. Petición de varios vecinos de 
Ruiloba para que no se les haga contribuir 
en las dos jurisdicciones: la de la Abadía 
de Santillana y la del Alfoz de Lloredo. 

1712. Visita secreta y residencia to­
mada a los regidores, procuradores y de­
más oficiales que fueron de la jurisdicción 
de la Abadía de Santillana, en el año 1711. 

s 1718. Petición de varios vecinos de 
Oreña para que se repita el sorteo de mo­
zos y que se ajuste a lo ordenado por 
el Rey. 

o 1691. .Acuerdo entre los concejos de 
Hinojedo y Ongayo, con el fin de terminar 
el pleito que seguían por cuestión de tér­
minos. Traslado de 1721. 

10 1724. Causa civil seguida por Bar­
tolomé Gómez de la Quintana, vecino de 
Suances, contra Juan Gómez de Somo, 
por faltar a su obligación de aparcero 
del barco-pinaza «Ntra. Sra. de las Lin­
des» , dedicado a la costera del besugo. 

11 1721-1726. Cuentas de los gastos co­
munes de los lugares de la jurisdicción de 
la Abadía de Santillana. 

12 1731. Denuncia formulada por Do­
mingo Gómez de Tagle de Cortiguera, de 
la venta de terrenos comunes efectuada 
por los Regidores del citado lugar. 

13 1731. Declaración de la monja-novi­
cia en el convento de San Ildefonso de 
Santillana, Manuela García de Quijano, 
natural de Ganzo, para hacer su profesión 
religiosa, según licencia del obispo de Bur­
gos, D. Manuel de Samaniego y Jaca. 

14 1735. Real provisión a favor de Ma­
nuel Meléndez Valdés, escribano de San­
tillana, para que D. Juan Francisco de 
Udías, juez ordinario, le ponga en libertad. 

15 1736. Causa promovida por Fernan­
do González Vivero, procurador de la villa 
de Suances, contra Agustín Gómez de Ta­
gle, vecino de Cortiguera, para cobrar el 
paso del barco de Santo Domingo en di­
nero, en vez de en trigo, como era cos­
tumbre inmemorial. 

16 1739. Petición de información solici­
tada por los regidor.es de Puente San Mi­
guel, sobre el derecho de pasto en común 
en los lugares de Vispieres, Mijares y Que­
veda. 

17 1738. Traslado de los autos del plei­
to que siguiel'on el concejo de Duález y 
la villa de Torrelavega, sobre el curso de 
las aguas de los ríos Saja y Besaya en el 
sitio de Cuadrillo y otros términos. 

18 1736-1742. Memoria de los gastos y 
cuentas que va haciendo Pedro Pérez de 
Tagle, apoderado de la Abadía de Santilla­
na y de los vecinos de Hinojedo, en el 
pl•eito que tratan los concejos de abadía y 
de behetría del citado lugar. 

19 1739. Expediente seguido entre el 
concejo de Novales y D. Pedro de Isla, 
vecino de aquél, sobre pago de la contri­
bución de alcabalas. 

20 1740. Despacho de D. Manuel Gar­
cía Gómez, comisario de guerra y marina, 
a las justicias real y de la Abadía de San­
tillana, para que no obliguen a Jos matricu­
lados en el gremio de mareantes de Suan­
ces a con tribuir a las cargas del ejército 
de tierra de lo que están exentos por R. O. 
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:n 1736-1742. Diversos autos sobr·e in­
cidentes por jurisdicción en el Jugar de 
Tagle. 

~::i 1743-1766. Diligencias para recono­
cer y poder sacar los papeles y protocolos 
relativos a la Abadía de Santillana, de los 
escribanos y personas que los posean. 

23 17 4 7. Vi si ta secreta de Jos lugares 
de la jurisdicción del Real Valle de Reo­
cín. 

~4 1749. 1).-Residencia tomada a los 
jueces, ministros de ·justicia y oficiales del 
concejo que fueron de la jurisdicción de 
la Abadía de Santillana, desde 1745 a 1748. 
2).-Autos de buen gobierno, dados en 
Santillana, a 13 de octubre de 1749. 

2!'i 1751. Petición de D. Bernardo Ve­
larde lbáñez, de Santillana, para que le 
sean dados traslados de las escrituras otor­
gadas por su tío, el licenciado D. Pedro 
Velarde, en favor de D. Alonso, D. Ber­
nardo y D. Juan Velarde, sus hermanos, 
ascendientes del solicitante y poseedores de 
la casa de Velarde en Santillana, ante Juan 
Salmón, en los años 1606, 1609 y 1615. 

~G 1753. Poder de la villa de Santillana 
a Francisco Manuel de Valdivielso, de 
Santillana, y otros, para que se defiendan 
sus intereses, ante el corregidor de Burgos, 
por habérseles repartido para el pago de 
utensilios de tropa en razón de 307 veci­
nos y medio, no siendo más que 143. 

~ 7 1757. Autos sobre impedimento que 
se puso por el lugar de Cortiguera a José 
de Allende, capitán del navío «El Pilar» , 
para salir hacia El Ferro! con 1.500 fane­
gas de trigo, pese a la licencia exhibida y 

extendida en favor de Bernardo Guendica, 
vecino de Bilbao, que se adjunta en copia. 

2s 1761-1762. Diligencias y autos sobre 
nombramiento de alcalde y justicia ordi­
naria de la Abadía de Santillana, por ser­
lo Bernardo Velarde Ibáñez durante seis 
años, cuando las leyes señalaban un perío­
do de tres años. 

29 1777. Real provisión sobre condena 
a Andrés Gutiérrez por haber muerto, por 
confusión, un perro mastín de la cabaña 
de Caranquio, en Mercada]. (V. de Reo­
cín). 

30 1779. Testimonio sobre multas de 
veda de caza y pesca para los asientos de 
la contaduría, de los lugares que compo­
nen la jurisdicción de la Abadía de San­
tillana y Mercada!. (V. de Reocín). 

31 1779. Autos sobre petición de Pedro 
Sánchez de la Guerra, vecino de Go1bardo, 
de que se cumplan las Ordenanzas sobre 
la plantación de árboles frutales. 

3~ 1780. Demanda de Luis Vicente Ve­
larde, vecino de Santillana, a Esteban Gar­
cía, de Caranceja, para que le pague 169 
reales. 

33 l 779-1780. Libro de acuerdos capi­
tulares del Ayuntamiento de la Real Aba­
día de Santillana. 

35 1798. Licencia que solicita José de 
San Juan , vecino de Cerrazo, para cortar 
seis árboles de su propiedad para reparar 
un hórreo contiguo a la casa en que vive. 

36 1807. Libro de acuerdos capitulares 
del Ayuntamiento de la Real Abadía de 
Santillana. 
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37 1813. Circular a los lugares de La 
Busta, Golbardo, Caranceja y Toparías, 
sobre formación de una relación de las 
almas que hay en ellos, de bueyes y ca­
rros, caballerías destinadas a tracción y re­
tención de parte de diezmos del obispado, 
cabildos y parroquias. 

ss 11 813. Mandato del Ayuntamiento de 
la Real Abadía de Santillana al alguacil 
del juzgado para que pase a los lugares 
de su jurisdicción que se hallan al descu­
bierto en el pago de contribuciones. 

39 1813. Orden de D. Pedro F,emández 
de Haro, procurador síndico de la jurisdic­
ción de la Abadía de Santillana, a los lu­
gares de dicha jurisdicción para que nom­
bren un elector de parroquia que asista a 
las elecciones del Ayuntamiento, que ha de 
traer, además, las relaciones pedidas de 
número de almas, bueyes y carros existen­
tes en sus lugares. 

'10 1822. Comunicación del prior y ca­
bildo de la colegial de Santillana al jefe 
político de la provincia, sobre incidente 
provocado por el párroco de dicha villa, 
D. Faustino Ortiz. 

LEGAJO 62 

2 1789. Cotejo de pesas, medidas y ba­
lanzas de la jurisdicción de la Abadía de 
Santillana. 

3 1795. Certificación de Francisco Ve­
larde, vecino y fiel de feohos de San Es­
teban (Valle de Reocín) de no haber en 
dicho lugar «vago, malentretenido ni perso­
na viciosa». 

LEGAJO 63 

1 17 40. Citación de diputado g,eneral 
de los Nuev,e Valles de las Asturias de 
Santillana a los lugares de su jurisdicción, 
para que asistan a la junta que se ha de 
celebrar el 2 de mayo ·en Puente San Mi­
guel. 

2 1745. Reconocimiento de la hidalguía 
de Juan Penilla, ausente en Andalucía, a 
petición de su mujer, Rosa Martínez, prac­
ticada en el concejo de Reocín, de donde 
son v,ecinos. 

3 1763. Escritura de encabezamiento 
por tres años con el marqués de Castrillo, 
en cantidad de 762 reales de vellón, por 
las alcabalas de la villa de Cartes y su 
jurisdicción. 

4 1792. Licencia expedida por D. Ber­
nardino de Corvera y Obregón, juez con­
servador de los montes de La Cavada y 
Liérganes, a favor de Francisco Javier de 
Argumosa Ceballos, v·ecino de Zurita de 
Piélagos, para que pueda cortar 30 árboles 
de roble en Vioño para reparos de un edi­
ficio. 

" 1794. Cuenta del importe de la lim­
pieza de ,escopetas y 1sus piezas, y hechura 
de chuzos, pr,esentada por Benito Gonzá­
lez y sus hijos, con recibos de éstos a 
favor de D. Alonso Bernaldo de Quirós, 
alcalde mayor de Santillana. 

9 1803. Contestaciones del lugar de 
Puente, jurisdicción de Santillana, al inte­
rrogatorio obligatorio, para que el departa­
mento del Fomento del Reino pueda pre­
sentar el censo de población del año 1802. 

io 1803. Contestaciones del pueblo de 
Barcenaciones (Valle de Reocín) al inte­
rrogatorio obligatorio, para que el departa­
mento del Fomento del Reino pueda pre­
sentar el censo de población del año 1802. 
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11 1804. Certificados y razones que 
dan los lugares del Valle de Reocín, de 
los carros y bueyes que pueden prestar 
para el transporte de granos desde la villa 
de Reinosa a Santander o Requejada. 

17 1809. Instancia de D. Anselmo Jo­
sé Usategui, cirujano y sangrador del Valle 
de Reocín, para que se le suba el salario. 

1s 1811. Petición del diputado de los 
lugares de Pesués, Pechón, Prío, Muñorro­
dero y Molleda, de la jurisdicción del Va­
lle de Val de San Vicente, dirigida a don 
Joaquín de Aldamar, prefecto de la pro­
vincia de Santander, para que remedie el 
que tengan que entregar de valde lo que 
pescan en las comandancias y puedan ha­
cer sus pesquerías libremente, como lo tie­
nen de derecho, desde tiempo inmemorial. 

25 1815. Comunicación de D. Tomás 
González de la Reguera, alcalde mayor de 
los Nueve Valles de las Asturias de San-

tillana a los alcaldes de sus jurisdicciones, 
citándoles para junta en Puente San Mi­
guel, para el día 29 de abril. 

26 ·1816. Certificación de las actas de 
las juntas celebradas por las Cuatro Villas 
de la Costa de la Mar, desde 1555, expe­
dida a petición de Francisco Gómez de la 
Torre, vecino de Comillas y encargado es­
pecial de la provincia de los Nueve Valles. 

2s 1818. Nombramiento que hace don 
Gaspar de la Guerra Ceballos, de Oreña, 
comisionado de la Abadía de Santillana, 
a favor de Pedro Gómez de Somo, como 
atalayero en Suances y seis hombres que 
le ayuden, que presenta Antonio García de 
Sobarzo, para ir contra la piratería en 
Suances. 

31 1824. Hojas para la formación del 
padrón general, correspondientes al lugar 
de La Busta, barrio de la Iglesia. 



DOCUMENTOS INEDITOS DE LA TESIS 
PRESENTADA 

DE 

PRESENTE DE MISAS 

LA UNIVERSIDAD EN 
NAVARRA 

MARIA BALO DE SA 

Presente de misas por ánimas de D. Juan de Carmona y D.ª CataEna Gonzá­
lez de Polanco, que se digan en la Sta. Iglesia de Santillana por los prebendados 
de ella y especialmente en la Capilla de S. Luis, que se hizo por mandato del 
licenciado Luis José de Polanco. 

La donación en testamento está expedida en la Villa de Osma, primero día 
del mes de septiembre año del nacimiento de nuestro Salvador JesuCristo de 
mil quinientos y diecisiete años en el año quinto del Pontificado de nuestro muy 
Santo Padre León X, susodicho. Testigos que fueron presentes Fernando de Mon­
temayor y Juan Díez Corral nuestros criados . . . 

Por mandato del Rvmo. Sr. Arzobispo Nuncio y Juez Apostólico. 
Antonio Oaverio Notari 
Apostólico su Secretario 

(Documento original formando libro. Reparar en la fecha de donación, lo 
que nos muestra que la capilla fue construida en 1467; la inscripción epigráfica 
con caracteres góticos sólo dice LXVII, este legajo nos confirma la fecha.) 

El documento lleva el n.0 14. Texto y fotografía inédita. 
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LEO EPISCOPUS SERVUS 

Comentario. 

Bula de León X, de 1519 (documento existente , foto inédita). 

Bula en apoyo de las reivindicaciones legítimas del Abad, Prior y Cabildo 

Secular de Santillana , en memoria de Bonifacio VIII, que ya apoyó el reintegro 

a Santillana de los bienes a ella pertenecient·es y contra las recusas e injurias al 

querer restituir dichos bienes a la Mesa Capitular. 

Privilegio de concesión de indulto general en dicha sede, no existiendo 

impedimento canónico R. S. 

Servornm Dei venerabilibus fratibus universis et singulis archiepiscopis et 

episcopis ac dilectis filiis abbatibus et prioribus et aliis personis in dignitate 

ecclesiastica constituüs nec non metropolitanis et ailiarum cathedrnlium eccle­

siarum canonids ac eorumdem archiepiscoporum et episcoporum offitialibus et 

vicariis in spiritualibus generalibus ubilibet constitutis Salutem et apostolicam 

benedicdictionem militati ecclesie licet inmerite disponent Domino presidentes 

circa curam eccleriasum e t ecclesiasticorum benefitiorum omnium solertia Red­

dimur indeffessa soliciti ut iuxta debitum pastoralis offitii eorum ocurramus 

dispendiis et profoctibus diuina cooperant dementia salubiter intendamus sane 

pro par.te di1ectorum filiorum moderni prioris et capituli ac canonicorum secularis 

collegiate ecclesie Sancte Iuliane oppidi de Santillana burgensi diocesi conques­

tione percepimus quod non nulli arohiepiscopi episcopi aliique eccliarum prelati 

et ecleci ac ecclesiastica persone tam religiose quam seculares nec non duces 

marchiones comites varones nobi'les milites et Jaici communia ciuitatum universi­

tates oppi dorum castrorum villarum et aliorum locorum ac alie singulares persone 

civitatum et diocesi ac aliorum partium diversarum ocuparunt et ocupari fecerunt 

castra villas et alia loca terras ac privilegia el indulta et non census fructus 

Reddiar et proventus mense capitularis nec non prioratus canonicatorum et pre­

bendarum ac portionarium dicte ecclie et nonnullorum aliorum benefitiorum eccli­

asticorum que priorum et canonia prefacti ac portionarii ci usdem ecclie et ecclia 

in ea perpetui benefitia tune non servitores et alie persone ipsius ecclie eorum 

offitiales pro tempore ·existentes in predicta et aliis eccliis obtinet et nonnulla 

alia mobiHa et inmobilia bona espiritualia et temporalia ad mensam nec non 

prioratum canonicas et prebendas portiones et benefitia ac tam illorum Ratione 
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Donación de mi.sas. Familia Polanco. 
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quorum alias ad priorum capitulum canonkos portionarios beneficiatos seruitores 
personas e t offitiales prdactos oomuniter uel ( ) legitime ·spectantia et 
illa detineat indebite occupata seu ea detenentibus prestant auxilium consilium 
uel fauorem non nulli etiam civitatum et diocesi ac partium predictarum qui 
nomen { ) in vanum reapere non formidant eidem priori capitulo cano­
mc1s portionariis henefitiatis personi,s seruitoribus et ofitialibus super predictis 
casbris villis et aliis locis terris domibus possesionibus iuribus iurisditionibus nec 
non censibus fructibus reddictibus 

(Folio 11) et prouentibus eorum ac quibusdam aliis bonis mobilibus et inmo­
bilibus spiritualibus ,et tempora 'libus quoque et indultis eis concessis et aliis 
rebus ad mensam prioratum canonicato et prebendas portiones et benefitia ac 
priorem capitulum canonicos portionarios benefitiatos ( ) seruitores et 
offitiales huioi comuniter uel dunsun ut prefertur spenctantibus nec non super 
diuersis pensionibus onmis super certis fmctibus reddictibus et probentibus eccle­
siasticis eis assignatis pecuniamm sumi,s et rebus aliis eis debiti s illorumque libera 
perceptione et solutione sen solutionis recusatione mulüplices iniurias inferunt 
pariter et iacturas Quare dicti priorum capitulum et canonia nobis humiliter 
implicarunt ut cum ei'S ac portionariis benefitiatis seruitoribus personis et offitia­
libus ppefactis valde redatur diffiale pro singulis querelis ad apostolicam sede 
habere recursum rpuidere super hoc paterna ·diligentia curatemus nos igirur adver­
sus occupatores detentores presumptor·es molestatores et iniuriatores huius modi 
illo volentes eisdem priori capilo canonicis portionariis benefitiatis personis ruito­
ribus et offitialibus remedio subvenire per quod ipsorum compescatur t·emeritas 
et aliis auitus comutendi similia precludatur di scretione vie per aplica scripta 
mandamus quatunis vos vel duo aut unus tri tri vrium per vos ve! alium sen 
alias etiam sisint e~tra loca in quibus deputant istis conservatore et superioriis .. . 
assistentes non permitatis eisdem super hiis et predictis ( ... ) et indultis nec non 
quibu ( ) aliis boniis et iuribus ad priorem capitulum canonicos portiona­
rios benefitiatos personas et offitiales ac mensam prioratum canonicatum et pre­
bendas portiones et alía benefitia huiusmodi que ipsi prior nec non portionari 
benefitiati persone et officiales obtinent ut prefertur et imposterum obtinebunt 
ut premititur comuniter vel dun sun spectantibus ab eisdem et quibuslibet aliis 
indebite molestari vel eis grauamina ve] damna aut iniurias irrogari ff acturi priori 
capitulo canonicis portionaris benefitiatis personis seruitoribus et offitialibus 
prefatis cum ab eis vel procuratibus suis au eorum a quo fueritis requisiti de 
predictis et aliis personis quibuslibet super restitutione huiusmodi castrorum villa­
rum terrarum et locorum a1iorum iurium iurisdictionum et bonorum mobilium et 
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inmobilium redreddictum quoque et peruentum ac aliorum bonorum nec non 
( ) et rerum aliorum eis pro tempore debita solutione ac priuiligiorum 
et indultorum observatione nec non de quibus liber molestiis iniuriis atque damnis 
presentibus et futuris in illis -- iuditione Requirunt indagatione sumarie - ­
non obstantibus tam felicitas recordationis Bonifati pp VIII, pr·edecessori s 
nostri -

quod quilibet verum proseguí valeaat articulum etiam per alium incoaturn 
quamuis ídem incoanes nullo fuerit canonico impedimento predictiis quodque 
a datum presentium sit vobis et unicuique vestrum impremisis omnibus et eorum 
singulis oeptis ·et non ceptis presentibus et futuris et pro primisis proceder·e ac 
si predicta omnia et singula ·eoram vobis cepta fuissent ·et iurisdictio vestra et 
cuiuslibet vestrum in predictis omnibus et singulis per citationem ve1 modum 
alium perpetuata '1egitimum extitisset constitutione predicta super conservatoribus 
et aHa qualibet in contrarium edicta non obstantibus verum quia dificile foret 
presentes lictteras ad singula in quibus de eis fides forsan facienda fuerit loca 
deferre etiam volumus et eadem auctoritate apostolicam decernimus quod ipsarum 
transumptis manu notarii publici subcriptis et sigilo alicuius persone in dignitate 
ecclesiastica constitute munitis in iuditio et alibi ubi oppus foerit eadem prorsus 
fides adhibeatur que adhiberetur presentibus si forent exhibitevel ostense pre­
sentibus perpetuis futuris temporibus duratoris. Datum Rome apud Sanctum 
Petrum anno Incarnationj.s Dominici millessimo quingentessimo decimo nono, 
undecimo kakndas ianuariis pontificatus nostri anno septimo. Joannes de 
Valleoleti. 

(El documento lleva el reconocimiento canónico en 1522). Caligrafía «gótica 
tex tu alis». 

GREGORIUS SERVUS DEI ROMAM REI MEMORlAM 

Comentario. 

Bula-privi'1egio del Papa Gregorio XIII, otorgando la gracia de librar un 
alma de las penas del purgatorio mediante la celebración de una misa en el 
Altar de San Juan (ábside derecho de la Abadía). 

Dado en Roma en el año de la Encarnación del Señor de mil quinientos 
ochenta y uno. Año décimo de su Pontificado. 
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Omnium sa1uti paterna charitate intenti inter tam multo pietatis officia que 
uso promuere uso oonvenit exercere Sacra interdum loci speciali privilegio unsig­
nimus ut inde fideiium animarum saluti amplius consulatorum. Quo circa ut 
ecclesia Sancta Juliane oppidi de Santillana Burgensis Diocesis. Dignitatibus 
Canonicis ac Porcionariis compluribus ·etiam in Facto ut probatus ordine consti­
deooarta et mea. Altare Sancti Joanis ad dext•eram. Altaris maioris hoc speciali 
dono illustretur. Autoritate nobis a Domino tradita concedimus ut quoties ab 
aliquo dicte ecclesie Sacerdote duntaxat missa defunctos ad primodiotum Altare 
celebrabitur ·pro anima oonservorum que Deo et Charitate comuncta ab hoc luce 
ungranarit ipsa de ecclesie I ndulgentiam consequatur quatenus J esu Cristi et 
Beatisime Virginis Marie Sanctorum Apostolorum Petri et Pauli aliorum Sancto­
rum onmis meritis suffragantibus a Porgatorii pennis liberetur. Datum Rome 
apud Sanctum Petri et Anno Incarnationis Domini. Millessimo quingentessimo ... 
(1581) Pontificato nostri ano Decimo. 

Nota.-Pergamino precioso, por su decoración renacentista con un atisbo 
ya barroco incipiente. De clara lectura y eX'ceLente conservación. De la doblez 
del pergamino pende la Bula en sello de plomo con las efigies de los SS. Pedro 
y Pablo, y en el reverso, grabado Gregorius Papa XIII. 

Letra «itálica textualis» (Humanística). 



INVENTARIO DE LA SECCION DE VALLES 
Y MONTAÑAS DEL ARCHIVO DE LOS 

DUQUES DE FRIAS 

TOSE FERNANDEZ DE VELASCO 

(Conclusión} 

Los documentos que se encuentran en esta sección corresponden a la llama­
da en tiempos pretéritos «Montaña de Burgos» y que hoy día forman parte de la 
provincia de Santander. Son en su mayoría adquisiciones de bienes realizadas 
en tiempos de Juan de Velasco (1368-1418), que fue Camarero Mayor del Rey 
Enrique III, designado por éste en su testamento para guardar la persona del 
Rey niño Juan 11 en unión del Justicia Mayor Diego López de Estuñiga, lo que 
dio lugar a numerosos debates entre éstos, la Reina viuda Catalina de Lancaster 
y el Infante don Fernando «el de Antequera». 

Juan de Velasco aumentó mucho sus bienes patrimoniales mediante compras 
tanto en esa región como en otras futuras administraciones: Medina de Pomar, 
Villadiego, Amero, etc., y en el caso que nos interesa es posible que fuera 
consecuencia de su cargo de Merino Mayor de Castilla Vieja, nombrado por el 
Rey Juan I estando éste en Lis•boa y en su malhadada expedición a Portugal. 
En los documentos se pueden señalar muchos detalles curiosos, como, por ejem­
plo, la abundancia en viñas y parrales; el minifundio y también las diversas 
monedas empleadas para los pagos de los que se deduce en la «moneda fuerte » 
el florín de oro del cuño de Arngón. P.ero también tenemos un pago en especie : 
«fierro» de la explotación de Bárcena. 

La mayor parte de los bienes de las Montañas fueron vendidos en la gran 
crisis económica y política que fue el fracaso de la política del Conde Duque. 
Ya cargada la casa del Condestable con las deudas que dejó el 5.º Duque 
(y 6.° Condestable de la casa de Velasco) como consecuencia de sus gobiernos 



416 JOSÉ FERNÁNDEZ DE VELASCO, DUQUE DE FRÍAS 

en Milán y su jornada a las Paces de Londres de 1604, sin cobrar sus haberes 
por la escasez del erario público y malquisto con la oligarquía dominante por 
su actitud política independiente, había muerto dejando larga relación de débito 
haUecido en 1613 dejando a su hijo mayor don Bernardino con cuatro años, 
la larga minoría empeoró las circunstancias y don Bernardino hubo de decidirse 
a vender la mayor parte de esos bi,enes tan unidos a su nombre y familia y 
reorganizar su administración escribiendo unas minuciosas instrucciones para 
la gestión de sus rentas y mandando hacer unas in~eresantísimas descripciones 
de sus señoríos, donde con todo detalle expone cuantos datos puedan ser de 
interés: población, dereohos, rentas, pertenencias, etc., de los que publiqué, 
hace años, alguno. 

En contra de una muy común creencia, la época de los Ministros universa­
les o favoritos reales fue únicamente favorable para sus más inmediatos allegados 
o sus clientes, pero fatal para la mayoría de los que pertenecían a la nobleza 
heredada, que siguieron el triste camino de la nación entera que fracasaba polí­
tica y económicamente. Pero habrá ocasión para hablar de ello. 

José FERNANDEZ DE VELASCO 

(DUQUE DE FRÍAS) 
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VALLE DE SOBA. 1417-26-1. Venta por Elvira García, mujer de Juan 
Gutiérrez a favor de Juan de San Juan, Merino del Valle de Soba, de la mitad 
de una casa en el lugar de Rada por 1.000 mvds . 

LIENDO. 1418. Venta por Ruy Gutiérrez del Campo y Mar.tín Rodrigo 
y E1vira, sus hijos, a J. de V. de la mitad del setavo y medio que t·enían en la 
aceña de cima que llamaban de Ruy Alberas en ese lugar por 660 mvds. Y a 
continuación otro por Juan Pelegrín y Juana Fernández su mujer y otros de 
medio setavo en la misma a. por 187 mvds. 

VALLE DE SOBA. 1432. Copia simple del testimonio de dos sentencias 
del Alcalde del Vaille de Soba en nombre del Conde de Haro, la una declarando 
a favor del Concejo de Santillana contra los de Sangas y San Bartolomé sobre 
posesión y aprovechamiento de la Dehesa del Carrascal y otra sobre partición 
de ejidos comunes . 

Y a continuación copiados los privilegios de la martiniega del Valle. 
-Poder del Conde de Haro, don Pedro, a Ferrán Sánchez de Oña para 

que presentase en los Valles de Soba y Ruesga los Reales Privilegios y continuase 
la posesión y jurisdicción de los mismos . 

SANTELICES. 1492-9-2. Poder por García de San Martín, vecino del 
Valle de Soba, para que la Merindad y Alcaidía de S. que disfrutaba se le 
concediese por el Condestable a la persona que él pidiese. 

VALLE DE SOBA. 1522-24-1. Sentencia por el Bachiller Tomás de Frías. 
Juez de Residencia del Va1l1e de Soba condenando a Juan Pérez de Velasco, preso 
en Santelices a la pena de destierro y 500 mvds. para la Cámara del Conde. Y 
requerimiento del reo para presentarse ante el Condestable. 

~Probanza en el pleito entre el Condestable y otros patronos de la Iglesia 
de Santa Cruz del lugar de Villar en el Valle de S. con el Concejo ante Pero 
García Pantiel, Visitador Apostólico. 

-Venta por don Diego Puelles en nombre del Condestable Bernardino a 
favor de Juan Zorrilla de San Martín de la parte que tenía en el lugar de 
Vil por 2 .330 r·eales. 

-1526. Testimonio por el Escribano de la Villa de Villar del desembargo 
de las Alcabalas y Tercias de la Casa de Velasco por el Tratado de Paz. 

S. F. Interrogatorio firmado por Abogados para el pleito entre el Cble. 
Pedro y los Concejos del Prado Herradura, Cajuguera y otros del Valle de S. 
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1549. Recibo de Pedro de Guevara de una ejecutoria en el Pleito entre el 
Cble. y Concejos del Valle de Soba. 

1556-30-5. Ejecutoria de la Chancillería de Valladolid un pleito. 
el Oble. y el 

Testamento de unos capítulos de esa sentencia dada en 1704. 

VALLE DE SOBA. 1559-4-12. Posesión del Vaille de S. por Juan Bravo 
de VaUecillo vecino de Berlenge en nombre del Cble. don Iñigo, heredero 
su tío e1 Cble. don Pedro, habiendo vuelto a dejar por Alcaide de la fortaleza 
a Alfonso de Valle Merino. 

-1585·18-9. Posesión del Valle de S. por Gonzalo del Río Matienzo en 
nombre del Chie. don Juan por muerte de su padre don lñigo, dejando por 
Alcaide de la fortaleza a García Sáncihez de Cereceda. 

1613-13-6. Posesión del Va'lle de S. por don Francisco Quintana por poder 
de doña Juana de Córdoba y Aragón, Dsa. viuda de Frías, en nombre y como 
tutora de don Bernardino. 

VILLAVERDE. 1440-23-12. Copia simple de la poses1on del lugar de 
V. por don Pedro F. de V. Conde de Haro por compra a Diego de Avellaneda . 

~Copia au~orizada de la venta de 'la Villa de Vd. al C. de H. por 500.000 

maravedíes. 
Y a continuación una copia simple. 
-Pleito homenaj-e por el BaohiUer Juan García de Molina de la Tenencia 

de la Casa-fuerte de V. a favor de don Pedro F. de V. y poder de éste para 

tomar posesión. 
1458-14-4. Copia simple del Mayora:ogo fundado por el C. de H. para su 

hijo Fernando del lugar y Valle de Viillaverde. 
-1512-9-3. Posesión por el Baoh. Nicolás de Ibarra a nombre del Oble. 

don lñigo de su Valle de ViUaverde. 
-1529-22-3. Memorial del Valle de V. al Cble. lñigo pidiendo varios 

extremos y contestación dada. 
-..,Ejecutoria por la Ch. de Valladolid absolviendo al Cble. de la demanda 

puesta por Puente Furtado de Trasviña, vecino de Arenales de ser preferido 
en la venta del Monta:z;go de la villa de V. 

-1568-5-1. Venta por García, Abad de Vi:llaverde y Beneficiado de la 
Igl. de S. Juan de Pontones a don lñigo, Cble. de una casa en V. que dicen la 
Mazuca y diez o doce carros por ·heredad por 64.500 mvds. 

-1559-16-11. Posesión del Valle de Villaverde por Sanoho de Cosío en 

nombre del Oble. don lñigo. 
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-1559-24-11. Otra posesión por Juan Bravo de ValleciUo. 
- 1585-26-9. Posesión de la Viilla de V. por Gonzalo del Río en nombre 

del Cble. Y otro dejando por Alcayde a Fernando de la Riva Herrera. 

LAREDO. 1585-24-9. Toma de pos·esión de la Torre y Casa-fuerte en 
nombre del Cble. poniendo por Alcaide a Toribio de Tragallocuchía . 

VILLAVERDE. 1613. Posesión de ella por F. de Quintana por la madre 
del Cble. don Bernardino. 

/UNTA DE LAS SIETE VILLAS. 1516-34. Nombramiento de Merino de 
esa Junta a Diego Frías de la Carrera por H. de la Riba Herrera por el Cble. 

-Nombramiento de Merino de esa J. a Francisco de Barrio de Ajo íd., íd. 
-Nombramiento de Merino de íd . a Juan Fernández de Selorga. 
-1562-3-6. Testimonio del nombramiento de Merinos en años anteriores 

por los señores de la Casa de Veiasco. 
-Testimonio del pleito ante el Alcalde Mayor de las Siete ViUas entre 

Bartolomé Veles y el Apoderado del Cble. 
1568-26-2. Renuncia por el Bachilller García de Zapuelle al beneficio de 

las Iglesias de Santiesteban de Mentera y San Pedro de Barruelo ante su P. 
-APUNT AIMmNTO del pleito entre el Cble. y el Abad y Beneficiados de la 

Iglesia de San Miguel de Heras. 
-Ejecutorias del anterior pleito de 1594-28-1. 

/UNTA DE RIBAMONTAN. 1560-21-5. Nombramiento de Merino en 
Juan de Pontones. 

- Testimonio del nombramiento de Merinos de esa Junta. 

RETUERTO. 11 -10. Posesión por J. Gómez de Cerecedo por el Cble. de 
un Molino llamado de Bocarral sito en ese lugar. 

-Venta de las Alcabalas de la Junta de Cudeyo por el Cble. don Bernar­
dino en 1646 1por 4.000 reales. 

-1509. Traslado del Juro de 50.000 mvds . en Valdegovia que disfrutaban 
los Obles. 

1519-29-7. Traslado de sobrecédula real para que 'las Merindades de Casti­
lla Vieja acudieran al Cble. como en anteriores generaciones. 

-Documentos acerca de nombrami·entos en el Valle de Ruesga por los 
D. de F. desde 1562 a 1785. 
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MONASTERIO DE AJO. 1511-19-8. Sentencia por el Tte. Corvegidor de 
las Villas de la Costa de la Mar de Castilla Vieja y Merindad de Trasmiera a 
favor del Cble. don Bernardino contra Pedro Sánohez del CastHlo y consortes 
sobre el tercio del Diezmo del M. de A. Valle de Mena, que habían tomado 
perteneciendo a este señor. 

GENERALES. 1543-23-3. Pleito por doña Catalina de Isunza, viuda de 
H. Pérez de Mendieta, arrendador que fue de los Puertos de Valmaseda y 
Ordiña de 1540 al 43 con Juan de SaHnas, diezmero del Cble. don Pedro sobre 
haber cobrado diezmos de mercadurías francesas que salieron para Castilla. 

MERINDADES DE CUDEYO. 1546-26-1. Testimonio del apeo de los 
diezmos de la Iglesia de Santa María de Término, Junta de c. dado en 1570. 

COLINDRES. 1559-2-12. Posesión por Juan Bravo de VallecHlo, vecino 
de Berlanga del lugar de G. en nombre del Cble. don Iñigo, sucesor de la Casa. 

VALLE DE MENA. 1562-13-27. Testimonio de escribano de los nom­
bramientos de Merinos hechos por la Casa de Velasco en dicho Valle. 

VENTA DEL LUGAR DE VALCABA. 1608. Memorial por los abogados 
sobre dudas surgidas en el pleHo seguido en Valladolid sobre dicha venta. 

VALLE DE MENA. 1621-30-7. Diferentes papeles sobre el pleito con el 
Visitador de Burgos sobre frutos de patronatos en el V. de M. 

PENAGOS. 1615. Relación del pleito de Catalina de Riaño con la Dsa. 
Vda. de Frías, tutora de su hijo el Cble. sobre restitución del Molino del Cabo 
de Escagedo. 

CERECEDA. 1516. Tasación de diferentes obras que se hicieron en la 
Herrería de C. 

VALLE DE RUESCA. 1536. Presentación por el Cble. en don Juan Ma­
drazo, Presbítero del beneficio curado de la Iglesia de San Pedro de Riva. 

COLINDRES. 1538-14-10. Transacción entre los Procuradores de C. con 
el Cble. don Pedro sobre pago de mrvds. 
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HERMOSA (MERINDAD DE TRASMIERA). 1546-17-6. Apero de Ja 
hacienda de la Casa de V. en dioho lugar. 

RIAÑO (MERINDAD DE TRASMIERA). 1550-24-7. Apero del Jugar de R. 

JUNTA DE CESTO. 1558-20-6. Testimonio de nombramiento de Merinos 
en esa J. por la Casa de Velasco. 

-Posesión en nombre del Oble. don Iñigo de dioha Junta y Merindad. 
-1561-1-5. Nombramiento del Merino por un año de Juan de Hortega y 

Al varado. 

BARRUELO u OGARRUELO (VALLE DE RUESGA). Test.º de 1530-
Doc. de 1434 de la obl1gación de pagar atrasos de reparto de 166 maravedíes y 

dos cornados que debían al C. de Haro. por Señorío. 
-Otro íd. de 624 mvds. que tenían que pagar por Señorío. 
-Otro íd . de reconocimiento de pago anual y Señorío a P. de V. 

VALLE DE RUESGA. 1434-7-sept. Documento original que otorgaron los 
Concejos de Lorza y Socueba; el de Matienzo; el de Barruelo y los de Riba 
de Solares a su Señor el Primer Conde de Haro, don Pedro, de las deudas por 
pechos y dereohos de 57.000 mvds. de los que le fueron remitidos 38.000 por 
ruego de la Condesa doña Beatriz Mamique. Y otras obligándose a pagar cada 
año el día de San Andrés. 

-Siete testimonios de obligaciones de los mismos. 
Todos estos documentos han sido ordenados. 

MONASTERIO DE ZALLA. Privilegio en pergamino (es testimonio de 
1451) del Rey Juan I de la merced que tenía hecha al C. de H. de la mitad 
de dicho M. 

PRESTAMERIA DE COLINDRES, LIMPIAS Y LIENDO. 1451-29-8. Ce­
sión y traspaso por Sancho García de Alvarado al Conde de Haro de es,to que 
tenía por merced del Rey Juan II y Albalás de 28 de septiembre de 1439. 

Copias simples modernas de compras y posesiones. 

VILLAVERDE. 1618-14-10. T,estimonio de que se guardase una provisión 
del Cble. don Iñigo de 1565, en la que la vara de Tte. de Corregidor estuviese 
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un año en manos de los Giles y otros los Negretes. Remate del arrendamiento de 
la ferr·ería, diezmos y haciendas en el Valle de V. a Bartolomé de Enales por 
103.000 maravedíes. 

S. F. Memorial del Concejo de V. pidiendo que el Cble . le pusiese un 
clérigo más del Párroco. 

-1704. Testimonio del reconocimiento que se hizo por orden del Oble. 
don José de los escribanos en perjuicio de los nombrados por S. E. 

PUERTO. 1509-5-12. Venta por Mari López de una casa y dos trozos de 
huerta en la villa de Puerto a Juan de Cosío, diezmero para el Cble. D. Pero . 
en 29.000 mvds. y dos escrituras más del mismo asunto . Información por el 
Procurador del Valle de Soba sobre que se entromete e'l Licenciado Sagarraga, 
Alcalde Mayor de Briviesca a conocer en la l.ª instancia de sus pleitos. 

VALLE DE SOBA . 1·675-12-9. Pleito de Felipe Sainz de la Trucheda con­
tra el Tte. Corregidor del Valle sobre procedimientos judiciales. 

- Posesión del Valle en 1696 por el último Condestable don José 1760-7-12. 
Carta al Duque de Frías, ·don Bernardino que el pedazo de campo llamado San 
Fe1ices cercano a la Casa Fuerte pertenece a ésta. 

ORDENANZAS DE LA VILLA DE LA PUEBLA DE ARGANZON +s. F. 

VALLE DE LIENDO. 1559-25"1 l. Posesión por Juan Bravo de Vallecillo 
con poder del Cble. de las Merindades del Valle de L. 

-1559-27-11. Posesión de la Merindad y Prestamería del Valle de L .por 
el Secretaáo Sanoho de Cosfo que volvió a poner a Lope Fernández de la Torre. 

VALLE DE VILLAVERDE. 1559-27-11. Posesión del lugar de Langre en 
ese Valle en nombre del Oble. 

1585-27-11. Posesión del lugar de Langre en nombre del Oble. don Juan. 

V ALMASEDA. 15-5-23-2. P1'eito homenaje de Juan de Ja Puente, Alcaide 
de la fortaleza. 

- Nombramiento por el Cble. don Iñigo en 1513-1-10 de Martín de Ochoa 
de Sasiola para la Escribanía de los Diezmos de la Mar de Valmaseda y su 
Partido. 
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ZUBIARTE. 1515-18-2. Venta por Fortun García de Murga y doña 

Mencía de lbargüen de la mitad de la Torre de Z. con la herrería tiradera inme­

diata de la Masuquera, huerta y parral para pago de 8.000 mvds. 

ACHURRIAGA. 1419-30-7. Venta por Fernando de Achurriaga a P. de 

V. de la cuarta parte de la aceña desbaratada de ese lugar por 6.500 bvds. Y 

posesión y ratificación del mismo. 

LAS COLINAS. 1375-30-10. Ratificación de venta de la mitad de la 

Ferrería de las Colinas por doñ-a Juana del Castiillo a P. F. de V. 

VALLE DE PENAGOS. 1414-13-1. Posesión que se dio a Sancha Gonzá­

lez por mandamiento del Alcalde de la Merindad de Asturias de Santillana 

como hija de Pero González de Agüero de la cuarta parte de las ferrerías de 

Llanos y Escajedo y otros bienes en didho Valle . 

VALLE DE CERECEDA. 1417-26-oct. Posesión por Teresa Sánchez, viu­

da a Menaihem, judío vecino de Laredo, en nombre de J. de V. de la Casa 

de Salsero y otras heredades en el Vaille. 

ACHURRIAGA. 141'8-19-1. Posesión que tomó Juan de San Martín, con 

poder de J. de V. de la Casa Torre y Palacio y Aceñas y además que había 

comprado éste. 

TEMIÑO. 'Raüficación de v·enta por Sancho de Acurriaga a su hermano 

Fernando de la octava parte en la Casa Torre. Palacio aceñas, etc., en ese lugar, 

por 2.500 mvds. 

CIERV ANA. Venta por Diego de Valle a P. de V. de la tercera parte que 

tenía en Casa-fuerte de ese lugar en 4.000 mvds. y 30 fanegas de grano. 

RIO DE NEBA. Venta por Martín Pérez y Juana, su mujer, de un molino 

en el Río N., lugar de lavadero con el triibuto y censo de una fanega de trigo 

que se había de dar por amor a Dios, en 1.450 mvds. 

RIBA DE SOLARES. Testimonio público de 1530 de un documento de 

1434 de reconocimiento de señorío por el Concejo de R. de S. a favor de don 

Pedro F. de V., Conde de Haro su Señor. 
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-Otro testimonio de 1530 de documento de 1434 notificando la paga anual 
de mvds. y reconocimiento de Señorío al mismo. 

- Testimonio público de 1530 de documento de 1434 sobre obligación de 
pagar 6.664 mvds. atrasados y 444 mvds . y dos cornadas por año a P. de V. 

-T. de 1530. Doc. de 1434. Obligación de R. de V. de pago anual de 
mvds. y reconocimiento de señorío. 

LORZA Y SOCUEVA. Test. de 1530 y doc. de 1434 ratificando paga de 
mvds y reconocimiento de señorío a P. de V. 

-T. de 1530 y doc. de 1434 de reconocimiento de deuda y pago anual 
a su Señor. 
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mente al tenor de la dicha traca y dondic;:iones declarados y que si por culpa y 
negligencia y descuydo del suso dicho no se hezier.e 'en el dicho tiempo y plazos 
y por el dicho precio de mrs. y por razón dellos al dicho capitán Alonso de 
Velarde algún daño, pérdida o menoscabo le biniere, ellos con sus personas y 
vienes harán la dicha fábrica y pagarán los dichos daños, pérdidas y menoscabos, 
y úempre y en todo tiempo complirán y pagarán el tenor del contrato por el 
suso dicho fecho al tenor del dicho remate , trac;:a y condiciones con que se remató 
en el suso dicho, las quales por lo ser notorio ·dieron aquí 'POr ynsertas y decla­
radas por les aver sido notorias, para que les executen en sus personas y vienes, 
el tenor de la trac;:a y condic;:iones y remate se contiene, lo qual harán llana­
mente y sin pleyto alguno, so pena del doblo y costas que a la causa que al 
suso dicho se 1e siguiel'en y reclec;:ie·ren y la pena pagado o no questa carta 
y lo en ella contenido firme sea y valga y para que lo cumplirán según dicho 
es y no yran ni bernan contra ello ni parte dello agora ni en tiempo alguno 
obligaron sus personas y vienes ... (obligaciones generales y recursos de leyes). 
Y lo otorgaron en la forma susodicha, estando presentes por restigos para lo que 
dicho es, Pero Gutiérrez de Alvehar, y Juan Ruiz del Candamo y Toribio de 
Alvarado, veZlinos y estantes ·en el dicho lugar, y los dichos Gonzafo Sánchez 
de Cereoedo y Rodrigo de Cerecedo Alv·ehar, Juan Saiz de Llanez, Martín de 
Rivas , Phelipe de Alvarado y Juan de Corlado, lo firmaron de sus nombres, y 
por que fas dichas Mari Fernández de Alvehar y Elvira Hernández de Ribero 
y María Fernández de Palacio y María González de la Laguna y María de Ribas 
no sauer firmar rngaron a un testigo Jo firmase por ellas. 

Firman: Gonzalo de Cerecedo. Marín de Ribas. Pedro de Alvehar. Juan 
de Llánez. Rodrigo de Oerecedo Alvehar. Phelipe de Alvarado. Juan de Zorlado. 

Cláusula ·de errores. 
Ante mí. Pedro de Carasa. 
Juan Corlado Ribero, presenta como testigos a: 
Juan Alonso de Ribero. Andrés de Ribas. Pedro de Santiago. Juan de 

Sabugo, todos de San Pantaleón, que juran acerca de la solvencia económica de 
los fiadores. 

En San Miguel de Aras, 17-3-1593, Juan de Corlado Ribero cede la mitad 
de la obra a Juan GH de Corlado y Felipe de Alvarado, de San Pantaleón de 
Aras, ambos maestrns canteros. 



VENTA Y REVENTA DE UN ESCLAVO 

MANUEL VAQUERIZO GIL 

El auge de los esclavos en la España Moderna se centra hacia fin del 
siglo XVI, para desaparecer en el XVIII. Domínguez Ortiz cakula hacia 1600 
unos cien mil esclavos, la mitad ·en Andalucía, y el resto en Levante, Galicia 
y el oentro, sobre todo en Madrid y Valladolid. Parece que la zona de Vascongadas 
estuvo exenta de esclavos o los hubo en una proporción mínima. 

Lo que •sí parece cierto, por el •ejemplo siguiente, es que fue en un gran 
negocio la venta de los esclavos. Al menos, para el escribano de Santander Juan 
de las Cabadas Santiago, que en 20 de setiembr·e de 1589 compró un esclavo 
negro al portugués Juan Alvarez de Acosta en 400 reales, y al día siguiente, 
el 21, lo vendió a lñigo de Salz·edo, de Alcalá de Henares, en 600 rea1es, lo que 
le proporcionó una ganancia de 200 reales, el 50 por 100 del precio primitivo, 
en un solo día, por el mero heoho ·de ser intermediario. 

Las escrituras se encuentran en d Archivo Histórico Provincial de Santan­
der, «Protocolos», 6086, ante Felipe de la Concha, págs. 766 a 768: 

Sepan quantos esta carta de venta bieren como yo Juan Alvarez de Acosta, ve­
zino de la villa do Conde en el reino de Portugal, estante al presente en esta villa 
de Santander, otorgo y conozco por esta carta que vendo por enaxenar;ión .perpetua 
a vos Juan de las Cavadas Santiago, vezino y escriuano del número desta villa 
para vos y para vuestros herederos y subcesmes y para quien de vos o dellos 
hubiere tfoulo y causa, es a sauer, un esclauo mio llamado Francisco, de hedad 
de dor;e años poco má·s o menos, color negro, ater;ado, abido de buena guerra, 
por prer;io y quantía de quatror;ientos reales, que balen trer;e mill y seisr;ientos 
maravedís; d qual dioho negro os vendo por sano y que no es ladrón ni borracho 
ni fugitivo ni come tierra , no se mea en la cama ni tiene otra ninguna tacha 
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por que se J.e pueda poner ec;epc;ion; y de los dichos quatroc;ientos reales me 
doy e otorgo por bien contento y entregado a mi voluntad, porque los he rec;ivido 
de vos, el 'dicho Juan de 'las Cauadas en reales de contado en presenc;ia del presen­
te es'Criuano y testigos desta escriptura, de la qual paga y entiiega yo el presente 
escriuano doy fe que se hic;o y paso en mi presen(fia y de los dichos testigos, 
y dellos yo el dicho Juan Alvarez de Acosta doy carta de pago y finiquito en 
forma tan cumplida y general como de derecho se requiera .. . (incluy,e la renun­
cia de leyes, nomml en toda compra, y el reconocimi,ento de la nueva propiedad 
del esclavo) ... y lo otorgue ansi ante d presente ·escriuano e testigos. Fecha Ja 
carta en Santander a v·einte días del mes de septiembiie de mill y quinientos y 
ochenta y nueue años, siendo testigos Manuel González, vezino de fa villa de 
Sposende, y Bastian Aluarez, v,ezino de Oporto, todos en el Reyno de Portugal, 
que juraron a Dios oonozer al otorgante y ser el contenido, y que se llama como 
aquí se nombra, y ansi mismo fuemn testigos Andrés Pérez, vezino del lugar de 
San en el dicho reino de Portugal, que juro lo mismo, todos estantes en esta villa, 
y el otorgante lo firmo de su nombre, y ansi mismo firmaron los di,chos testigos. 
Juan Alvarez de Acosta, firmado y rubricado. Manuel González, firmado y rubri­
cado . Bastian Alvarez, firmado y rubricado. Andrés Pérez, firmado y rubricado. 
Ante mi Phelipe de la Conoha, fil'mado y rubricado. Derechos, un real. Rubricado. 

Sepan quantos esta carta de venta y traspaso vieren como yo Juan de las 
Cabadas Santiago, vezino y ·escriuano del número desta villa ·de Santander, otorgo 
y conozco por esta carta que vendo por enagenac;:ión perpetua a lñigo de Sal­
zedo, vezino de la villa de Alcalá de Henares, hijo del doctor Salzedo y de doña 
Petronilla Ordóñez su muger, vezinos de la dicha villa, un esclavo mío propio 
que abe y compré de Juan Alvarez de Acosta, vezino de Vila de Conde en el 
reino de Portugal, y el dicho esclavo s·e llama Francisco y es negro atezado y le 
vendo por de buena guerra por prec;io y quantía de seisc;ientos reales que valen 
veynte mill y quatrrn;:ientos maravedfo, que por él y en compra del e iiesc;ebido 
en presenc;ia dd presente escriuano y testigos desta escriptura, de la qua] paga 
y entrega yo el presente escriuano doy fe que se hizo y paso en mi presenc;ia 
y ,de los .dichos testigos y dellos doy carta de pago y finiquito en forma y el dicho 
negro esclavo vendo por sano y de la forma y manera que se expresa en iJa 
escriptura de venta que se me otorgo antel presente esori:uano a que me 
refiero [ ... ] Fecha la carta ,en Santander a veynte y vn días del mes de septiembre 
de mill y quinientos y oohenta y nueue años, siendo testigos Francisco de Quixano 
y Aparicio del Mac;:o y Toribio de Henera, vezinos desta villa, y el otorgante que 
yo el escriuano doy fee que conozco lo firmo de su nombre . Juan de las Cavadas 
Santiago, firmado y rubricado. Ante mi Phelipe de la Concha. Derechos un real. 
Rubricado. 



TRIBUTACION MEDIEVAL EN EL 
VALLE DE SOBA 

ROGELIO PEREZ-BVST AMANTE 

A fines del siglo XIII, el monarca Sancho IV de Castilla atendía una deman­
da de los habitantes de «tierra de Soba». Vasallos del rey, acusaban a quienes 
«tenían la dicha tierra» por el monarca, de abusos económicos y negligencia 
en el mantenimiento del orden público y de la justicia, manifestando su dificultad 
para la subsistencia a causa del desorden impuesto por los «ladrones e robado­
res . . . que hacen muchos maleficios de muertes de ornes, robos, tierras e 
fueryas ... ». 

Esta situación amenazaba de tal modo la población de la tierra de Soba 
que sus habitantes expresaron, por las razones expuestas, que eran «muy pobres 
e menguados e se yerma la dicha tievra e que se non pueden mantener». 

Eil rey pretenderá solucionar los problemas planteados del siguiente modo. 
Evidentemente la cuestión del orden público pertenecía a los oficiales de la 
merindad de Castilla la Vieja, en la que la tierra de Soba estaba inserta. Es por 
ello por 1o que el privilegio de Ahfonso XI va dirigido al Merino Mayor de Castilla, 
y a su vez el monarca dirige en el mismo documento una orden «a los nuestros 
merinos que andodieren en la dioha merindad de Castilla Vieja» para que «vayan 
a la dicha tierra de Soba e que fagan justicia en los maHeohores y en los 
robadores que y fallaren ... ». 

Respeoto a los abusos de orden eoonómico, la queja de los habitantes de 
tierra de Soba viene referida a tres aspectos concretos. El primero de ellos es 
la martiniega -renta pagada por el disfrute de la tierra y en reconocimiento 
del dominio ajeno sobre el predio--. Este tributo señorial había adquirido en 
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los territorios realengos la significación de un impuesto de carácter público. 
La queja respecto al mismo iba referida a su cuantía: «les demandaban por 

martiniega mucho más de lo que avían de pechar». Una pesquisa del rey 
Sanoho IV aclarará la situación resolviendo que en dicha tierra había veinte 
peoheros de martiniega y cada uno de el1os debía pagar dos maravedíes. 

La segunda cuestión va referida al nuncio -prestación que el poseedor de 
un predio de dominio ajeno tenía que satisfacer al dueño o señor para poder 
transmitir a sus hijos y descendientes su dereoho de disfrute sobre dicho predio. 

Los vasallos de Soba protestaron porque «les tomaban cinco sueldos por 
nuncio de cada orne que moría en aquella tierra». La pesquisa realizada por el 
rey don Sancho determinó que no procedía la exigencia de esta prestación 
señorial. 

En tercer y último lugar se plantea otra demanda respecto a la siguiente 
cuestión: Se venía exigiendo a estos vasallos diecis-éis maravedíes al año por 
los siete carneros y una cabra que tomaban los escuderos «,para cebar los falcones 
que criaban en Peña Bezerril de la Gándara». La pesquisa dispuso que tampoco 
procedía exigir esta prestación. 

El documento de Alfonso XI confirmando la carta de Sancho IV y la de 
su sucedor Fiernando IV, lleva fecha de 26 de marw de 1338 y sucesivamente 
será ·Confirmada por los reyes Juan I, el 12 de agosto de 1379; Enr1que III, el 
15 de diciembre de 1393; Juan 11 y sus tutores, el 15 de marzo de 1408, y Juan 11, 
en su mayor edad, en el documento que a continuación se publica, el 17 de 
julio de 1420. 

1420, julio, 17. Valladolid. 

Pdvilegio del rey Juan U de Castina confirmando otro de Alfonso XI 
de Castilla a los vecinos de la tierra de Soba, en razón de Jo que 
debían pagar por martiniega, de la exención de nuncio y otms tributos 
y para remedio de los agravios y desafueros que recibían. 

(A. D. FRIAS. Copia simple.) 

Sepan quantos esta carta de previlegio vieren como yo don Juan por la 
gracia de D1os, Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galizia, de SevHla, de 
Córdoba, de Mun;i'a, de Jaén, del Algarbe, de Algezira e señor de Vizcaya 
e de Molina, vi una mi carta de previlegio escri1Jta en pergamino de cuero 
y sellada con mi sello de plomo focha en esta guisa. Sepan quantos esta carta 
vieren como yo don }U'an por la gracia de Dios, Rcey de Castilla, de León, de 
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Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, del Algarve, de 
Algecira e señor de Vizcaya e de Malina, vi una carta del Rey don Enrique 
mi padre e mi señor que Dios dé santo paraíso escripta en pergamino de cuero 
e sellada con su sello de plomo pendiente en filos de seda fecha en esta guisa. 
Sepan quantos esta carta vieven como yo don Enrique por la gracia de Dios, 
Rey de CastHla, de León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de 
Murcia, de Jaén, del Algarbe, de A1gezfra e señor de Vizcaya e de Malina vi una 
carta del Rey don Juan mi padre e mi señor que Dios dé santo parayso escripta 
en pergamino de cuero e sellada con su sello deplomo pendiente fecha en esta 
guisa. Sepan quantos esta carta vier·en como nos don Juan, por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galizia, de Sevma, de Córdoba, 
de Mmci'a, de Jaén, del A1lgarbe, de Algezira, e señor de Lara e de Vizcaya e de 
Malina, vimos una carta del Rey don Alfonso nuestro abuelo que Dios perdone 
escápta en pergamino de cuero y sellada con su sello de plomo feoha en esta 
guisa. Don Alfonso por la gracia de Dios, Rcey de Casülla, de León, de Toledo, 
de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén , del Algarbe e señor de 
Malina, a todos los conceios, alcaldes, jurados, jueces, justicias, merinos e a 
los otros oficiales de las viUas y de los lugares de la merindad de Casülla Vieja 
e a vos F.ernando Pérez Portocarrero nuestro Merino Mayor en Castilla e a 
otro Adelantado e Merino Mayor que fuere por nos de aquí adelante, e a los 
merinos que por nos o por ellos arrdodieren en las merindades de Castilla, e a 
qualquier o qua1esquier de vos que esta nuestra carta vieredes, salud e gracia. 
Sepades que los nuestros vasallos de tierra de Soba que es en la merindad de 
Castilla Vieja nos enbiaron mostrar una carta del Rey don Sancho nuestro abuelo 
e confirmada del Rey don Fernando nuestro padre que Dios perdone, e otro si 
confirmada de nos después de las Cortes de Madrid en que se contiene que el 
Rey don Sancho que mandó fazer pesquisa por razón de agravios e desafueros 
que les fazia don Diego e otros que tenían la diciha tierra de Soba, en que les 
mandaban por martiniega muoho más de lo que avian de pechar, e otro si que 
les tomaban cinco sueldos por nuncio de cada orne que moría en aquella tierra, 
e otro si que les fizo pecihar en cada año diez y seis maravedís por los siete 
cameros e una cabra que tomaban los escuderos de don Diego para cebar los 
falcones que criaban en Peña Becerril de la Gándara, la cual pesquisa falló 
el dicho lfoy don Sancho que los moradores de la dioha tierra de Soba que 
solían tener en cabeza por la mavtiniega veynte peoheros e que avían de pechar 
cada pechero dos maravedís de aquellos que corrían aquel tiempo e no mas, e 
que no a~ian de pechar ninguna de las otras cosas sobre diohas que les tomaban 
el dioho don Diego e los otros que tenían la dioha tierra e mando que ge lo 
no demandasen según que todo esto más cumplidamente se contiene en la dicha 
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carta que los de la dicha tierra de Soba nos embiaron mostrar en esta razón. E 
agora que ay algunos ornes en esa tierra que les pasan contra la dicha carta y 
ge la non qui1eren guardar y que les toman alguna cosa de lo suyo sin razón e 
sin derecho e contra dioha carta e que les fazen pagar el dioho trebuto de 
la dicha cabra e carneros e que les demandan otros pedidos e ~es fazen yr 
contra ellos en asonadas e esto que lo fazen sin nuestras cartas y sin nuestro 
mandado e otro si que andan en la dieiha tierra de Soba muchos ladrones e 
robador,es que fazen muchos maleficios asy de muertes de ornes como de robos 
e tomas e fuercas, e por estas razones que ·son muy pobres e menguados e que 
se yerma la dioha tiierra e que se non pueden mantener e enbiaron nos pedir 
merced que mandásemos y lo que toviesemos por bien por que vos mandamos 
vista esta nuestra carta, a cada uno de vos que veades la dioha carta que Jos 
de la dicha tiierra de Soba tienen del Rey don Sancho nuestro buelo e confü,mada 
del Rey don Fernando nuestro padre que Dios perdone, e otro si confirmada 
de nos después de las diohas Cortes de Madrid en esta ra~ón, e que ge la 
guardades e cumplades e fagades guardar en todo segund que en ~lla se contiene 
e non consintades a ninguno ni algunos que les vayan ni les pasen contra ella 
en alguna cosa. E si alguno o algunos y oviere que les quieran ir o pasar oontra 
la dicha carta o contra parte della, que ge lo non oonsintades e que les prendades 
por la dicha pena que en la didha carta se conüene, e la guardedes para hacer 
della lo que nos mandaremos, e que non consintades a ningunos que les deman­
den el dicho tributo de la dicha cabra e carneros ni que les demanden pedidos 
ningunos ni que vayan con ellos en asonadas sin nuestras cartas e sin nuestro 
mandado. E otrosí mandamos a los nuestros merinos que andodieren en la dicha 
merindad de Castilla Vieja que agora andan o andod~eren de aquí adelante, que 
vayan a la dioha tierra de Soba e que fagan justicia en los malfechores y en 
los robadores que y fa:llaren así como fallar.en por fuero e por del:'echo, en 
guisa por que los de la dioha Herra de Soba no se yermen nin se despueblen 
por esta razón, e los unos e los otros non fagades ende al por ninguna manera 
so pena de la nuestra meroed y de miiJl maravedís de la moneda nueva e de 
como vos esta nuestra carta fuer·e mostrada e los unos e los otros la cumpliieredes 
mandamos a qualquier escrivano publico que para esto fuere llamado que 
de ende al que vos la mostrare, testimonio signado con su signo por que nos 
sepamos en como compliedes nuestro mandado, e non fagan ende al so la dicha 
pena e del oficio. E desto les mandamos dar esta nuestra carta sellada con nuestro 
sello de plomo, dada en Burgos veynte y seis días de Marzo era de mill y trescien­
tos e setenta e seis años. Y o Ruy Martínez de la Cámara la fize escribir por 
mandado del Rey. Juan Fernández, Juan Gutiérrez, Juan de Cabranes, Juan Fer­
nández, Fernand Martínez. E agora los nuestros vasallos de tierra de Soba enbia-
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ron nos pedir merced que los confirmásemos la dioha carta, e nos el sobredicho 
Rey don Juan por fazer bien y merced a los dichos nues>ti·os vasallos de tierra 
de Soba tovimoslo por bien e confrirmamosles la dicha carta e mandamos que 
les vala e sea guardada en todo bien e complidamente segund que en ella se 
contiene e segund que mejor e mas complidamnte les fue guardada en tiempo 
del Rey don Alfonso nuestro abuelo e del Rey don Enrique nuestro padre que 
Dios perdone y en tiempo de los otros Reys onde nos venimos e en el nuestro 
fasta aquí. E por esta nuestra carta o por el traslado della sinuado de escrivano 
público, defendemos firmemente que ninguno ni algunos non sean osados de les 
yr ni pasar contra ella ni contra parte della ni ge la quebrantar o menguar en 
algund tiempo por alguna manera ca qua1quier o qualesquier que lo fiziesen 
abría .la nuestra ira y peohar nos ya la pena en la dioha mi carta contenida, cada 
uno por cada vegada que contra dla pé!!gen e demás a los dichos nuestros 
vasallos de üerra de Soba o a quien su voz toviese todos los daños y menoscabos 
que por ende recibiesen doblados. E desto les mandamos dar esta mi carta 
doblada con nuestro sello de plomo pendiente en filos de seda, dada en las Cortes 
que nos mandamos fazer en la muy noble cibdad de Burgos, doce días de Agosto 
era de mill e quatrocientos y diez y siete años. Yo Luis Fernández la fiz escribir 
por mandado del Rey. García Fernández. Juan Ferrandes. Alvar Martines. E agora 
los mis vasallos de la dicha tierra de Soba enbiaronme pedir merced que les 
coll!firmase la dicha carta e la merced en ella contenida e ge la mandase guardar 
e cumplir. E yo el sob1:1edioho Rey don Enrique por fazer bien y merced a los 
dichos mis vasallos de la dioha tierra de Soba tobelo por bien e confirmeles la 
didha carta e la merced e nella contenida, e mando que les vala e sea guardada en 
tiempo del Rey don Enrique mi abuelo e del Rey don Juan mi padre que Dios 
guarde e en el mio fasta aquí e defiendo firmemente qu ninguno ni algunos non 
sean osados de los ir nin pasar contra Ja dioha carta confirmada en la ma.nera 
que dicho es, ni contra lo en ella contenido ni contra parte della por ge la 
quebrantar o menguar en algún tiempo por alguna manera, ca cualquier que lo 
fiz·iese abria la mi ira y pecharme ya la pena en la dioha carta contenida e a 
los dichos mis vasallos de la dioha tierra de Soba o a quien su voz toviese todas 
las costas daños e menoscabos que por ende recibiesen doblados. E demás mando 
a todos los justicias e oficiales de los mis reynos do esto acaeciere, asy a los que 
aora son como a los que serán de aquí adelante e a cada uno dellos, que ge la 
non consientan más que lo defiendan e amparen con la dioha merced en la manera 
que dioho es, e que prendan en bienes de aquellos que contra ello fuesen por 
la dioha pena e la guarden para fazer dello lo que la mi merced fuere e que 
emienden e fagan emendar a los dichos mis vasallos o a quien su voz tovi·ere de 
todas las costas y daños y menoscabos que por ende rescibieren doblados como 



436 ROGELIO PÉREZ-BUSTAMANTE 

dicho es, e demás de lo asy faser e cumplir mando al orne que les esta mi carta 
mostrare o el traslado della sinado de escribano público sacado con autoridad 
de juez o de alcalde que los enplazare de aquí a quinze días primeros siguientes 
so la dicha pena a cada uno a dezir por qual razón non cumplen mi mandado , 
e mando so la dkha pena a quarquier escribano público que para esto fuere 
llamado que de ende al que ge lo mostrare testimonio s1gnado con su signo por 
que yo sepa en como se cumple mi mandado. E desto les mande dar esta mi 
carta escr1pta en pergamino de cuero e sellada con mi sello de plomo pendiente 
dada en las Cortes de Madrid quince días de diziembr.e año del nascimiento del 
nuestro señor Jeshu Cristo de mil e trescientos e noventa y tres años. Yo Juan 
Rodríguez de Roa la fiz escribir por mandado de nuestro señor el Rey. E agora 
los dicihos mis vasallos de la dicha tierra de Soba enbiaron me pedir merced que 
les confirmase la dicha carta y la merced en ella contenida e ge la mandase 
guardar e complir, e yo el sobredicho Rey don Juan por fazer bien e merced a los 
didhos mis vasallos de la tierra de Soba tovelo por bien e confirmoles la dicha 
carta y la merced en ella contenida e mando que les vala e sea guardada así y 
segund que mejor y más cumplidamente les valió e fue guardada en tiempo 
del Rey don Juan mi abuelo e del Rey don Enrique mi padre e mi señor que de 
Dios santo paraíso, e defiendo firmemente que ninguno ni algunos no sean 
osados de les yr ni pasar contra la dicha carta ni contra lo en ella contenido ni 
contra parte della para ge la quebrantar o mernguar en algund tiempo por alguna 
manera ca qualquier que lo fiziese abría la mi ira e pecharme ya la pena conte­
nida en la didha carta e a los dichos mis vasallos o a quien su voz toviese todas 
las costas e daños e menoscabos que por ende rescibiesen doblados. E demás 
mando a todas las justicias e oficiales de la mi corte e de todas las cibdades e 
villas e lugares de los mis regnos do esto acaesciere así a los que agora son 
como a los que serán de aquí adelante y a cada uno dellos que ge la non 
consientan más que lo defiendan e amparen con la dicha merced en la manera 
que dicho es, e que prendan en bienes de aquellos que contra ello fueren por la 
dieiha pena y la guarden para hazer della lo que la mi merced fuere e que emien­
den e fagan enmendar a los dichos mis vasallos o a quien su voz tov·iese de todas 
las costas e daños e menoscabos que por ende rescibieren doblados como dioho 
es, e demás por qua1quier o qualesquier por quien fincar de lo asy fazer e conplir 
mando al orne que les esta mi carta mos•trare o el traslado della autorizado en 
manera que haga fee que los empla:z¡e que parescan ante mí en la mi corte del 
día que los emplazare a quince días primeros sigui.entes so la dicha pena a cada 
uno a dezir por qual razón no cumplen mi mandado e mando so la dicha pena 
a qua1quier escribano público que para esto fuere llamado que de ende al que 
ge la mostrare testimonio signado con su signo por que yo sepa en cómo se 
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cumple mi mandado. E desto les mande dar esta mi carta escrita en pergamino 
de cuero e sellada con mi sello de plomo pendiente en filos de seda dada en la 
villa de Alcalá de Henares a quinze días de Marco año del nascimiento del 
nuestro señor Jeshu Cristo de mill e quatrocientos e ocho años. Yo Feman 
Alfonso de Segobia la fiz escribi•r por mandado de nuestro señor el Rey e de los 
señores Reina e Infante sus tutores e regidores de los sus reinos. Gunzalus García 
baohelor in legibus. Didacus Fernandi in legibus. Jhoannis Sancii legum. Didacus 
Rodericii in legibus. Alonso Sánohez. Registrada E agora los dichos mis vasallos 
de la dicha tierra de Soba enbiaronme pedir merced por quanto yo les ove confir­
mado la dicha carta y la merced en ella contenida en el t•ienpo que yo estove so 
tutela e pues agora yo he tomado el regimiento de los mis Reinos en mi que les 
confirmase agora nuevamente la dicha mi carta e la merced en ella contenida 
e ge la mandase guardar e conplir e yo el sobredicho Rey don Juan por les hazer 
bien e merced tobelo por bien e conrfirmoles la dicha carta y la merced en ella 
contenida e mando que les vala y les sea guardada así e segund que mejor e 
mas complidamente les valió y fue guardada en tiempo del Rey don Juan mi 
abuelo e del Rey don Enrique mi padre y mi señor que Dios dé Santo paraíso 
e defiendo firmemente que ninguno ni algunos no sean osados de les ir ni pasar 
contra la dicha carta confirmada en la manera que dicho es ni contra lo en 
ella contenido ni contra parte dello por ge lo quebrantar o menguar en algún 
tiempo por alguna manera ca qua1quier que lo fiziese abría la mi ira e pecharme 
ya la pena en la dioha carta contenida e a los diohos mis v·asallos de tierra de 
Soba o a quien su voz tubiere todas las costas e daños y menos cabos que por 
ende rescibieren dobladas e sobre esto mando a todas las jusücias e oficiales de 
la mi corte y de todas las cibdades e villas e lugares de los mis reinos e señoríos 
así a los que agora son como a los que serán de aquí adelante e a cada uno 
dellos que ge lo non consientan más que los defiendan e amparen con la dicha 
merced en la manera que dicha es e que prendan en bienes de aqudlos que 
contra ello fueren por la dioha pena e la guarden para fazer della lo que la mi 
merced fuere e que enmienden e fagan enmendar a los diohos mis vasallos o 
a quien su voz tobiere de todas las costas y daños y menoscabos que por ende 
rescibieren doblados e demás por qualquier o qualesquier por quien fincar de 
lo así fazer y cumplir mando al orne que les esta mi carta mostrare o su traslado 
autorizado en manera que haga fee que los enplaze ·que parescan ante mí en la 
mi Corte del día que los enplazare a quinze días primeros siguientes so la dicha 
pena a cada uno a dezir por qual razón no cumplen mi mandado e mando so 
la dicha pena qualquier escribano público que para esto fue1'e llamado que de 
ende al que ge la mostrare testimonio sinado con su signo por que yo sepa como 
se cumple mi mandado e desto les mande dar esta mi carta de privilegio escripta 
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en pergamino de cuero e sellada con mi sello de plomo pendiente en filos de seda 
dada en Valladolid diez y siete días de Julio año del nascimiento de nuestro 
señor Jeshu Cristo de Mill y quatrocientos y V·einte afios. Yo Martín García de 
Vergara escribano mayor de los prebiHejos de los Reinos e señoríos del nuestro 
señor el Rey lo fize escribir por su mandado. Registrado. Alfonsus, bachalarius 
in decretus. Ferdinandus, baohalarius in legibus . Jhoannes Rodericus, Bachalarius. 



EL MONASTERIO 
DE SAN CRISTOBAL DE OREJO 

ROGELTO PEREZ-BUST AMANTE 

El año de 1348, Alfonso XI, rey de Castilla, concedía a su hijo don Tello 
-conde de Vizcaya y de Castañeda- una donación en tierra trasmerana: el 
monasterio de San Cristóbal de Orejo «oon todos sus términos, con montes y con 
aguas oorrientes y estantes, con entradas y salidas y con todos sus dereoho y 
pertenencias ... » . 

El documento de ·esta conoesión que ahora se publica viene a proporcionar 
nuevos datos para la historia de dioho monasterio del que tan pocos se conocen. 
F. So¡o Y LOMBA había señalado su existencia, a través de la aparición del 
mismo en el pleito de los valles, entr·e las pertenencias de doña Leonor de la 
Vega. Ahora podemos deducir que aquélla lo recibiera de la herencia de 
don Tello. 

En el siglo XVI, Orejo pertienecerá al arciprestazgo de Cudeyo formado por 
la zona de la orilla izquierda del río Miera. Esta localidad apareció a mediados 
del siglo XIV como lugar de behetría del que era señor Pedro Gonzákz de 
Agüero, teniendo establecido como del'edho del señor «dos panes e un vaso de 
sidra e lloviendo que prestan un manto de saiyal que lo torne luego». 

1348, julio, 2. Valladolid. 

Privilegio del rey Alfonso XI de Castilla por el que hace merced a su 
hijo don Tello del Monasterio de San Cristóbal de Orejo con todas 
sus pertenencias. 

(Copia autorizada de 21 de abril de 1713. Donación de don Fernando 
Barreda y Ferrer de la Vega.) 
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Sepan quantos esta carta vieren cómo nos don Alfonso por la grazia de 
Dios, Rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galizia, de Sevilla, de Córdova, 
de Murcia, de Jaén, del Algarve y de Algezira y señor de Molina. Por muy 
grande voluntad que havemos de fazer mucho vien y mucha merced a vos don 
Tello mío fijo, damos vos el nuestro Monasterio de San Cristóbal de Orejo que 
es en Trasmiera y fazemos vos donazión del que lo ayades por vuestro libre­
mente con todos sus términos con montes y con aguas corrientes y estantes con 
entradas y con salidas y con todos sus derechos y pertenenzias quantas ha y deve 
aver así de fecho como de derecho y con todos los peohos y deredhos y rentas 
donde que nos havemos y debemos haber en qua1quier manera y con la justicia 
y oon el señorío y con la jurisdicción ordinaria y con mero misto ymperio y con 
las alcaydias y que lo ayades por juro de heredad para vos y para los que de 
vos vinieren que lo vuestro ubieren de her.edar, para vender y empeñar y dar 
y cambiar y fazer del dioho Monasterio y sus términos así como de lo vuestro 
propio mesmo, e retenemos para nos moneda forera quando acaesciere de siete 
en siete años y mineraz de oro y de plata y de metal si las oviere y la justicia 
si la vos menguaredes que la fagamos nos cumplir y que nos fagades don de 
guerra y paz y nos acojades en el dioho monasterio yrado y pagado. E mandamos 
a todos los vecinos y moradores del dicho monasterio de San Cristóbal de Orejo 
y de sus rérminos que aora son o serán de aquí adelante que vos reciban e ayan 
por señor y vos obedezcan y cumplan vuestras cartas y vuestro mandado como 
de su señor y que vos recudan con todas las rentas y peohos y derechos del 
dicho Monasterio según dicho es, e non fagan ende al por ninguna manera sinon 
a los cuerpos y a quanto hobiesen nos tornaríamos por ello, e demás si Jo así 
fazer y cumplir non quisieren damos poder por esta nuestra carta, a vos el dicho 
don Tello o al que lo hobiese de ver por vos, que se lo fagades así facer y cumplir 
y mandamos y defendemos firmemente por esta nuestra carta que ninguno nin 
ningunos non sean osados de yr ni pisar nin de contrallar esta donazion que 
nos vos fazemos, ni de vos la menguar en todo ni en parte de ello ca qualquier 
o quaksquier que lo ficiesen abrían nuestra yra y peoharnos han en pena mill 
maravedís de derecho y a vos el dicho don Tello o al que de vos viniere, que 
lo vuestro hobiere de heredar o a quien vuestra boz tobiere, todos los daños y 
menoscavos que por ende reciviesedes doblados y demás a los sus cuerpos nos 
tornaríamos por ello. E por que esto sea firme y estable para siempre mandamos 
vos dar esta nuestra carta sellada con nuestro sello de plomo fecha la carta 
en Valladolid, dos días de julio era de mill y trescientos y ochenta y seis años . 
E yo Torivio Fernández la escriví por mandado del rey Alfonso. Torivio Fer­
nández. Luis Dum. Alvar Ruy Pérez. Fernando Sánohez. Manuel Alfonso. 
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